
  
    
  


  Quiero su amor


  Jari Grand


  


  Copyright © 2021 Jari Grand.


  Todos los derechos reservados.


  Portada por Jari Grand.


  Imagen de Melancholia Photography y Yhiaeahmad en Pixabay.


  


  Dedicatoria


  
     
  


  



  
    


    
       
    


    A ustedes que han leído cada letra que ha brotado de mi imaginación.


    
       
    


    Gracias.


    
       
    


    

  


  Contenido


  Introducción


  Capítulo 1


  Capítulo 2


  Capítulo 3


  Capítulo 4


  Capítulo 5


  Capítulo 6


  Capítulo 7


  Capítulo 8


  Capítulo 9


  Capítulo 10


  Capítulo 11


  Capítulo 12


  Capítulo 13


  Capítulo 14


  Capítulo 15


  Capítulo 16


  Capítulo 17


  Capítulo 18


  Capítulo 19


  Capítulo 20


  Capítulo 21


  Capítulo 22


  Capítulo 23


  Capítulo 24


  Capítulo 25


  Capítulo 26


  Capítulo 27


  Capítulo 28


  Capítulo 29


  Capítulo 30


  Capítulo 31


  Capítulo 32


  Capítulo 33


  Capítulo 34


  Capítulo 35


  Capítulo 36


  Epílogo


  Sobre la autora


  


  Introducción


  Grafton Castle, finales de julio de 1725, año de nuestro Señor.


  Lord Grafton estaba en la puerta de la habitación de su duquesa. Acababa de recibir las felicitaciones de su madre por la buena nueva. Un hijo. Su esposa iba a darle un hijo. El corazón le había brincado emocionado por la noticia, sin embargo, la emoción pasó a segundo plano en el momento que recordó la manera en que fue concebido.


  ¿Lo querría Amelie? ¿Lo despreciaría por ser producto de… de…? Señor, no quería siquiera pensar que lo ocurrido ahí semanas atrás haya sido… No, él no la había forzado. ¡Por amor al Señor, ella era su esposa! ¡Tenía todo el derecho de reclamarle sus deberes conyugales!


  «Por favor, no quiero. No me obligues», evocó en su mente la voz de la duquesa. Apretó las manos en puños, el recuerdo del rostro mojado por las lágrimas de su esposa acrecentó el dolor en el pecho que lo ha acompañado desde esa noche.


  —Nos casamos hace dos meses y no hemos consumado nuestra unión. ¿¡Qué clase de matrimonio somos!? —le contestó él en aquél momento, casi a gritos.


  —No me obligues, por favor.


  —¿Tienes miedo? ¿Es eso? —había preguntado, buscando una justificación a su negativa.


  Un gesto afirmativo de ella fue todo lo que necesitó para calmarse, no obstante, no claudicó en su intención de consumar su matrimonio en ese instante. Puso todo su empeño en llevarla a ese punto en que la mente dejaba de funcionar y el cuerpo actuaba por instinto, sin embargo, para su mala fortuna su mente lo consiguió antes que ella. Ver que comenzaba a ser receptiva a sus avances y que incluso disfrutaba con estos, azuzó su pasión, olvidando que estaba tratando con una dama inocente. Su instinto tomó posesión de sus acciones, cerró ojos y oídos al llanto de su esposa y no atendió sus suplicas cuando transgredió esa parte de su ser en la que nadie estuvo antes y el dolor la desgarró por dentro.


  Cuando la nube de deseo no era más que una débil neblina, vio con horror el rostro bañado en llanto de su esposa. Tambaleante se había retirado, liberándola de su peso. El rastro de sangre en su propio cuerpo le abrió los ojos a la atrocidad que acababa de cometer con la mujer que amaba.


  —Amelie, mi vida… —había intentado tocarla, brindarle un poco de consuelo, pero ella no se lo permitió.


  —Déjame sola, por favor —pidió ella.


  Y él lo hizo. Al día siguiente había regresado a Londres. Antes de irse intentó hablar con ella, disculparse, quería arreglar la situación, explicarle que lo ocurrido no sucedería jamás otra vez, pero ella no se lo permitió.


  —Ruegue al Señor que haya quedado encinta anoche, excelencia —le dijo ella, estaba sentada en el mismo lugar que ahora, también con la mirada fija en el paisaje tras la ventana.


  El trato de cortesía usado por ella lo hirió.


  —Amelie, cariño. —Dio un par de pasos dentro de la habitación, tragándose el dolor que le causó la frialdad de ella—. Perdóname, por favor —insistió, parándose en medio de la alcoba, sin atreverse a ir más allá.


  —Déjeme sola, por favor.


  Esa fue su despedida. Lo último que hablaron hasta ese momento en que iba a buscarla a causa de su estado de gravidez. Tenía ya poco más de un mes en el castillo, no obstante, ella se había entregado a la tarea de evitarlo recluyéndose en su alcoba, abandonando cualquier estancia en la que él estuviera presente. Y por supuesto, todavía no intentaba buscarla en el lecho. Se maldecía mil veces por haberse dejado arrastrar, por no haber sido más delicado, por no darle una maravillosa primera experiencia. Negó con la cabeza. Debía enmendarse, encontrar la manera de que ella lo perdonara, de vencer sus más que justificados temores.


  Avanzó a través de la estancia hasta el sillón donde ella estaba sentada.


  —Ruegue al Señor que sea un niño, excelencia —habló ella, sorprendiéndolo.


  —Amelie…


  —Porque no tendrá otra oportunidad de tener un heredero —continuó lady Grafton sin desviar su atención de las gotas de lluvia que golpeaban el cristal de la ventana.


  —¿Cómo te sientes? —preguntó en lugar de responder a su afirmación.


  —¿En verdad quiere saber la respuesta, su gracia? —cuestionó ella con un tinte irónico que le escoció el pecho al duque.


  —Mi vida, por favor. —Lord Grafton se agachó a su lado sin llegar a arrodillarse—. Cometí un error, debí ser más delicado, pero te prometo que…


  —No necesito sus promesas, excelencia.


  —Yo quiero dártelas —insistió él—, eres mi esposa, mi duquesa y…


  Lady Grafton movió la cabeza para mirarlo, silenciándolo un instante. Sus ojos carecían de esa chispa coqueta que lo atrajo desde que se volvieran a ver en Londres. Parecía desvalida, sin rumbo.


  —¿De qué me sirve todo eso ahora? —cuestionó antes de regresar la mirada a la ventana.


  —Y te amo —continuó él, obviando sus palabras, tomándola de las manos.


  —Pero yo a ti no.


  


  Capítulo 1


  Londres, finales de febrero de 1726, año de nuestro Señor.


  “Con gran regocijo le informo que, con la Gracia del Señor, el pasado día de San Valentín proporcioné a su ducado un heredero sano.


  Lady Grafton”.


  Leyó August FitzRoy, duque de Grafton, en la escueta carta que acababa de entregarle su mayordomo.


  —San Valentín —repitió en voz alta.


  Su hijo. Su hijo tenía varios días de nacido y él no lo sabía. No estuvo el día de su nacimiento apoyando a su esposa. También le había fallado a Amelie en esto. La mano le temblaba mientras ponía el papel sobre la mesa de su escritorio.


  El fuego ardía en la chimenea, un vaso con una sombra de whisky en el fondo reposaba junto a su mano derecha. Había ingerido todo el contenido antes de romper el sello de la misiva; sabía que lo necesitaría para enfrentarse a lo que encontraría escrito ahí.


  Su mirada, del color del cielo diurno, recayó en la penúltima palabra que escribiera su esposa en el papel.


  —Heredero —susurró.


  A su mente llegaron otras palabras, las dichas por su esposa meses atrás cuando se enteraron que estaba encinta.


  «Ruegue al Señor que sea un niño, excelencia».


  —Señor. —La palabra brotó de sus labios en medio de un apesadumbrado suspiro.


  «Porque no tendrá otra oportunidad de tener un heredero». La sentencia de Amelie retumbó en sus pensamientos.


  No, él no rogó por un heredero.


  Tenía puestas todas sus esperanzas en que, llegado el momento, el médico le anunciara que su esposa había dado a luz una preciosa niñita. Una linda y delicada bebé con el cabello caoba de su madre y sus hermosos ojos verdes. Lo deseaba más que a nada, sin importar que no tuviera un heredero propio para su título. Poco o nada le importaba que los hijos de Aidan heredaran el ducado.


  Y, sin embargo, tenía un hijo. Un heredero.


  Tomó el decantador para servirse otra medida de whisky. Tenía el borde del vaso en los labios cuando la puerta se abrió. Gimió para sí. Solo había una persona en todo el reino que era capaz de entrar a su despacho sin llamar.


  —Escuché que llegaron noticias de Cornualles. —Oyó que le dijo, pero no se molestó en responderle. Estaba ocupado sirviéndose otro chorro de whisky—. ¿Ahora te ha dado por pegarle a la botella, hermano? —le preguntó con ese dejo de burla que tan bien conocía.


  —¿A qué has venido, Aidan? —cuestionó sin hacer caso a su puya.


  Traía el cabello húmedo, por lo que supuso que acababa de tomar un baño; probablemente para quitarse el hedor de la mazmorra en la que el capitán Anson lo recluyó a mediodía; acusado de piratería, nada menos. El conde de Euston un vulgar pirata. Bebió otro sorbo, pensando en lo mucho que había cambiado la relación entre ellos durante las últimas semanas. Si bien no podía afirmar que eran cercanos, por lo menos ya no existía esa tensión que los hacía querer irse a los golpes cada vez que se veían.


  —Isobel quiere saber si hay noticias sobre lady Emily y la duquesa —respondió este sentándose en uno de los sillones frente al escritorio. El cuerpo echado hacia atrás, las piernas estiradas sin ningún cuidado.


  Lord Grafton elevó el vaso en dirección a Aidan antes de decir:


  —Enhorabuena, hermano, eres tío de un niño sano.


  Aidan FitzRoy, actual conde de Euston —otrora el pirata Hades “el ejecutor de los mares”—, observó los rasgos de su hermano. Lo conocía lo suficiente para saber que la noticia, lejos de suponerle la alegría lógica que todo noble debía experimentar al tener por fin su preciado heredero, había sido un revés que no esperaba. Lo miró con los ojos entrecerrados unos segundos, pero luego desechó el pensamiento. No era asunto suyo.


  —No soy experto en estas lides, ¿pero no debería ser yo el que te felicite? —cuestionó burlón, la ceja izquierda levantada en un gesto irónico.


  —Probablemente.


  —¿Cómo está la madre? —preguntó por obligación, su esposa querría saber todos los detalles.


  —No es asunto tuyo. —La mirada de lord Grafton se volvió helada.


  Aidan entrecerró los ojos.


  —No pienses estupideces —replicó en un tono glacial que rivalizaba con la mirada del duque—. Lo he preguntado porque Isobel querrá saberlo.


  Lord Grafton apretó la mandíbula. La herida de la supuesta traición todavía le escocía.


  —No dice nada sobre ella, pero asumo que está bien o lo habría mencionado. —Agarró la botella y vertió otro chorro de licor en su vaso.


  —¿Cuándo planeas partir? —inquirió Aidan, tragándose lo que pensaba sobre la cantidad de alcohol que el duque ingería en ese momento.


  —¿A dónde? —Lord Grafton elevó ambas cejas, su mirada sorprendida puesta en Aidan.


  —A Grafton Castle, ¿dónde más? —Aidan lo miró como si fuera retrasado—. ¿O es que no piensas ir a conocer a tu heredero?


  La pregunta de Aidan atravesó la bruma etílica en la que comenzaba a envolverse. Su heredero. Debía ir a Grafton Castle y realizar los arreglos pertinentes para que su heredero fuera reconocido como tal. Tenía que hacerlo, sin embargo, no encontraba el coraje para enfrentarse a lady Amelie. No se sentía capaz de soportar la frialdad con que siempre lo trataba, de ver en su mirada cuánto lo despreciaba. No mientras él siguiera anhelándola, consumiéndose de amor por ella.


  Se pasó una mano por el cabello, topándose con la maldita peluca ensortijada. Resopló hastiado.


  —No sé por qué se empeñan en usar esas porquerías —comentó Aidan apuntando con la barbilla a la cabeza de su hermano—. Isobel prefiere que no la use, gracias al Señor.


  Lord Grafton no respondió. Pensó en lady Amelie. ¿Le gustaría a ella que dejara de usarla? Probablemente no le importaría.


  —Entonces, ¿cuándo quieres partir?


  La voz de Aidan lo devolvió a la conversación.


  —Haz tus arreglos, no te preocupes por mí —respondió al tiempo que se levantaba. Se tambaleó un poco. Tal parecía que los tragos de whisky querían hacerse presentes en su coordinación.


  —Si insistes… —Aidan se levantó también.


  Estuvo tentado de ayudarlo al ver que se movía igual que las palmeras de su isla en las colonias cuando eran mecidas por el viento.


  —Ve, ve. Lady Isobel debe estar ansiosa. —Lord Grafton hizo un gesto con la mano, invitándolo a salir. La lengua comenzaba a enredársele.


  Aidan sonrió. El duque no tenía ni idea de lo acertado de su última afirmación, aunque no por los motivos que él prefería.


  —De acuerdo.


  Lord Grafton vio salir a dos Aidan. Afianzó la mano en la madera del escritorio pues la estancia comenzó a moverse de repente. Echó una mirada a la botella de whisky, estaba muy por debajo de la mitad. ¿En qué momento se bebió todo ese licor? Su mano derecha fue hasta sus ojos vidriosos para tallarlos, a ver si con eso lograba deshacerse de la visión borrosa, lo cual no ocurrió. Hastiado se dejó caer en el sillón. La nota sobre el escritorio sobresalía entre los demás papeles. En un arranque la tiró de un manotazo.


  Su hijo. Su esposa. Una esposa que lo despreciaba. Un hijo que no deseaba.


  —Debiste ser una niña —balbuceó.


  Si lo fuera, podría convencerla de cumplir con su obligación de darle un heredero. Tendría a su preciosa niña y la oportunidad de borrar para siempre esa noche.


  Agarró la botella, la cual seguía destapada, y la pegó a sus labios para beber directamente de esta. Tenía la esperanza de que el fuego que el licor incendiaba en su interior lograra atemperar a su congelada alma.


  


  Capítulo 2


  Lady Isobel esperaba ansiosa el regreso de su esposo.


  —¿Hay noticias de Amelie? —le preguntó apenas apareció en el umbral de la alcoba que compartían en la mansión Grafton.


  Aidan afirmó con la cabeza.


  —Dio a luz.


  —¿Cómo está? ¿y el bebé? —cuestionó ella impaciente, moviéndose en la cama para bajarse e ir al encuentro de su marido.


  —Bien. Ambos. O eso piensa Grafton, parece que tu hermana se limitó a informarle del nacimiento de la criatura sin entrar en detalles —comentó recibiéndola en sus brazos. Su mano derecha voló al abultado vientre de ella, acariciándolo por encima de la tela del camisón.


  —Gracias, Señor —exhaló ella, la tensión abandonó su cuerpo y se relajó contra el firme torso de su esposo—. ¿Qué dijo lord Grafton? Imagino que estará ansioso por volver a Grafton Castle.


  —Si lo está, lo disimula muy bien.


  —¿Qué quieres decir? —Lady Isobel despegó el rostro del latido de Aidan para mirarlo a los ojos.


  —No es que tenga mucha experiencia en estos menesteres, pero el hombre que vi abajo parecía que en lugar del nacimiento le habían anunciado una muerte.


  —No digas esas cosas —susurró ella.


  —Lo siento, esposa. No quise incomodarte, pero es lo que me pareció.


  —Me gustaría verla.


  Aidan suspiro. Ya se esperaba que su sor Magdalena deseara visitar a su hermana, sin embargo, en esta ocasión tendría que negarle su deseo.


  —Ya habrá oportunidad, esposa —comentó él—, primero debes cuidarte tú y a nuestro pequeño.


  —Lo sé.


  —Así que a descansar. —Aidan la levantó en brazos.


  —Me vas a malcriar —bromeó ella, sus brazos rodeaban el cuello de su pirata.


  —Eres mi única esposa, por supuesto que voy a malcriarte.


  Aidan la acomodó sobre el colchón y luego rodeó la cama para tenderse junto a ella por el otro lado.


  —De acuerdo, cariño, pero luego no digas que no te lo advertí —replicó ella, sonriente, acurrucándose junto a él.


  Aidan abrió los brazos para permitirle que medio se tumbara sobre él, la manera favorita de dormir de ella.


  —Advertido estoy, amor mío. —Besó su coronilla, agradeciendo en silencio al creador que ella lo amara con la misma intensidad con que la amaba él.


  Pensó en Grafton y lo desdichado que parecía a pesar de que acababa de recibir la buena nueva sobre el nacimiento de su hijo. Apretó un poco más el abrazo en que sostenía a lady Isobel, queriendo fundirla contra él. Ella suspiró y él cerró los ojos, permitiéndose disfrutar de la paz que solo encontraba al lado de su esposa.
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  Lord Grafton se llevó una mano a la peluca ensortijada, la cual hacía horas que pendía de un solo lado. Tenía la mejilla izquierda sobre el escritorio de su despacho con el rostro hacia la pared de la derecha, la botella de whisky yacía vacía en la alfombra —a un lado del sillón, junto a su mano derecha que colgaba por encima del reposabrazos—. Las sienes le palpitaban con tanta fuerza que por un momento pensó que se había metido en una pelea el día anterior, pero dado que la cabeza era lo único que le dolía lo descartó. Medio abrió los ojos y lo primero que vio —a través de sus pestañas y visión empañada—, fueron las pesadas cortinas de la ventana que daba al jardín trasero.


  Poco a poco la conciencia fue abriéndose paso entre la bruma etílica que lo envolvía. Se irguió en el asiento, pero a pesar de que lo hizo con lentitud, la habitación comenzó a moverse. Cerró los ojos hasta que la sensación menguó y pudo enfocar la mirada sin sentir que se iba de bruces a pesar de estar sentado.


  Echó una mirada a la chimenea, los rescoldos estaban casi apagados, sin embargo, no sentía la frialdad de la estancia. Imaginó que era gracias a la botella de whisky que se bebió. La cabeza comenzó a picarle y de un manotazo se quitó la estúpida peluca empolvada.


  Señor, la cabeza le iba a estallar. Observó el mal estado del escritorio, había papeles y tinta regados sobre la superficie. Examinó sus ropas arrugadas y le extrañó no estar manchado de tinta por todos lados, salvo por las manos y las mangas de la camisa. Sus ojos recayeron en las bolas de papel tiradas por toda la alfombra.


  ¿Qué había hecho? ¿Es que acaso se convirtió en el Bardo y se puso a escribir cuentos? De haber podido habría negado con la cabeza, pero no quería que la habitación volviera a bailar ante sus ojos.


  Escuchó pasos en el pasillo y rogó porque no fuera el insufrible de Aidan. No tenía sesera para bregar con él en ese momento. El par de suaves golpes sobre la puerta le indicaron que no se trataba de su hermano; él jamás pedía permiso para entrar.


  —Adelante. —Su voz salió como si le hubiesen pasado una lija por la garganta.


  —Buen día, excelencia. —Harold hizo una profunda reverencia a pocos pasos del umbral. La puerta cerrada a su espalda. A lord Grafton le dio la impresión de que estaba protegiéndolo de las miradas de los sirvientes.


  —Buen día, Harold.


  —El mensajero partió al alba tal como me ordenó —informó el mayordomo ya erguido frente a su señor, absteniéndose de hacer gesto alguno ante la descuidad apariencia de este.


  Sin embargo, no dejó de notar sus ojos enrojecidos, la ropa arrugada y con manchas de tinta en algunas zonas, incluida las sienes de su señor; debió mancharse cuando se tocó con las manos sucias, caviló en silencio. Tampoco le pasó desapercibida la marca rojiza que tenía en la mejilla izquierda, supuso que por haber dormido recargado sobre esta.


  Lord Grafton frunció el ceño, ajeno al escrutinio de su sirviente. ¿Mensajero? ¿de qué mensajero hablaba?


  Harold debió intuir su confusión porque con el tacto que le caracterizaba, agregó:


  —La carta para lady Grafton será entregada en mano como solicitó.


  Una imagen de él inclinado sobre el escritorio con pluma en mano pasó por su mente como un fogonazo.


  El latido en sus sienes se acrecentó y el dolor de cabeza tomó tintes de migraña. ¿Qué, en el nombre del Señor, escribió en esa carta?


  Desesperado se paró del sillón y comenzó a recoger las bolas de papel esparcidas por la alfombra. La habitación se movía y estaba seguro que en cualquier momento caería despatarrado sobre la mullida alfombra, no obstante, no cejó en su empeño de levantar cada papel.


  —No, no, déjame solo. Que nadie me moleste —dijo a Harold cuando este se aprestó a ayudarlo para recoger el desastre.


  —Con su permiso, excelencia.


  Lord Grafton no respondió a la despedida de su mayordomo, toda su concentración estaba puesta en recopilar todos los papeles desperdigados en el suelo sin que la cabeza le estallara. Cuando por fin tuvo todos en el escritorio, volvió a sentarse en el sillón en el que pasó la noche. Se tomó un momento para darle tiempo a su estómago de asentarse, sentía que de un momento a otro botaría hasta los intestinos. La cabeza seguía dándole vueltas, pero pasados unos minutos pudo volver a enfocar la mirada en las decenas de bolas de papel que tenía sobre la mesa de su escritorio.


  No tenía idea de qué hora era, pero podría apostar a que hacía rato que pasó la hora del desayuno, debía apresurarse para ir a su habitación antes de que Aidan o lady Isobel decidieran que ya habían tenido suficiente el uno del otro y aparecieran por ahí.


  Agarró una maltrecha bola de papel y la estiró sobre el escritorio. Unos trazos que en nada se parecían a su caligrafía aparecieron ante su enturbiada visión.


  —Milady, sepa que no reco… —leyó. Lo que seguía después eran un montón de palabras ilegibles que no estaba en condiciones de descifrar.


  Tomó otro.


  —Una niña con tus —decía ese. Intentó leer más, pero solo logró descifrar una palabra más: ojos.


  Descartó el papel junto con el anterior en una esquina del escritorio.


  Siguió desenrollando pelotas de papel y en cada una encontró frases que apenas y se podían leer, sin ningún sentido, aunque la mayoría tenían dos o tres palabras


  ¿Qué tan borracho estaba que no pudo siquiera escribir una carta?


  Tomó otro más. Este tenía más frases que podía leer, probablemente era de cuando estaba menos ebrio.


  —No hay día que no te piense ni noche que no te sueñe. Mi último pensamiento siempre eres tú. —Cerró los ojos, avergonzado de haber puesto sobre papel sus sentimientos.


  Tuvo el impulso de rasgar el trozo de papel y desaparecer toda prueba de su debilidad, sin embargo, demostró una vez más lo endeble que era su voluntad cuando de Amelie se trataba. Lo dobló y lo metió en uno de los cajones de su escritorio, debajo del doble fondo donde ponía documentos importantes.


  Quedaban dos papeles más por leer y casi tenía miedo de abrirlos.


  Pegó un bufido y luego los tomó. El primero no decía nada, solo unas cuantas rayas, así que supuso que debía estar casi al borde de la inconciencia cuando intentó escribirlo. Volvió a hacerlo una bola y se fijó en el último.


  El aire se le atascó en la garganta al comprender lo escrito ahí.


  “Solo una noche. Concédeme una noche para borrar el pasado”.


  «Señor, ¿qué decía la carta que envié?», gimió en silencio.


  Aidan abrió la puerta del despacho, fiel a su costumbre de no pedir permiso de entrar. La visión nada honrosa del duque casi le hizo soltar una carcajada. Ver a su pomposo hermano en tan malas trazas le hizo comprender que no era tan perfecto y recto como aparentaba siempre.


  —Una buena juerga la de anoche —comentó mientras caminaba hasta el sillón frente al escritorio. La puerta ya cerrada a sus espaldas.


  —Cállate, no estoy de humor para tus…


  —Lo que no entiendo es qué haces todavía aquí, emborrachándote, en lugar de ir camino a Grafton Castle a conocer a tu heredero —lo interrumpió Aidan sin hacer caso a su cara de hastío.


  —No es asunto tuyo.


  —Lo sé, pero estoy aquí en calidad de emisario de Isobel.


  Lord Grafton se talló las cejas con el pulgar y el índice de la mano derecha, sus ojos cerrados.


  —¿La amas? —Los dedos del duque se congelaron sobre sus cejas ante la pregunta de Aidan.


  —Tampoco es asunto tuyo —respondió pasados unos segundos.


  —Ve por ella, conquístala, haz que también te ame.


  —No voy a hablar de mi matrimonio contigo.


  —Ella nunca me quiso.


  —¡No te atrevas! —Lord Grafton se levantó de golpe, pero su arrebato quedó opacado por su precario equilibrio a causa de los vestigios etílicos en su cuerpo.


  —Estoy aquí porque Isobel me lo pidió, porque según ella tengo una deuda moral contigo…


  —¡Lárgate!


  Aidan se levantó, pero no hizo amago de salir.


  —Si prefieres ahogarte en alcohol en lugar de pelear por la mujer que amas —continuó sin hacer caso a las dagas que Grafton le tiraba con la mirada—, entonces no te la mereces.


  Lord Grafton se quedó de pie, con la vista clavada en la espalda de Aidan y sus últimas palabras retumbando en su cabeza. Imágenes del rostro bañado de lágrimas de Amelie tomaron por asalto su embotada mente.


  —No, no te merezco —susurró dejándose caer sobre el sillón, sin fuerzas.


  «Conquístala, haz que también te ame». El consejo de Aidan restañó en sus pensamientos como el eco de una lejana campanada. Y fue haciéndose más fuerte hasta que no pudo pensar en otra cosa.


  —Una noche… solo una noche.


  De repente abandonó el sillón y salió de la estancia. En el pasillo llamó a gritos a su mayordomo.


  —Ordene, excelencia. —Harold caminó tras él, subía las escaleras hacia su dormitorio.


  —Alisten mi montura, parto a Cornualles.


  —Enseguida.


  —Harold —lo llamó Aidan asomándose por el barandal del primer piso, cuando este ya se daba la vuelta para ir a cumplir el pedido del duque.


  —¿Sí, milord?


  —Antes prepárenle un baño —ordenó con una sonrisa irónica.


  Lord Grafton se olió y luego largó una carcajada; sí, definitivamente debía darse un baño antes.


  Al mediodía partió a Southampton acompañado de Feng —uno de los hombres de Aidan—, y un par sirvientes. Lady Isobel, al no lograr convencer a su esposo de ir también a conocer a su sobrino, insistió en que usara el Perséfone para que llegara más rápido y él, que ya con la mente lúcida recordó la carta que envió, optó por acepar su ofrecimiento. Si tenía suerte atracaría cerca de la playa de Grafton Castle antes que el mensajero y podría evitar que lady Amelie leyera sus miserias; lo último que quería era causar lástima.


  «Una noche», pensó ya en altamar. Tenía las manos aferradas al barandal de proa.


  —Lograré que me ames, cielo —musitó, su mirada fija en los titilantes puntos que tachonaban el cielo nocturno.
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  Capítulo 3


  Marazion, costas de Cornualles.


  Verano de 1721, año de Nuestro Señor.


  Lady Amelie Wilton aferró la mano de su hermana mayor. La despedida era inminente, sin embargo, todavía guardaba la esperanza de que lady Isobel, su hermana y mejor amiga, viniera también.


  La marquesa de Bristol, su tía por parte de padre, había enviado una carta semanas atrás, informando a su madre sobre sus intenciones de apadrinar la presentación en sociedad de lady Isobel. Su hermana acababa de cumplir diecisiete años y, según su tía, estaban a tiempo de prepararse para la próxima temporada social, no obstante, la falta de dote de lady Isobel se presentó como un tremendo obstáculo que no pudieron sortear.


  Lady Bristol entonces puso su atención en ella, la hermana menor. La hermana con dote. Tenía apenas quince años, lo cual la marquesa vio con buenos ojos puesto que, como le expresó a lady Emily —su madre y condesa viuda—, tenían el tiempo suficiente para pulirla y convertirla en una distinguida dama.


  —Con su belleza, podrá conseguir incluso un duque —dijo lady Bristol después de examinarla a su llegada; apreció su ensortijado cabello caoba, sus vivaces y expresivos ojos verdes, su llamativa boca y esbelta figura.


  Ella se había sentido intimidada por el escrutinio al que fue sometida y por la fuerte presencia de la marquesa, a quien no veía desde el funeral de su padre —el antiguo conde de Pembroke—, hacía varios años ya. Lady Bristol era una mujer enérgica, exudaba autoridad en cada movimiento y mirada. Por eso, cuando la dama y su madre decidieron que sería ella quien partiría a la residencia de los marqueses, sugirió que lady Isobel también fuera. Y cuando su sugerencia no fue escuchada, suplicó.


  —Por favor, madre. Permite que Isobel venga también.


  —Eso no depende de mí, hija. Lady Bristol está siendo muy generosa con nosotras al hacerse cargo de los gastos que generará tu presentación, no puedo pedirle que se haga cargo también de tu hermana.


  —Pero ella iba a hacerlo de todos modos.


  —Amelie, por favor —intervino lady Isobel—, no insistas.


  Estaban en la habitación de la joven, preparando sus baúles. Lady Isobel se mantenía callada, con el rostro sereno sin demostrar si le dolía o no la situación en la que el despilfarro de su madre la había colocado.


  —Pero, Issie, no es justo que tú no puedas venir solo porque no tienes dote —replicó lady Amelie.


  —La vida no siempre es justa, Melie —respondió con una sonrisa que lady Amelie catalogó de tristeza.


  Miró a su madre con ojos suplicantes. No quería irse. No sin su hermana. Isobel quería casarse, tener una familia. Su más grande anhelo era que lord Grafton se le declarara, pero, ¿cómo lo haría si su hermana estaba acá, languideciendo en un pueblo pesquero mientras el duque viajaba por el continente?


  También estaba el hecho de que lord Grafton no mostraba interés romántico en lady Isobel, pero lady Amelie tenía fe en que, si este la veía un entorno diferente, su hermana podría despertar en él otra clase de sentimientos. Además, un poco de competencia no le vendría mal. Por eso era imperativo que lady Isobel tuviera su puesta de largo.


  —Podemos dividir la dote —dijo de repente, sus ojos verdes brillaban emocionados, su rostro exhibía una enorme sonrisa.


  —Amelie, por favor…


  —Piénselo, madre. ¡Puede tener dos hijas casadas por el precio de una! —exclamó exaltada, soltó el vestido que desde hacía rato intentaba doblar y fue hasta donde su madre ordenaba las pocas joyas que conservaban.


  —No haremos eso. —La negativa no vino de lady Emily, sino de lady Isobel.


  —Hermana…


  —No, Amelie —replicó lady Isobel, interrumpiéndola—. Ese dinero es tuyo, no voy a permitir que disminuyas tus posibilidades en vano.


  —Por supuesto que no sería en vano. Estoy segura de que tendrás a más de un caballero rendido a tus pies apenas te presentes al primer baile.


  —Amelie, no insistas, por favor —susurró lady Emily, corroída por la culpa. Era a causa de ella y su despilfarro que su hija mayor no tenía la oportunidad de ir a Londres también.


  —Isobel también tiene derecho a ser presentada —apuntó la joven, no dispuesta a abandonar su causa.


  —Ya hemos hablado de esto, Melie. Por favor, no insistas. —A pesar de la firmeza de su tono y el temple que mostraba, lady Amelie conocía a lady Isobel lo suficiente para saber que estaba a punto de desmoronarse.


  —Está bien, Issie —claudicó en ese momento, pero se dijo que no cejaría en su empeño de lograr que ella tuviera también la oportunidad de ir a Londres.


  Y ahora estaba en el vestíbulo de su pequeña casa, esperando a que los baúles sean cargados en el carruaje de la marquesa.


  —Te escribiré cada semana —le susurró lady Isobel tras darle un ligero apretón en la mano con que la sostenía.


  —No te olvides de mencionar las travesuras del pequeño Harry —apuntó lady Amelie, refiriéndose a uno de los niños del orfanato de St. Michaels Mount, una isla ubicada frente a las costas de Marazion.


  —No me olvidaré, pero tú tampoco debes olvidarte de contarme hasta el último detalle de cada velada a la que asistas, ¿lo prometes?


  —Lo prometo.


  Guardaron silencio hasta que el momento de la despedida fue una realidad.


  Paradas junto a la puerta abierta del carruaje se dijeron cuánto se amaban. Ninguna de las dos imaginaba que la próxima vez que se vieran, lo harían convertidas en rivales.
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  Londres, Inglaterra.


  Abril de 1723, año de Nuestro Señor. Dos años después.


  Lady Amelie Wilton abrió los ojos a la luz de un nuevo día. Un bostezo —nada propio de una dama—, abandonó su boca antes de despertar completamente. Estaba tan cansada que podría dormir el resto del día, sin embargo, su doncella acababa de abrir las cortinas y ya se afanaba en preparar el vestido que usaría para ir a pasear por Hyde Park. Según su tía —la marquesa de Bristol—, toda dama casadera en busca de un marido, debía dejarse ver por los senderos del parque. La noche anterior fue su primer baile dentro de la aristocracia londinense y sus pies doloridos daban testimonio del éxito que tuvo entre los caballeros.


  —Su excelencia la espera en el salón dorado, milady —habló la doncella, estaba parada junto a la cama, esperando a que ella decidiera por fin abandonar la cama para ayudarla con su arreglo.


  Lady Amelie contuvo el impulso de elevar los ojos. Su tía era demasiado puntillosa en cuanto a la puntualidad se refería. Desde que la acogiera bajo su protección, se ha esforzado en hacer de ella una dama digna de ser una duquesa.


  Ayudada por las expertas manos de la doncella, lady Wilton estuvo preparada en tiempo récord. Ataviada con un hermoso vestido amarillo con bordados de oro, bajó al salón donde la esperaba la marquesa de Bristol.


  —Permiso, excelencia. —Parada a pocos pasos del umbral hizo una reverencia.


  —Adelante, querida. —Lady Bristol colocó la taza de té que bebía, junto con el platito, en la mesita baja que tenía frente a ella.


  Lady Wilton avanzó por la estancia, sus pasos amortiguados por la alfombra azul con grabados dorados.


  —Mira cuántas invitaciones han llegado —comentó lady Bristol mientras se inclinaba para tomar la charola de plata donde reposaban los sobres que comenzaron a llegar esa mañana.


  —Es todo gracias a usted, excelencia —convino lady Wilton, sus manos bregaban con las faldas de su vestido para acomodarse en el sillón de dos plazas frente a la marquesa.


  —No te restes mérito, querida —replicó la marquesa—. Mis lecciones no servirían de nada sin tu belleza y gracia.


  Lady Wilton bajó la mirada con recato, tal como ella le enseñó que debía hacer cuando recibiera un halago.


  —Gracias, excelencia.


  —Ahora clasifiquemos las invitaciones, es necesario que aprendas a diferenciar entre las que puedes rechazar y las que no.


  Si era sincera consigo misma, lady Wilton preferiría estar caminando por la playa junto a su hermana. No obstante, esto también era por ella. Si conseguía casarse con un noble adinerado, podría pedirle que prescindiera de su dote y entregársela a lady Isobel. No era justo que su querida hermana no tuviera la oportunidad de desposarse y tener su propia familia.


  Pensó en el duque de Grafton. Lady Isobel ha estado enamorada de él desde niña, sin embargo, la carencia de una dote se presentaba como un obstáculo para su pobre hermana. Reprimió un suspiro y se entregó a la tarea de leer y responder cada invitación siguiendo las instrucciones de lady Bristol.


  Estuvieron poco más de una hora entregadas a la tarea. El estómago de lady Amelie ya comenzaba a protestar por haberse saltado el desayuno, no obstante, sabía que ya no podría comer nada. Lady Bristol ya había ordenado a su doncella que sacaran la calesa. Mientras la marquesa salía del salón, tomó un puñado de galletas y las envolvió en una servilleta, eso tendría que bastar para paliar un poco su apetito.


  La calesa, dirigida por uno de los lacayos entró al camino del parque, topándose enseguida con otros paseantes. Un asentimiento cortés era toda la interacción que tenían. Ese día no anduvieron a pie por los distintos senderos del parque, el interés de lady Bristol era mostrarle quién era quién dentro de la sociedad londinense. Sin embargo, un solo paseo no sería suficiente, por lo que al día siguiente repetirían la actividad hasta que supiera perfectamente con quien debía congraciarse y a quién debía despedir con cortesía.


  Esto último era lo más importante puesto que no podía permitirse alentar el cortejo de algún noble que no cumpliera con los estándares establecidos por la marquesa.


  Casi dos semanas después de veladas y paseos por Hyde Park, lady Bristol declaró que estaba lista para conseguir al mejor partido de la temporada. El éxito de lady Amelie era comentado por las matronas a la hora del té.


  Durante la tercera semana fueron tantas las invitaciones a saraos, fiestas de té y bailes que la clasificación de estas se volvió una ardua labor y lady Bristol se vio obligada a rechazar algunas que habría preferido conservar.


  Luego estaban las invitaciones de los caballeros para pasear en sus carruajes. La marquesa era su chaperona, pero eran tantos los compromisos que comenzó a delegar esa función en una de las doncellas. La joven tenía instrucciones precisas de mantenerse junto a lady Amelie en todo momento sin importar las circunstancias.


  Fue en uno de esos paseos que sus ojos se cruzaron por primera vez.


  Lady Amelie caminaba del brazo del vizconde de Hereford, su doncella los seguía de cerca. El vizconde, reacio a prescindir de la compañía de la dama, insistió en regresar a la mansión Bristol dando un paseo. La distancia de Hyde Park era considerable, sin embargo, lady Amelie encontraba atractivo al vizconde por lo que no tuvo reparo en aceptar su petición; no obstante, mientras veía al extraño que la miraba a pocos pasos de distancia, reflexionó que su apreciación del vizconde no era del todo correcta.


  El desconocido salía de la iglesia de St. James. Lady Amelie pensó vagamente que su indumentaria no era la apropiada para visitar la casa del Señor. Un destello en su oreja llamó su atención cuando pasaba junto a él.


  ¿Era acaso una argolla?


  Turbada por la intensa mirada del hombre desvió la suya, enfocándola en el suelo. Sintió las orejas calientes. Avergonzada se dio cuenta que se había sonrojado, aun así, no pudo evitar volver la vista atrás. Él seguía mirándola. Al percatarse de su acción, el desconocido efectuó una reverencia que no tenía nada de caballerosa, por el contrario, parecía burlarse.


  Apretó los labios, disgustada le dirigió una mirada altiva, esa que con el correr de los años aprendió a perfeccionar bajo el auspicio de lady Bristol.


  Lord Hereford, ajeno al intercambio entre ella y el desconocido, continuó hablando sobre la velada de esa noche. Atendió con monosílabos y asentimientos la charla del vizconde, sin enterarse realmente de lo que este le decía; su mente seguía puesta en el desconocido de la iglesia.


  Esa noche disfrutó del baile en la residencia de los condes de Warwick, olvidándose por completo del desconocido gracias a las atenciones de los caballeros; sobre todo, del vizconde de Hereford, quien era su admirador más ferviente.


  —Lord Hereford hará una propuesta pronto —comentó lady Bristol días después, durante el desayuno.


  Estaban sentadas a la mesa en compañía de su excelencia, el marqués de Bristol.


  —Es un pretendiente adecuado —convino el marqués, su atención puesta en el Daily Courant, periódico londinense que se imprimía desde hacía poco más de dos décadas.


  —Adecuado no es lo ideal —replicó la marquesa para sorpresa de lady Amelie.


  Lord Hereford, a pesar de tener un título menor, era acaudalado. Era lo que se consideraba un pretendiente adecuado, un buen partido.


  —¿Qué piensas de él, querida? —Lord Bristol dejó el impreso sobre la mesa y se dirigió a lady Amelie, hecho que rara vez ocurría. Por lo general, el marqués la ignoraba más allá de las cortesías de rigor y alguna charla insustancial durante las comidas.


  Nerviosa porque su excelencia pidiera su parecer, miró a su tía. La expresión de esta era ilegible, pero algo en su mirada la impelió a estar de acuerdo con ella.


  —Lord Hereford es agradable, me ha tratado con caballerosidad en todo momento —dijo porque era la verdad—. Pero no estoy segura respecto a una posible unión.


  —¿Por qué? —cuestionó el marqués.


  —Me gustaría tratarlo más.


  —Entonces es una suerte que no se haya declarado todavía —comentó lord Bristol mientras agarraba nuevamente el Daily Courant y retomaba su lectura.


  Después del desayuno, lady Wilton salió a su paseo matutino en compañía de su doncella. Esta vez llevaban el carruaje. La velada anterior aceptó unirse a un picnic en Hyde Park, pero antes recogerían a lady Charlotte —la hija de los condes de Warwick—, y su dama de compañía. También era la primera temporada de la joven e hicieron muy buena amistad durante las tantas veladas en las que han coincidido.


  Los otros asistentes al picnic estaban ya en Hyde Park cuando ambas descendieron del carruaje. Lord Hereford se apresuró a ayudarla, la condujo hasta la manta y sillas que ya estaban dispuestas en el césped bajo la sombra de un árbol.


  Lady Charlotte era una jovencita rolliza y curvilínea que no lograba captar la atención de los caballeros presentes como lo hacía lady Amelie, no obstante, eso no impedía que la dama disfrutara de las actividades propias de la temporada londinense.


  —Caminemos un rato —susurró lady Wilton a su amiga.


  Las conversaciones no dejaban de girar en torno a las actividades sociales y aunque le gustaba participar en cada una de las tertulias a las que era invitada, ese día en particular no se sentía atraída por los planes para ir a la fiesta campestre de lady Suffolk.


  Lady Charlotte dejó la silla y la conversación con lady Westmorland para acompañar a lady Wilton en su caminata por los senderos de Hyde Park; esto después de asegurarle a lord Hereford que no era necesario que las escoltara.


  —¿Hay algo que te preocupa? —preguntó la dama Warwick en voz baja, su dama de compañía y la doncella de lady Amelie las seguían de cerca.


  —Lady Bristol cree que lord Hereford hará una propuesta pronto.


  —Bueno, querida, eso es bastante obvio —comentó lady Warwick con una risita—. El vizconde no hace ningún esfuerzo por disimular su interés.


  —Lo sé, pero…


  —¿Lord Bristol no lo aprueba?


  —No, él lo considera adecuado.


  —¿Entonces? —cuestionó confundida—. A ti te agrada, ¿no es así?


  Lady Wilton no respondió enseguida, el recuerdo de un hombre de mirada cobalto apareció de repente en sus pensamientos. Era el desconocido de la iglesia.


  Sin saber por qué, lo comparó con lord Hereford.


  Este último era alto, aunque no demasiado, podía hablar con él sin tener que inclinar demasiado la cabeza hacia atrás. Al otro, en cambio, apenas le llegaría a los hombros. El vizconde usaba la clásica peluca ensortijada por lo que no tenía idea de qué color era su cabello. El desconocido lo tenía oscuro, no era negro, pero sí de un castaño oscuro que hacía que su intensa mirada cobalto resaltara. Los ojos aceitunados de lord Hereford carecían de esa intensidad, no le transmitían nada; no como los del desconocido.


  —¿Amelie? —la llamó lady Charlotte al notar que no respondía.


  Lady Wilton agitó suavemente la cabeza, deshaciéndose de los pensamientos sobre ese hombre del que no sabía nada.


  —Perdón, ¿qué me decías? —respondió a lady Warwick.


  —Te preguntaba sobre tu disposición hacia lord Hereford.


  —Me agrada, pero no estoy segura si es el hombre adecuado para mí. —Aunque lo dijo para no revelarle que era lady Bristol quien no lo encontraba adecuado, se dio cuenta que talvez su tía tenía razón. El desconocido de la iglesia apareció en su mente una vez más.


  Lady Charlotte asintió a las palabras de su amiga y luego dijo:


  —Si no estás segura, creo que deberías dejar de alentarlo.


  —Tienes razón —convino ella.


  —¿Regresamos? —propuso lady Warwick, las mantas y sillas del picnic no eran más que una mancha a su espalda.


  —Sí, ya nos alejamos bastante.


  Iban a dar la vuelta para regresar con los demás miembros del grupo, cuando un jinete pasó junto a ellas a una velocidad alarmante, casi arrollándolas. El gritito asustado de lady Charlotte alertó a los caballeros, quienes enseguida fueron en su auxilio.


  Lord Hereford era el más preocupado e indignado, quiso ir en busca del inepto jinete que se atrevió a galopar de manera tan temeraria a esas horas en que el parque estaba tan concurrido, no obstante, la preocupación por el bienestar de lady Wilton lo disuadió enseguida.


  —Milady, ¿se encuentra bien? —preguntó apenas llegó junto a ella, obviando por completo a lady Charlotte.


  —Sí, milord, no se preocupe. Fue solo el susto —dijo todavía con el corazón acelerado—. ¿Verdad, lady Warwick? —Miró a su amiga en busca de apoyo.


  —Sí, sí, solo el susto —respondió la otra dama, abanicaba su rostro con una delicada pieza de varillas de marfil y país de seda estampada con imágenes de la Ilíada.


  —Permítame escoltarla de vuelta —ofreció el vizconde en tanto lord Ross se interesaba por la salud de lady Charlotte.


  —No es necesario, milord. Preferiría que acompañara a lady Warwick. Me gustaría caminar un poco más para atemperar los nervios.


  El vizconde quería negarse e insistir en acompañarla, pero comprendió que la dama apreciaría más que escoltara a lady Charlotte.


  —Como prefiera, milady.


  Lady Wilton animó a su amiga a que se fuera con los caballeros; cuando se retiraron, ella retomó la caminata, pero en lugar de hacerlo unos pasos detrás de ellos, lo hizo en la dirección contraria.


  La conversación con lady Charlotte respecto a las intenciones de lord Hereford la inquietó. Era verdad que ella lo había alentado, creyendo que debido a su fortuna y título sería aprobado por su tía. El vizconde era atento, un caballero que procuraba complacerla en todo momento. Tenía la sensación de que sería mimada y querida, tendría su propia casa, vestidos, joyas y todo lo que necesitaba; no habría más carencias en su vida. Sobre todo, podría otorgarle a su hermana una dote. Pero lady Bristol creía que no era suficiente.


  Recordó la breve conversación que tuvo con ella antes de salir.


  —Lord Hereford no es el indicado, querida —le dijo, ambas estaban de pie en el vestíbulo esperando a que el carruaje apareciera frente a la puerta.


  —Está enamorado de mí, tía. —Rara vez usaba ese apelativo para referirse a ella, lady Bristol prefería mantener la etiqueta aun en la intimidad, pero en ese momento necesitaba a su tía no a la marquesa de Bristol.


  —Todos lo están hasta que encuentran otra joven más bonita o con mejor linaje, querida.


  —¿Debo desalentarlo?


  —No del todo. Mantenlo interesado, pero inseguro de tus sentimientos.


  «Interesado, pero inseguro de tus sentimientos», la voz de su tía reverberó en sus pensamientos.


  ¿Cómo podía lograr eso?


  Agitó la cabeza.


  Era injusto para lord Hereford. Si su tía —y por extensión lord Bristol—, no tenía intención de aceptar la proposición del vizconde cuando llegara el momento, ¿para qué ilusionarlo? Era cruel hacerle eso.


  Sin embargo, sabía que no podía ir en contra las instrucciones de lady Bristol, aun cuando no estuviera de acuerdo con estas.


  Un relinchido cobró vida a su izquierda. Sobresaltada giró la cabeza para mirar al animal que pastaba a pocos pasos del sendero. El caballo estaba solo, sin jinete, pero, a juzgar por la montura que llevaba a cuestas, su dueño debía estar cerca. El animal —de pelaje oscuro y brillante—, era grande y robusto; los músculos del pecho y ancas demostraban lo bien cuidado que estaba.


  —Deberíamos regresar, milady —aconsejó la doncella.


  Lady Wilton miró a su alrededor. Hacía rato que habían tomado una curva del sendero que evitaba que sus acompañantes pudieran observarlas. No era su intención alejarse demasiado, no obstante, se abstrajo tanto en sus pensamientos que no prestó atención a su entorno. Hasta ahora.


  El bosquecillo era más espeso en esta parte del sendero, los rayos del sol apenas lograban colarse entre algunas ramas, dándole un aspecto lúgubre. Si fuera un asaltante, este sería el lugar ideal para realizar un atraco.


  Un nudo de temor creció en su pecho al pensar en el posible maleante.


  —Vamos, Prudence, démonos prisa —dijo a su doncella.


  Cerca de ahí, recargado de su costado izquierdo sobre un árbol, el jinete de la montura negra observaba el rápido andar de las mujeres. Su interés puesto en la dama de vestido lila. Era la misma que viera días atrás cuando salía de la iglesia St. James. Tenía un rostro hermoso de nariz pequeña y labios voluptuosos. No obstante, fueron sus ojos verdes enmarcados por unas espesas y tupidas pestañas los que llamaron su atención. Eran brillantes y vivaces, la dama parecía hablar con ellos. Lo cual comprobó cuando le dedicó esa última mirada cargada de altivez, una que parecía decirle que ni siquiera era digno de su atención.


  Ah, pero eso él ya lo sabía. Y fue precisamente esa mirada la que lo tenía ahí, observándola a hurtadillas. Vio sus ojos abiertos de sorpresa al notar su caballo, él mismo que casi la arrolló; una jugada arriesgada destinada a llamar su atención. Lo cual parecía no consiguió del todo.


  Mientras la veía alejarse, detalló cada movimiento de sus caderas al andar y entre más la veía, más la deseaba. No le importaba su estatus ni que estuviera fuera de su alcance, cuando él quería algo lo tomaba.


  Y la quería a ella.


  


  Capítulo 4


  Lord Hereford oteó entre la multitud que se hacinaba en el baile anual de los marqueses de Winchester. Sus ojos buscaban ansiosos el delicado perfil de lady Wilton. Desde aquella mañana en Hyde Park, lady Amelie se mostraba cortés, pero un tanto distante con él. Hecho que lo preocupaba. Tenía intenciones de hacer una propuesta antes de que terminara la temporada y hasta hacía unos días estaba seguro de que obtendría una respuesta positiva, sin embargo, a la luz del cambio en el trato que lady Wilton le dispensaba, ya no se sentía tan seguro.


  Sabía por el hijo de los anfitriones que la marquesa de Bristol se disculpó por no poder asistir, pero aseguró que su sobrina, lady Amelie, lo haría en compañía de los condes de Warwick. Circunstancia que lo alentó. Buscaría la complicidad de lady Charlotte para tener un momento a solas con lady Amelie y se declararía esa noche. Ya no soportaba más la incertidumbre. Si ella le correspondía sería el hombre más feliz de Inglaterra, si no…


  No quiso pensar en lo contrario.


  Su mirada la encontró conversando con un grupo de damas en el que también había algunos caballeros. Lady Amelie sonreía y pestañeaba con coquetería. Un ramalazo de celos ardió en su pecho, no obstante, no podía reclamarle nada; todavía.


  Atravesó el salón, deteniéndose cada tanto para saludar, hecho que lo retrasó. Cuando logró acercarse al grupo de damas y caballeros, lady Wilton se alejaba del brazo del primogénito del conde de Ross. Saludó a los demás miembros del grupo, disimulando su deseo frustrado de estar junto a la dama


  Lady Amelie contuvo el suspiro de alivio que pugnaba por escapar de sus labios. En cuanto vio que lord Hereford se dirigía hacia ellos, alegó sentirse sedienta; lord Robert se ofreció a llevarle una bebida, pero declinó la cortesía y en cambio le pidió que la escoltara hasta la mesa de bebidas; quería ver la variedad antes de decidir que iba a tomar.


  Por supuesto que esto último era una excusa. Hacía días que trataba de evitar la compañía de lord Hereford sin tener que mostrarse descortés. Aunque lady Bristol le “sugirió” que no lo desalentara por completo, sabía que su tía no aceptaría una propuesta de su parte, no cuando apenas ha pasado un mes de su debut y cabía la posibilidad de que algún otro caballero se interesara en ella.


  Se sentía mal por el vizconde. Al recibir sus atenciones con agrado le dio esperanzas, mismas que ahora se veía obligada a quitarle. No podía ir en contra de los deseos de la marquesa, primero porque le debía su lealtad; era gracias a ella que tenía la oportunidad de estar en ese lugar. No obstante, ese no era el motivo principal. La verdadera razón era su segundo motivo: no lo amaba. Le tenía aprecio, cariño tal vez, pero no amor.


  Ni siquiera sabía cómo se sentía estar enamorada. Salvo por las descripciones que hacía Isobel sobre las mariposas y palpitaciones que aseguraba sentir cuando recibía una carta de lord Grafton.


  Tomó el vaso de limonada que lord Ross le ofrecía, sus ojos y labios sonreían. Era el efecto que evocar el recuerdo de su hermana provocaba en ella. La extrañaba tanto. Fiel a su palabra le escribía cada semana contándole sobre sus progresos y actividades en la mansión Bristol. Y ahora sobre las veladas y cotilleos de la nobleza. Sin embargo, deseaba que estuviera ahí con ella, participando en cada tertulia y baile. A esas alturas ya tendría una larga fila de pretendientes rogando por atención.


  Bebió de su vaso para ocultar la risita que la imagen le causó. Lady Isobel era tímida, callada, pero poseía un aura que te envolvía y te hacía desear permanecer junto a ella, ser digno de su mirada.


  Muchas veces se sintió intimidada por la personalidad de ella, que no necesitaba elevar la voz ni hacer una rabieta para obtener lo que deseaba. No como ella. Más de una ocasión, lady Isobel cedió en su favor, pero esas victorias en las que obtenía lo que deseaba le sabían mal. Los remordimientos no la dejaban disfrutar de su logro y terminaba compartiéndolo con ella, ya fuera un postre, un sombrero o cualquier otra nimiedad. Y lady Isobel hacía lo mismo. Siempre compartía todo con ella. No había nada que se guardara para sí misma. Era amable, desinteresada, dadivosa; tenía un montón de cualidades naturales que ella, en cambio, tenía que esforzarse para mostrarlas a los demás.


  Suspiró con desgana. Su hermana era un modelo muy difícil de imitar, pero estaba decidida a hacerlo, quería que se sintiera orgullosa de ella.


  —¿Tan aburrida le parece la velada, milady? —la voz de lord Robert, primogénito del conde de Ross llamó su atención.


  Un ligero rubor se extendió por sus mejillas, a pesar de que el reclamo fue hecho en un tono ligero. Probablemente la intención del lord era parecer desenfadado, aduciendo a la fiesta y no al hecho de que estaba ignorándolo, pero ella fue consciente del malestar de este.


  —¿Cómo podría aburrirme en compañía de un caballero como usted, milord? —bajó los párpados con recato, una sonrisa avergonzada adornaba sus labios.


  «Irresistible». La palabra casi salió de boca de lord Robert, pero la contuvo a tiempo. La dama era el interés amoroso de su amigo, el vizconde de Hereford, no era leal pensar en ella en términos que no fueran otra cosa que amistad. Pero, Señor Misericordioso, era muy difícil resistirse al encanto de lady Wilton.


  —¿Volvemos con los demás, milady? —le ofreció su brazo para escoltarla de vuelta al grupo con que departían, antes de que sus pensamientos siguieran traicionándolo y él terminara traicionando a su amigo.


  Lady Amelie echó una mirada disimulada para comprobar la presencia del vizconde entre las damas y caballeros a los que se unirían. Sí, ahí estaba. Paseó su vista por el salón en busca de alguna dama o caballero que le proporcionara el escape que necesitaba para no reunirse con él esa noche.


  Al otro lado del salón, cerca de las puertas que daban al balcón, le pareció ver un rostro conocido: Lord Grafton. No estaba segura si se trataba de él, pero se aferró a esa suposición con todas sus fuerzas.


  —Si me disculpa, milord, iré a presentarle mis respetos a su excelencia —hizo una perfecta reverencia y se fue sin darle oportunidad de preguntarle a quién de los duques o marqueses presentes se refería.


  Iba sin la escolta apropiada, pero esperaba que su comportamiento pasara desapercibido en medio de la multitud que abarrotaba el salón de los marqueses de Winchester.


  Se entretuvo aquí y allá con algunos invitados, sonriendo y asintiendo en los momentos apropiados hasta que por fin pudo llegar a las puertas del balcón. Oteó con disimulo entre los caballeros que charlaban cerca, pero ninguno era lord Grafton. Un velo de decepción nubló sus ojos. Le habría gustado conversar con él, hablarle de lady Isobel, sondearlo un poco y animarlo a que le realizara una visita. Su hermana estaría extasiada si eso sucediera.


  Una ligera corriente de aire entró por las puertas del balcón, refrescándola. Fue hasta ese momento que percibió lo acalorada que se sentía. Miró a su alrededor con disimulo, al verificar que nadie estaba pendiente de sus acciones atravesó el umbral hacia el balcón. Fuera, el aire se sentía más puro, libre del humo y los olores rancios que se combinaban con los costosos perfumes con que todo el mundo intentaba ocultarlos; respiró profundo, limpiando sus pulmones de ese ambiente viciado que dejó en el salón.


  La terraza no estaba desierta, pero eso no la desanimó. Las damas y caballeros que conversaban cerca de la balaustrada no prestaron atención a su llegada. Caminó un poco para alejarse de la vista de la gente que anduviera cerca de las puertas, cabía la posibilidad de que lord Hereford comenzara a buscarla y su escape podría resultar en su propia trampa; lo último que necesitaba era un encuentro con él en un lugar tan íntimo.


  Los escalones ubicados en el costado derecho de la terraza, y que llevaban al jardín, fueron un canto de sirena para sus fugitivos propósitos.


  Bajó con cuidado, vigilando todo el tiempo si los demás presentes en el balcón se percataban de su presencia. Agradeció que no lo hicieran, pero para asegurarse que eso continuara siendo así, tomó su derecha y caminó pegada a la pared de la enorme mansión hasta que ya no era visible desde la terraza.


  El jardín de los marqueses de Winchester era magnífico. Había farolas que iluminaban el cuidado jardín por lo que pudo apreciar que los rosedales estaban en plena floración, en ese momento fue consciente que la leve fragancia que perfumaba la noche manaba de ellos


  A lo lejos escuchó el rumor de agua correr y supuso que se trataría de alguna fuente. Guiada por el sonido se internó en un sendero de altos parterres, sin detenerse a pensar en lo inapropiado de la situación o el peligro al que se exponía al deambular sin la debida compañía.


  El sendero terminó en un claro cuya protagonista era una fuente circular, en el medio tenía unas esculturas de ángeles que echaban el agua por la boca. Alrededor de la fuente, pegadas al bordillo, había algunas macetas con distintos tipos de flores y plantas. Al otro lado, una banca de hierro forjado pintada de blanco.


  Fue hasta la banca y se acomodó en esta; la luz de la farola apenas alcanzaba a alumbrar en esa zona, pero le gustó la sensación de privacidad que le brindaba. Ordenó sus faldas para que su vestido color añil no se arrugara. Sentarse con el panier puesto era todo un reto, pero sus pies le agradecieron la hazaña. El alivio en estos y en sus caderas fue inmediato. Ni siquiera sabía lo cansada que estaba hasta que se sentó en la solitaria banca. 


  Tuvo la tentación de descalzarse, pero aun con la escasa luz no se atrevió; si alguien la encontrara sola y con los pies a la vista, solo el Señor sabía las conclusiones que podría sacar. Ya estaba tentando demasiado a la suerte aventurándose hasta ahí sin más compañía que el canto de los grillos.


  Elevó la cabeza para mirar el cielo nocturno tachonado de hermosas y brillantes estrellas. Desde niña ha amado observar esos puntos luminosos que adornaban el cielo. Lady Isobel se sentaba con ella y le señalaba algunas que conocía por nombre. No es que su hermana fuera una experta, pero se ayudaba de los libros que poseían en el antiguo monasterio y los que quedaron después de la muerte de su padre. Lady Isobel había logrado rescatar los más importantes para ellas.


  Cerró los ojos un momento y se permitió disfrutar de la paz que el sitio le brindaba. Aspiró profundo. A sus oídos solo llegaban los sonidos propios de la noche hasta que, pasado un rato, unas tenues notas se filtraron. Era la música del salón, la orquesta finalmente había comenzado a tocar.


  Este lugar era maravilloso. Podía quedarse aquí toda la noche. Pensó que la marquesa debía usar este espacio para alejarse del bullicio de la casa. Ella lo haría si tuviera la dicha de tener un jardín tan hermoso como este.


  La quietud y la sensación de paz que sentía en ese rincón del jardín cambió de repente. El ambiente se electrificó, como si se avecinase una tormenta. La piel de los brazos se le erizó a pesar de los guantes que los cubrían hasta por encima de los codos. Miró al cielo en busca de las nubes causantes del cambio de temperatura, pero este seguía igual de despejado y brillante que antes.


  Se enderezó en la banca, alerta a lo que fuera que la inquietó. Agudizó el oído, pero no escuchó nada fuera de lugar; no hasta que fue demasiado tarde.


  —¿Sabe su tía que se escapa de sus pretendientes? —la pregunta surgió de su costado derecho, muy cerca de su oído.


  Asustada por la presencia del extraño se levantó de la banca y se alejó algunos pasos. En ese instante agradeció no haber sucumbido a su deseo de quitarse los zapatos.


  —¿Quién es usted? —Apenas formuló la pregunta, el brillo de un aro en la oreja izquierda del hombre atrajo su atención.


  La poca iluminación de las farolas que antes le pareció tan beneficiosa ahora le pareció una molestia. Enfocó la mirada, pero solo logró distinguir algunos rasgos del hombre, los suficientes para saber que se trataba del desconocido de la iglesia.


  —Debería volver a la fiesta, algún rufián podría saltar el muro y colarse en la propiedad —comentó él, en un tono que no podía interpretarse de otra manera que no fuera burlesco.


  —¿Debo alertar a los anfitriones, señor? —replicó ella, emulando el tono de él, no obstante, algo en su interior le decía que precisamente eso era él. Un rufián. Y bien haría ella en irse de ahí cuanto antes.


  —Tal vez no sea necesario, por el momento —agregó y ella percibió que le divertía.


  —Si me disculpa… —Iba a retirarse, pero la pregunta de él la detuvo unos segundos más.


  —¿Dónde está su dama de compañía? —Lady Amelie apretó los labios, disgustada porque le recordara su falta de decoro al pasear sin la compañía apropiada.


  —Es momento que me reúna con ella —respondió mientras recogía sus faldas para regresar a la casa. Su escapada comenzaba a salirse de control.


  —¿Se irá sin averiguar qué hago aquí, lady Wilton?


  Lady Amelie se detuvo justo cuando se daba la vuelta.


  —¿Cómo sabe mi…?


  El desconocido se movió de detrás de la banca y las palabras de lady Wilton murieron en sus labios. La luz de la farola más cercana bañó de lleno el rostro del hombre, dándole un primer plano de la belleza de este. La intensidad de su mirada cobalto calentó sus mejillas y un revoloteo, que imaginó debían tratarse de las mariposas que tanto mencionaba lady Isobel, se instaló en su estómago.


  —Debe saber, milady, que cuando algo me interesa me dedico de lleno a ello.


  —Lo felicito por su tenacidad, pero no veo por qué eso es relevante para mí —argumentó ella sin perder el tipo, aunque por dentro se sentía bastante intimidada por el aura de autoridad y fiereza que emanaba de él.


  El extraño estiró el brazo derecho y ella, por instinto, retrocedió un paso.


  —Llegará el día en que no solo permitirá que la toque —dijo él, su brazo de vuelta a su costado—, sino que me rogara que lo haga.


  —¿Cómo se atreve a…?


  El eco de una conversación se filtró en sus oídos. Angustiada se dio cuenta que un grupo de damas y caballeros paseaban muy cerca de la fuente.


  ¿Cómo iba a volver sin que la vieran?


  —Vuelva a la fiesta, milady. Yo me encargaré de que lo haga sin dañar su reputación.


  El extraño desapareció con el mismo sigilo con que llegó.


  Esa madrugada, cuando estuviera acostada en su cama en la mansión Bristol, se preguntaría por la identidad e intenciones del desconocido de la iglesia, pero en ese momento solo le interesaba regresar al salón de baile sin desatar un escándalo.


  


  Capítulo 5


  La noticia de que un ladrón se coló en la propiedad de los marqueses de Winchester —durante su baile anual—, fue el tema principal durante el desayuno en la mayoría de las casas nobles de Londres.


  El incidente era lo más interesante que había ocurrido esa noche, por encima del deplorable estado en que el vizconde de Hereford fue visto horas después, mientras salía de un club de caballeros de dudosa reputación. Ese tipo de comportamientos era común entre los aristócratas, en cambio, que un vulgar plebeyo tuviera los arrestos para intentar robar a un par del reino no ocurría todos los días.


  Al plebeyo en cuestión no le interesaba en absoluto los chismes de la nobleza londinense, al menos no los que no tuvieran que ver con la damita Wilton. Aun así, escuchó paciente el reporte que uno de sus hombres hacía sobre los últimos acontecimientos, eso hasta que este comenzó a divagar sobre hacer un relato sobre su hazaña.


  —Al grano, Bardo. Tus mentiras sobre mí pueden esperar —lo interrumpió tras dar una calada al puro que tenía en la mano.


  Sentado tras un enorme escritorio de madera oscura, con las piernas y botas sobre este, esperaba el reporte del hombre.


  El Bardo era uno de sus hombres de mayor confianza, pirata igual que él, con una inclinación a adornar cualquier suceso del que hablara. Escribía cuentos y leyendas sobre sus correrías en altamar, aumentando con eso el mito sobre Hades, el sanguinario capitán del Gehena. El único motivo por el que permitía que lo hiciera era porque la imagen que plasmaba de él hacía que, la mayoría de las veces, su bandera fuera suficiente para que los galeones españoles y franceses se rindieran.


  Pero en ese momento no tenía tiempo ni ganas para sus arranques de inspiración.


  Estaban en su casa de Londres, una mansión que acababa de comprarle a un noble empobrecido necesitado de recursos. La descuidada construcción evidenciaba que hacía tiempo que al dueño anterior le escaseaban los fondos. La mayoría de las habitaciones estaban desprovistas de muebles, el tapiz de las paredes hacía mucho que perdió el color e incluso se despegaba en algunas zonas. La única habitación de vergüenza era la biblioteca, lo cual sospechaba era para guardar las apariencias. Sin embargo, eso tampoco le interesaba en ese instante.


  —Lady Wilton salió a su paseo por Hyde Park como todos los días, solo que esta vez lo hizo más temprano —informó el Bardo a regañadientes.


  —¿El vizconde fue con ella?


  El Bardo no respondió enseguida, su mente seguía puesta en la idea que acababa de tener para su siguiente cuento.


  —¡Jodido infierno, Bardo! —ladró irritado y bajó los pies al suelo con un golpe seco—. No tengo tiempo para tus desvaríos. —Dejó su cómodo sillón y camino hacia la puerta de la biblioteca—. Dile a Sombra que me alcance en Hyde Park —ordenó cuando pasó junto a él.


  El Bardo asintió, el arranque de su capitán no era tan importante como escribir ese cuento antes de que se le fuera de la cabeza.
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  Lady Wilton bajó del carruaje en compañía de lady Warwick. Ambas tenían algo que contarse y el parque era el único lugar donde podían hablar sin temor a ser escuchadas por sus respectivas familias.


  Caminaron por el sendero, seguidas por la dama de compañía de lady Charlotte. Ese día, la dama Warwick fue quien la recogió y prescindieron de la doncella de lady Amelie, pues su dama de compañía podía arreglárselas con las dos.


  La realidad era que necesitaba que lady Wilton entretuviera a su dama de compañía.


  —¿A dónde fuiste anoche? —preguntó lady Charlotte en voz baja.


  Tras la pregunta de lady Warwick, lady Wilton recordó su encuentro con el desconocido en el jardín de la marquesa. Indecisa sobre qué tanto podía revelarle a su amiga, no respondió enseguida.


  —Cuando corrió la noticia de que un ladrón estaba en los jardines, comencé a buscarte por todo el salón.


  —Estaba en el jardín —confesó porque necesitaba decírselo a alguien.


  —¡Señor, Amelie! —exclamó demasiado alto—. ¿Qué estabas haciendo ahí? ¿estabas sola? Señor, dime que no tuviste una cita clandestina con algún caballero —continuó la dama sin apenas respirar.


  —No tuve ninguna cita clandestina con un caballero.


  Lady Charlotte se tranquilizó con su respuesta, pero solo un segundo porque luego lady Amelie dijo:


  —Fue con un rufián desconocido.


  Para mérito de lady Warwick tomó la declaración con mucho temple, no sufrió un vahído ni necesitó las sales tras escucharla. Sin embargo, la conmoción que le causó la confesión estaba escrita en todo su rostro y en sus ojos a punto de salírsele de las cuencas.


  —Amelie, por amor al Señor, ¿qué estás diciendo? —cuchicheó lady Charlotte tomándola del brazo para caminar más rápido—. Sarah —se dirigió a su dama de compañía—, por favor quédate más atrás.


  Sarah aceptó con un movimiento de la cabeza y disminuyó sus pasos hasta que la distancia entre ella y su señora fue de varios pies.


  —¿Estás loca? —le recriminó en susurros.


  —No lo planeé, yo estaba en la fuente y…


  —¡Señor mío, la fuente! —exclamó lady Warwick, interrumpiéndola—. ¿Qué hacías tan lejos de la casa?


  —Huyendo de lord Hereford —dijo con pesar.


  Lady Charlotte hizo una mueca. El vizconde estaba prendado de su amiga, pero ella ya estaba decidida a desalentarlo.


  —Estuvo buscándote desde que llegó.


  —Lo imaginé. Por eso me fui del brazo de lord Ross en cuanto lo vi.


  —Me pidió que lo ayudara para hablarte en privado —reveló lady Charlotte.


  Lady Amelie gimió.


  —¿Qué le dijiste?


  —Que lo intentaría —confesó con una mueca de culpa.


  —¿Por qué hiciste eso? Ahora intentará que lo ayudes en cada velada que coincidamos.


  —Lo siento, pero es que lo vi tan perdido que me dio pena.


  Lady Wilton asintió, se sentía mal por la posición en que los colocó a los tres, pero sobre todo se sentía culpable por lord Hereford.


  —Tengo que ponerle un alto a este asunto —murmuró para sí.


  —Sí, debes hacerlo —convino lady Warwick—, pero antes debes explicarme porqué estuviste con un ladrón en la fuente de los Winchester.


  Lady Wilton suspiró. Era demasiado esperar que a su amiga se le hubiera olvidado el asunto.


  Luego de unos segundos le contó desde que vio a lord Hereford atravesar el salón hasta que salió por las puertas del balcón en busca de un poco de aire y tranquilidad.


  —Fue muy temerario de tu parte, Amelie —apuntó lady Charlotte sin afán de sermonear, pero estableciendo su punto de vista.


  —Lo sé. No pensé que algo así podría ocurrir, era la casa de un marqués, debería ser segura.


  —No hablo solo del ladrón —replicó lady Warwick—, si alguien te hubiese visto deambulando sola por ahí o, el Señor no lo quiera, con él, habría sido tu ruina.


  Lady Wilton recordó las voces que caminaban cerca de la fuente y el miedo que sintió de que la descubrieran ahí en compañía del desconocido.


  —Salvó mi reputación —le dijo.


  —¿Quién?


  —El ladrón.


  Lady Charlotte soltó una corta carcajada.


  —Estás bromeando, ¿verdad?


  —No, hablo en serio.


  —¿Cómo es eso posible?


  Lady Wilton le explicó entonces lo ocurrido.


  —No puedo creer que estuviste a punto de ser sepultada socialmente y que un delincuente te haya ayudado.


  —Yo tampoco.


  Se quedaron en silencio, asimilando lo ocurrido.


  —Creo que no estaba ahí para robar —dijo lady Warwick después de unos minutos.


  —¿Entonces?


  —No lo sé, pero si ese hubiese sido su objetivo no habría perdido tiempo hablando contigo.


  Lady Amelie recordó que sabía su nombre. Una desazón se instaló en su estómago, un nerviosismo que achacó a los últimos acontecimientos.


  —Nunca lo sabremos así que no vale la pena seguir pensando en ello —dijo para beneficio de ella misma.


  Lady Charlotte asintió, pero por su expresión, lady Amelie sabía que el tema seguía dándole vueltas en la cabeza.


  —¿Qué querías decirme con tanta urgencia? —le preguntó y el efecto fue inmediato. La atención de su amiga cambió y su rostro se iluminó.


  Antes de responder, lady Charlotte miró hacia atrás para verificar que su dama de compañía guardara la distancia que le pidió.


  —Conocí a un caballero —confesó en un tono más bajo que el usado por lady Wilton.


  —¿En el baile de lady Winchester? —le preguntó, emocionada.


  Lady Charlotte asintió.


  —Es un duque. Tiene tierras en Escocia.


  —¡Cielo santo, Escocia! Es demasiado lejos, Charlotte.


  Lady Warwick rio.


  —Está en la misma isla que Inglaterra, Amelie.


  —Lo sé, pero…


  —Además, acabo de conocerlo, no estoy diciendo que vaya a desposarme con él.


  —Tienes razón, pero… —Lady Amelie agitó la cabeza y luego dijo—: ¿cómo es? ¿está buscando esposa?


  —Es alto, muy alto —enfatizó—, a juzgar por cómo le quedaba la levita, tiene hombros y brazos fuertes. —Sus mejillas se colorearon de un suave rubor al decir esto último.


  —Es apuesto entonces.


  —Lo es. Sus ojos me recuerdan al cielo en primavera —musitó, el rubor de sus mejillas extendido por todo su rostro.


  Lady Wilton sonrío. Unos ojos cobalto se cruzaron en su mente, robándole la sonrisa.


  —¡Te gusta! —expresó emocionada segundos después.


  —¡Calla, te va a escuchar! —Lady Charlotte le hizo una seña con los ojos, recordándole a la dama de compañía que las seguía de cerca.


  —Lo siento. —Se tapó la boca con los dedos enguantados.


  —Me preguntó si hoy vendría a pasear por Hyde Park —dijo lady Warwick pasados unos segundos.


  —Ahora entiendo tu intempestiva llegada —se burló lady Wilton.


  —Sí, bueno, tuve que decirle a padre que había planeado reunirme contigo para que no insistiera en que Frederick me acompañara. —Se refería a su hermano mayor.


  —Gracias al Señor que tu madre no escuchó o los habría obligado a ambos a que vinieran juntos.


  La madre de lady Charlotte —igual que toda madre con hijos en edad de merecer—, estaba empeñada en que su hijo mayor eligiera una joven y le diera los nietos que deseaba. Lady Wilton era su primera opción puesto que era sobrina de lady Bristol y tenía una dote aceptable. No obstante, ni Frederick ni ella estaban interesados en el otro.


  —Madre seguía durmiendo, por eso salí a una hora tan temprana.


  Lady Wilton pensó que las diez de la mañana no era, ni por asomo, una hora temprana, pero ya se había acostumbrado a los tiempos de la nobleza londinense.


  —Cuéntame más sobre tu duque escocés —pidió lady Wilton en un susurro conspirador.


  Lady Warwick se sumergió entonces en una detallada explicación sobre los seis minutos que duró su baile con el duque.


  Lady Amelie la escuchó atenta, excitada ante la idea de que su amiga consiguiera la atención de un noble de tan alto rango. Eso hasta que el título del duque en cuestión brotó de labios de su amiga.


  —Lord Grafton es…


  Lady Wilton tomó a su amiga del brazo, deteniendo su andar y la frase de esta.


  —¿Lord Grafton? —Lady Amelie recordó entonces al hombre que vio junto a las puertas abiertas del balcón, ese que creyó que se trataba del duque de Grafton—. ¿El duque del que hablas es lord Grafton? —Lady Charlotte asintió, desconcertada por el tono de urgencia empleado por lady Amelie—. No, no, esto no puede ser —la escuchó susurrar.


  —¿Qué sucede, Amelie? ¿Conoces a lord Grafton?


  Lady Wilton afirmó con un movimiento de la cabeza a la última pregunta. Miró a su amiga en silencio, debatiéndose en su interior. Luego de unos segundos que parecieron horas, pidió perdón al Señor en sus adentros y a su amiga le dijo:


  —Está comprometido.


  Cerca de ahí, Hades observaba a la dama Wilton. La muchacha lucía un vestido rosa lleno de adornos y fruslerías. El panier ensanchaba sus caderas. Frunció el ceño. Detestaba esa cosa; ocultaba los verdaderos encantos de una mujer. La dama que la acompañaba usaba el mismo estilo recargado, a esa distancia no lograba distinguir bien su perfil, pero intuía que se trataba de la misma que casi arrolló días atrás. En aquella ocasión tampoco tuvo oportunidad de mirar su rostro, pero no le importaba lo más mínimo la identidad de la muchacha. Su único interés era la otra.


  Atento al andar de ellas, se dio cuenta en el momento exacto que la animada conversación que mantenían se volvió tensa. Después de unos minutos la otra damita se fue con su chaperona a la zaga. Miró a su alrededor, a esa hora el parque estaba casi desierto. Era demasiado temprano para los aristócratas buenos para nada que pasaban casi toda la noche de juerga.


  Oteó en busca de la doncella que siempre la acompañaba y cuando no la vio decidió que era su oportunidad.


  Lady Wilton se quedó parada en el sendero con la culpa corroyéndole el alma. Acababa de mentirle a su única amiga. Rompió sus ilusiones en favor de lady Isobel. Su visión se empañó mientras miraba la espalda de lady Charlotte alejarse. Cuando ella le confirmó que lord Grafton era el duque que se mostró interesado en ella entró en pánico. Lo único que se le ocurrió para evitar que ella lo alentara fue decirle que el duque tenía un compromiso con otra joven, sin mencionar el nombre de su hermana. Si su mentira llegara a saberse no quería que lady Isobel se viera envuelta en un escándalo y pagara las consecuencias de su mentira.


  Lady Charlotte y su dama de compañía no eran más que un manchón borroso en el sendero cuando recordó que no tenía cómo regresar a Bristol House. Tampoco tenía a Prudence con ella. Se llevó una mano a la sien. Si su tía se enteraba que se había quedado en Hyde Park sola y sin un medio para volver a la mansión, estaría en problemas. Probablemente no volvería a permitirle salir si ella no podía acompañarla.


  Respiró profundo y secó las lágrimas que estuvieron a punto de bajar por sus mejillas. No era momento de lamentaciones, tenía que salir de ahí y regresar a casa antes de que la mitad de la aristocracia londinense pululara por los senderos del parque.


  —Parece que su paseo no terminó muy bien. —La voz grave que surgió de la nada junto a ella la hizo dar un respingo involuntario.


  —¿Está siguiéndome? —preguntó tensa.


  —Por supuesto.


  Lady Amelie lo miró asombrada. Era tan descarado que no tenía reparo en admitirlo.


  —No puedo creer tamaña desfachatez.


  —Créalo, milady —apuntó él, exhibía una sonrisa que ella tildó de irónica.


  —Si me disculpa, debo irme.


  Recogió sus faldas para hacer exactamente eso. La atracción que sentía por este rufián no era buena para ella; entre más alejada se mantuviera, mejor.


  —¿Caminando? —se burló él.


  —¿Hay algo de malo en ello?


  El desconocido de la iglesia miró hacia abajo, a la punta de los pies de la dama.


  —No creo que sus zapatitos resistan una caminata tan larga.


  Lady Amelie reprimió un improperio. Era cierto. Para ese vestido eligió unos zapatos de satén y encaje, el tacón no era muy alto, pero con las horribles calles de la ciudad quedarían hechos un asco. Si su tía no se enteraba de su solitaria caminata por cuenta de algún chismoso, en cuanto se percatara del terrible estado de sus zapatos comenzaría a hacer preguntas.


  —Tomaré un carruaje.


  Se giró para irse, pero la voz de él volvió a detenerla.


  —¿Dónde? Los carruajes de alquiler están en el centro, para cuando llegue ahí sus pies estarán llenos de ampollas.


  —Es de mala educación mencionar las partes del cuerpo en presencia de una dama —replicó ella con desdén.


  —No se imagina lo mal educado que puedo ser, milady —le murmuró mientras daba un par de pasos en su dirección, su espacio personal comprometido por la repentina cercanía de él.


  Aturdida miró el pecho del rufián. Vestía una camisa blanca y un chaleco oscuro sin abrochar.


  —Aléjese, por favor.


  —¿Por qué?


  —No es correcto.


  —¿Quién lo dice? —preguntó, acercándose más, tanto que sus rodillas rozaban las faldas de ella.


  Lady Amelie bajó la mirada. La distancia entre sus cuerpos era mínima, solo bastaba inclinarse un poco para que sus pechos se apretaran contra el torso de él. Cerró los ojos abochornada. ¿Por qué pensaba en rozarle el torso con sus pechos?


  Caminó hacia atrás, alejándose del peligro que ese hombre representaba para su virtud y cordura.


  —Ni siquiera sé su nombre —musitó para ella, pero él la escuchó.


  —Mis hombres me llaman capitán. Tú, puedes llamarme Aidan.


  


  Capítulo 6


  Lady Wilton aferró su bolsito mientras caminaba por el sendero de su desgracia, como llamaba a ese camino del parque.


  Siete días. Siete paseos clandestinos por Hyde Park. Esa mañana era el octavo y cada vez los esperaba con más ansias.


  Desde aquella mañana en que rompió las ilusiones de lady Charlotte, se ha encontrado con Aidan en ese lugar. La atracción entre ambos era tan evidente que mentirse a sí misma sería una tontería. Le gustaba. El rufián descarado le gustaba mucho. Y bien sabía que ella no le era indiferente. Aidan no hacía el mínimo esfuerzo por ocultar lo atraído que se sentía por ella.


  Estaba jugando con fuego, lo sabía.


  Cada noche se acostaba con el firme propósito de no regresar más al parque, al menos no a esas horas en que toda dama que se preciara de serlo estaría tumbada en su cama, reponiéndose de la última velada. No obstante, a la mañana siguiente tiraba por la ventana toda su determinación y se subía a un carruaje que él le enviaba. Sola.


  Esa era otra tontería más que agregar a la lista. Andaba por las calles de Londres en el carruaje de un delincuente sin más compañía que el cochero de dudosa reputación que lo conducía.


  Agitó la cabeza, oculta por la capucha de su capa; el rocío de la noche mojaba el bajo de su falda y la neblina apenas la dejaba ver delante de ella.


  Fue un error. No debió acceder a que la llevara a casa de su tía. Debió ser más firme. ¿Pero cómo resistirse a su aplastante lógica?


  —A mí ver, tienes dos opciones —le dijo aquella mañana, dejando de lado por completo el trato formal—. Caminas todo el trayecto hasta la mansión de lady Bristol, jugándote la vida de tus delicados zapatitos… y tu reputación —agregó segundos después—, o permites que te lleve en mi carruaje hasta la puerta de tu casa y tu reputación seguirá intacta.


  —Imposible. Si alguien nos viera…


  —Cada minuto que permanecemos aquí parados nos exponemos a que eso suceda, milady.


  —Entonces aléjese, no me comprometa.


  —¿Y perderme la oportunidad de ser su caballero de brillante armadura? —apuntó con burla.


  Para angustia de lady Wilton, un carruaje entró en ese momento al sendero destinado para tal efecto. Señor, si era algún conocido estaría acabada. Miró a su alrededor en busca de algún lugar donde ocultarse.


  —Venga. —Aidan la tomó de la mano y la llevó a un lado del camino, alejándose todo lo que pudieron del lugar por donde pasaría el vehículo. La cubrió con su cuerpo para que los ocupantes del carruaje descubierto no pudieran verla. Ella quiso hundir la cara en el pecho de él, pero ya no sabía si era para evitar que miraran su rostro o porque la cercanía de Aidan la hacía desear cosas que una dama decente no debía.


  En aquél momento no paró de temblar hasta que el vehículo pasó junto a ellos y continuó su camino por el sendero.


  —¿Vendrá conmigo o esperará a que alguno de sus conocidos aparezca por aquí?


  La lady Wilton del presente bufó para sí.


  Tonta.


  Pero, ¿qué otra cosa podría haber hecho? No podía arruinar su reputación. El problema era que, con cada escapada para reunirse con él, se exponía precisamente a eso que quiso evitar aquella mañana que abordó por primera vez su carruaje; uno lujoso, además.


  Le era imposible resistirse a la curiosidad y atracción que él le inspiraba. Le intrigaba todo sobre él. Quién era, de dónde venía, quiénes eran sus padres… de dónde provenían sus medios económicos.


  Si bien no se vestía como un caballero, sus prendas eran de calidad. Unas botas como las suyas debían costar una pequeña fortuna.


  ¿Era realmente un ladrón? ¿Un delincuente? Si era así, ¿qué hacía ella reuniéndose con él?


  Ya le había asegurado que esa noche en casa de los marqueses de Winchester no estaba ahí para robar. Sin embargo, cuando le preguntó el motivo, la miró con descaro y sonrió.


  ¿Qué debía entender? ¿que estaba ahí por ella? Pero si ni siquiera se conocían —el breve encuentro frente a las puertas de la iglesia no contaba—. Era un desconocido para ella. Ambos lo eran.


  O talvez… agitó la cabeza para desestimar la estupidez que estaba a punto de plantearse.


  —¿Qué maquina esa mente suya esta mañana, milady? —La voz baja de él envió una oleada de calor a través de su cuello, justo donde su aliento caliente tocó su piel.


  —Nada en especial —apuntó ella, esforzándose por demostrarle que su cercanía no la afectaba. Ilusa.


  —¿Se divirtió anoche? —preguntó como cada mañana, pero ella percibió un matiz diferente en su tono, algo peligroso.


  —Igual que siempre.


  —Lord Hereford asegura lo contrario.


  Lady Wilton palideció.


  El recuerdo de lo sucedido la noche anterior, en la terraza de la mansión de los condes Spencer, apareció en su mente como un fogonazo. El vizconde insistía en hablar con ella por lo que se valió de lady Warwick para concertar una cita clandestina en un rincón alejado de la terraza. Ella todavía se sentía culpable por haberle mentido a su amiga sobre el supuesto compromiso de lord Grafton —a quien gracias al Señor no había visto en ninguna tertulia pues no sabía qué haría si a lady Charlotte se le ocurriera felicitarlo en su presencia—; fue debido a ese cargo de conciencia que accedió a reunirse con lord Hereford.


  Lady Warwick se quedó en la terraza, atenta a cualquiera que decidiera aventurarse en una cita clandestina igual que ellos. La dama estaba lo suficientemente alejada para no ser testigo del encuentro, pero lo bastante cerca para simular que estuvo con ellos todo el tiempo. No obstante, ninguna de las dos previó que el peligro no vendría de algún invitado no deseado en la terraza, sino del mismo vizconde. En el momento que ella le aseguró que no amaba a otro y que su distanciamiento obedecía a guardar las formas y mantener la decencia, este la había tomado de los hombros y acercado su rostro al suyo para unir sus labios. Apenas le dio tiempo de esquivarlo y los labios del lord terminaron posados en la comisura de su boca.


  Luego de ese tenso momento en que él lord se deshizo en disculpas, ella huyó de la terraza del brazo de lady Charlotte, confiada de que nadie había sido testigo del suceso.


  Pero ahora Aidan hacía alusión a la noche anterior.


  ¿Es que acaso el vizconde se había vuelto loco? ¿Cómo se atrevía a hablar de lo ocurrido? Iba a hundirla socialmente, no conseguiría ningún otro pretendiente después de eso. ¿Era así como le demostraba su aprecio?


  —¿Es cierto? ¿Vas a casarte con él? —cuestionó Aidan, desconcertándola. Su mente de vuelta a la conversación que mantenía con él.


  ¿A eso se refería? El alivio que experimentó fue tal que estuvo a punto de sonreír.


  —Todavía no habla con mi tío —respondió a la pregunta de él, sin saber por qué parecía reclamarle.


  —El vizconde asegura que serás su esposa al término de la temporada —espetó Aidan cerca de su oído, sus labios casi tocaban su piel.


  —Solo si mi tío lo acepta.


  —¿Y tú?


  —¿Yo… qué?


  —¿Lo aceptarás?


  —Debo hacerlo.


  Tras su respuesta, Aidan se alejó un paso y luego la tomó de ambos brazos para que lo mirara de frente.


  —Cuando te pregunten dirás que no —le dijo, sus ojos cobalto la miraban con fiereza.


  —¿Por qué?


  —Porque el único hombre que puede tenerte soy yo.


  Lo siguiente que lady Wilton sintió fueron los labios de Aidan sobre los suyos.


  Era la tercera vez que un hombre la besaba.


  Durante el tiempo que llevaba como debutante, más de un caballero ha intentado robarle un beso. Dos lo lograron, pero solo fueron un par de besos castos, apenas un toque de labios. Tres si contábamos el casi beso de lord Hereford la noche anterior, pero este rufián descarado era el primero en conseguir un beso en toda regla. Y que el Señor la perdonara, lo estaba disfrutando.


  Las benditas mariposas que lady Isobel tanto mencionaba se convirtieron en una parvada de palomas, revoloteando como locas en su estómago.


  —¿Comprende, milady? —Lady Amelie abrió los ojos al escucharlo, sus rostros seguían muy juntos, sus alientos mezclándose con la neblina matinal.


  —No… no es posible.


  —¿Vas a negar que mi toque y cercanía te afectan? —cuestionó él, sus labios recorrían su mejilla izquierda.


  —Mi tío no lo permitirá.


  —No necesito que nadie me dé su permiso.


  —Pero…


  —Esta noche parto a Southampton —dijo él, interrumpiéndola.


  —¿Southampton?


  —Regresaré en unas semanas —continuó sin hacer caso a su pregunta.


  —No entiendo, ¿qué tiene que hacer en Southampton? —cuestionó ella, todavía atontada por las caricias de él.


  —Lo sabrás cuando regrese.


  Lady Wilton no quería admitirlo, pero la inminente partida de Aidan la entristecía. ¿Y si no volvía? ¿Y si se olvidaba de ella y jamás regresaba?


  Agitó la cabeza. Estaba pensando tonterías. ¿Qué le importaba a ella si volvía o no?


  No podía perder de vista su futuro por un beso; por muy bueno que este hubiera sido.


  —Esto que ha ocurrido no puede volver a pasar o nunca más acudiré a un llamado suyo —dijo con menos temple del que le gustaría.


  —¿Por qué? ¿tiene miedo de que la traicione su cuerpo y se rinda a mí? —Lady Wilton tembló. Cuando le hablaba de esa manera usando el trato formal le era más peligroso que cuando le hablaba de tú.


  —No diga tonterías.


  —Tonterías son esas tras las que se excusa para no aceptar esto que sentimos. —Volvió a tomarla de los hombros y lady Wilton deseó que la apretara contra su cuerpo. El rubor cubrió sus pómulos.


  Avergonzada por sus impropios pensamientos dio un paso atrás, entre más distancia hubiese entre ambos, mejor.


  —¿Y qué se supone que es esto? —lo desafío con la mirada.


  —Atracción, deseo, amor, llámelo como quiera. No me importa.


  Lady Wilton abrió la boca para replicar, pero de sus labios no salió nada. Aidan la había callado con otro beso, pero esta vez podía sentir cada parte de su cuerpo contra el suyo.


  —Enviaré por ti apenas regrese —le dijo todavía con la boca sobre la suya.


  —Un par de besos robados no le dan derecho a...


  —¿Está segura que fueron robados, milady?


  Lady Wilton odió la sonrisita que Aidan exhibía en ese momento porque, Señor, tenía razón. ¿La tomó por sorpresa? Sí, lo hizo. Pero pudo haberse apartado y ni siquiera lo intentó, por el contrario, participó activamente en ambas ocasiones.


  Irritada consigo misma se desembarazó del agarre de él.


  —No vuelva a buscarme —ordenó antes de darse la vuelta y regresar por el sendero hacia la salida del parque.


  —Serás tú quien me busque, milady —murmuró Aidan mientras la veía alejarse.


  Maldijo el compromiso que lo obligaba a ir a Southampton justo en ese momento cuando ella empezaba a rendirse a él a pesar de su aparente hostilidad. Sin embargo, sus negocios siempre estaban por encima de cualquiera, así fuera una hermosa fierecilla con ojos de gata.


  Lady Wilton era distinta a las otras damas que pululaban por las calles de Londres. No lo miraba por encima del hombro, pero con ganas de tenerlo entre sus sábanas. Aunque eso último estaba seguro que sí lo deseaba, igual que él lo hacía. Pero era terca. No cedería tan fácilmente y eso le gustaba. Esa clase de retos siempre eran estimulantes, sobre todo con esa lengua ágil con que rebatía cada argumento suyo.


  La condesita lo trataba como a un igual y aunque estaba seguro que tenía sus recelos, continuaba acudiendo a sus citas; las más castas que había tenido en su vida.


  Pensó en Rowena, su amante. La mujer era una cortesana con muchas habilidades, pero palidecía a la luz de la belleza de lady Amelie. Pensar en la mujer le hizo desear tener tiempo para hacerle una visita antes de irse a Southampton, probablemente sería la última vez que la viera, al menos carnalmente. Intuía que lady Amelie no sería como las demás esposas nobles y no haría la vista gorda a que tuviera amantes.


  Agitó la cabeza.


  No importaba. Si ella sabía mantenerlo saciado no necesitaría de Rowena; en todo caso, la vigencia de su relación con su amante dependería de él. Ninguna mujer le daría órdenes, por muy esposa suya que fuera.


  Mientras caminaba hacia la salida del parque, recordó al vizconde.


  El mentecato de Hereford estaba empeñado en convertir a su condesita en su vizcondesa, pero él no era el pirata Hades si permitía que ese lechuguino se quedara con la mujer que quería para sí.


  Lady Amelie sería suya y si tenía que desposarla para conseguirlo, lo haría. No tenía planeado casarse en un futuro cercano, de hecho, creyó que no lo haría nunca, pero para tener a la condesita era un sacrificio que estaba dispuesto a realizar.


  No sabía si era amor, pero sí sabía que la atracción que sentía por ella era tan fuerte que no estaba dispuesto a permitir que se le escapara. La damita Wilton sería suya y no le importaba encima de quién tendría que pasar para conseguirlo.


  


  Capítulo 7


  —Naciste para ser una duquesa, Amelie. No te conformes con menos que eso. —Lady Wilton bajó la mirada ante las palabras de su tía.


  Lord Hereford acababa de abandonar la casa de los marqueses de Bristol. Sus hombros hundidos y gesto derrotado se quedaron grabados en sus retinas.


  Tal como sospechó, su tío rechazó la propuesta de matrimonio del vizconde y, aunque según él, lo hizo con el mayor tacto posible, el daño ya estaba hecho.


  Ambos marqueses acordaron decirle que ya estaban considerando la propuesta de otro caballero, lo cual por supuesto no era cierto; el vizconde era el único que se había declarado.


  Todavía faltaba un mes para que acabara la temporada social, pero al parecer lord Hereford no quiso esperar hasta el término de esta y esa mañana envió una nota solicitando ser recibido por su excelencia, el marqués de Bristol.


  En cuanto la nota fue leída por lord Bristol, supieron el motivo de su visita, a pesar de que este no estaba escrito en el trozo de papel con el monograma de Hereford que un lacayo del vizconde llevó esa mañana.


  —Esperemos que ese duque aparezca o habremos rechazado un excelente partido en vano —apuntó lord Bristol, sentado tras su escritorio. Vestía una levita púrpura con bordados dorados; las solapas de su camisa blanca contrastaban con el tono chillón de la otra prenda.


  —Aparecerá, querido —sonrió la marquesa, un tanto tensa por el comentario de su esposo.


  Lord Bristol asintió, los rizos de la peluca que portaba se movieron con él.


  —Más vale que así sea, esta puesta de largo está generando más gastos de los previstos —agregó el marqués.


  Lady Wilton apretó los labios. No era la primera vez que lord Bristol hacía referencia al gasto que suponía patrocinar su presentación en sociedad.


  Al principio sentía rabia cada vez que el tema surgía, pero con el correr de los días aprendió a ignorarlo; agradecía entonces que lady Isobel no estuviera ahí con ella. Su hermana era mucho más sensible y escrupulosa que ella, la habría obligado a volver a Cornualles ante la menor insinuación de su excelencia sobre ser una carga.


  Lady Amelie había deseado poder irse también, sin embargo, la perspectiva de lograr un buen matrimonio para ella y después para lady Isobel, pesaba más que su dignidad herida.


  —Todavía tenemos cinco hijas que casar —continuó el marqués.


  —Cuatro, querido —corrigió ella.


  Lady Elizabeth —su hija mayor y con quien compartía nombre—, estaba comprometida desde hacía varios años con un barón galés. El retraso del matrimonio era una espina en el costado de la marquesa. Tenía cuatro hijas más que casar, por fortuna, a sus dos hijas menores —de ocho y siete años—, les faltaban varios años; no así a las gemelas, lady Anne y lady Bárbara, de dieciséis años. En dos años más estarían en los salones de baile pugnando por la atención de un caballero con otras jovencitas.


  Lady Bristol miró a lady Wilton sentada junto a ella; lucía un primoroso vestido lila que resaltaba la palidez de su piel y el vibrante verde de sus ojos. Su sobrina era hermosa, mucho más que las gemelas, si lograba que se convirtiera en duquesa, el estatus de su familia aumentaría y las oportunidades de sus hijas serían mayores aún; todo el mundo quería tener una duquesa en la familia, aunque fuera indirectamente.


  —Asegúrate de pescar un duque, querida, o tu tía y yo estaremos muy decepcionados. —Lord Bristol abandonó su lugar tras el escritorio y caminó por la estancia hacia la puerta, dejándolas solas.


  —Vamos, querida, debemos prepararnos para la velada de esta noche.


  Lady Amelie obedeció la suave orden de su tía y se levantó del sillón frente al escritorio con la gracia y delicadeza que se esperaba de ella a pesar de sus voluminosas faldas. Gracias al Señor, lady Elizabeth le permitía la indulgencia de no usar el panier estando en casa; esa monstruosidad era demasiado incómoda y pesada para llevar durante todo el día.
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  El baile de lady Ross era de los más esperados de la temporada. La dama era conocida por organizar animadas veladas, no obstante, no era eso lo que hacía especial al acontecimiento; uno que nadie quería perderse, pero al que también temían.


  —¿El baile del escándalo? —repitió lady Wilton, confundida—. ¿Qué tontería es esa? —preguntó a su amiga, lady Charlotte la tarde anterior cuando regresaban de su paseo diario.


  —No es ninguna tontería —aseguró la dama Warwick—, cada año, el baile de lady Ross es el escenario de la caída en desgracia de una dama.


  —¿Cómo es eso posible?


  —La primera fue lady Doddington, la hija del duque de Manchester —continuó lady Charlotte sin hacer caso a la pregunta de lady Wilton—. Lord Manchester murió a finales del año pasado y hay quien asegura que fue a causa de la vergüenza, de la que nunca se recuperó a pesar de los años que han transcurrido.


  —¿Qué ocurrió con lady Doddington?


  —El desvergonzado causante de su desgracia se negó a casarse con ella, fue retado a duelo por el padre de la dama, por supuesto, pero el cobarde no se presentó; huyó al continente.


  —¿Quién era él? —preguntó, ya absorbida por la trama que lady Warwick le contaba.


  —Yo no lo conocía, ocurrió hace diez años, yo tenía ocho años por ese entonces.


  —Oh.


  Lady Charlotte soltó una carcajada nada elegante ante la decepción que mostró lady Wilton.


  —Tranquila que sí sé el nombre, solo que no lo conocí —apuntó todavía entre risas.


  —¡Malvada! —exclamó lady Amelie, enfurruñada.


  —Debiste ver tu cara, parecías un perrito apaleado.


  Lady Warwick volvió a reír y esta vez lady Wilton se unió a ella.


  —Ya, no seas malvada y termina de contarme —pidió pasados unos segundos, sin perder la sonrisa.


  —El cobarde es lord Rialton, el hijo de los, en ese entonces, condes de Godolphin.


  —¿Los duques de Marlborough? —cuestionó con los ojos abiertos de par en par.


  La duquesa de Marlborough acababa de heredar el título de su padre gracias a una ley promulgada en el parlamento que concedió al antiguo duque la venia para que sus hijas obtuvieran sus títulos ingleses.


  —Sí. El vizconde de Rialton es su hijo mayor. Después de esa noche no se supo nada de él.


  Parada en la fila para entrar a la mansión Ross, lady Wilton se preguntó quién sería la desgraciada que quedaría sepultada socialmente esa noche. Sugestionada por la interminable lista de damas caídas en desgracia que lady Charlotte le relató, rogó en silencio que no fuera ella.


  Dentro del salón, los presentes miraban expectantes a cada dama que era anunciada por el heraldo, elucubrando sobre el destino que le aguardaba esa noche.


  Las apuestas corrían entre los caballeros sin ninguna discreción. Pero no solo las damas eran objeto de estas, también los caballeros presentes, solo que su naturaleza era otra. Apostaban sobre su capacidad para salir indemnes de algún escarceo clandestino y así romper el imbatible record del “baile del escándalo”.


  —No te despegues de mí —ordenó lady Bristol a lady Amelie.


  Aun con el peligro que representaba para todas las jóvenes debutantes, la velada estaba tan concurrida como cabría esperar en un baile tan socorrido como ese. El motivo era que no ir era como decir abiertamente que no eras una dama decente; solo las casquivanas eran puestas en evidencia esa noche, si eras una dama que actuaba siempre con decoro no había porqué temer, ¿verdad?


  Lady Wilton se dijo que por muy pura y casta que fuera, no estaba exenta de cometer una imprudencia ni mucho menos estaba a salvo de esos lobos con piel de cordero a la caza de una ingenua con la que continuar la leyenda, motivo por el que no iba a despegarse de su tía; no quería convertirse en la desgraciada número doce.


  Lady Charlotte vio llegar lady Amelie en compañía de lady Bristol y enseguida instó a su madre para que fueran a saludarlas.


  Lady Warwick carecía del desenvolvimiento de su hija, así que solo se limitaba a sonreír y acotar sobre algo cuando era absolutamente necesario, situación que le venía muy bien a lady Bristol, quien disfrutaba de llevar la voz cantante en la conversación. A ellas se unieron un par de damas más, con quienes se enfrascaron en una plática sobre las últimas tertulias de la semana.


  Concentradas en su conversación no repararon en el momento en que lady Charlotte tomó a lady Wilton del brazo y la arrastró con ella detrás de una enorme maceta.


  —¿Qué pasa? —susurró lady Amelie, acostumbrada ya a esos movimientos repentinos de su amiga.


  Lady Charlotte la soltó y se asomó hacia el salón por encima del hombro de ella.


  —Lord Grafton está aquí —informó en el mismo tono, desviando la mirada del salón hacia ella.


  La sangre huyó del rostro de lady Wilton, dándole un aspecto ceniciento que asustó a lady Charlotte.


  —Señor mío, Amelie, ¿estás bien? —preguntó tomándola del brazo, parecía que iba a desmayarse en cualquier momento.


  —Sí, sí. Debe ser la aglomeración —musitó llevándose una mano a la sien.


  —¿Quieres que vayamos a la terraza?


  ¿A la terraza? ¡A la luna es donde quería ir! Cualquier lugar donde no estuviera lord Grafton a punto de descubrir su mentira sobre su supuesto compromiso.


  —No, no, salir a la terraza en este baile sería lo mismo que poner nuestros nombres en una lápida.


  —Mientras estemos juntas no habrá problema, seremos la chaperona de la otra.


  —Mejor no tentar a la suerte, querida.


  Lady Charlotte asintió.


  —Tienes razón, pero, ¿qué hacemos con lord Grafton? —cuestionó apuntando con la barbilla al hombre que platicaba con otros caballeros detrás de su amiga, al fondo del salón.


  Lady Amelie giró un poco el cuerpo para mirar al punto que veía lady Charlotte.


  Lord Grafton sobresalía entre la gente a su alrededor. No solo por su estatura; como lady Warwick dictaminó semanas atrás, era alto, muy alto, tanto que la mayoría de los presentes quedaban a la altura de sus hombros.


  «No tan alto como Aidan», pensó mientras lo veía asentir a algo que comentaba lord Ross, el anfitrión.


  Sacudió la cabeza para alejar sus pensamientos sobre Aidan. Hacía casi cinco semanas que se fue a Southampton y no tenía noticias de él. No es que le importara, pero le prometió que regresaría y…


  —¡Señor Misericordioso, viene hacia acá! —exclamó lady Warwick en un susurro.


  Lady Amelie regresó a sus sentidos en el momento justo que lord Grafton se acercaba a saludar a lady Bristol; a quien conocía desde hacía varios años gracias al parentesco de su madre con lady Emily.


  —Calma, Charlotte —musitó dándole un apretoncito en la mano que todavía mantenía sobre su brazo derecho—. No hemos hecho nada —continuó, acallando su conciencia que le recordaba la calumnia que levantó en contra del duque—, solo debemos comportarnos con normalidad.


  —Por supuesto que no hemos hecho nada —apuntó lady Warwick—, pero míralo a él, sonriente y seductor como si no tuviera un compromiso ya —masculló con rencor.


  Lady Wilton enrojeció ante la injusta acusación de lady Charlotte hacia lord Grafton. La culpa comenzó a corroerla y se planteó revelarle la verdad a su amiga, pero el rostro de su hermana se superpuso al de lady Charlotte y la lealtad hacia ella ganó.


  —No lo juzgues tan duramente —dijo en cambio, le debía por lo menos eso.


  —¿Por qué no?


  —No cometió ninguna falta contigo, lo único que hizo fue bailar una cuadrilla. No creo que debas juzgarlo solo por eso.


  Lady Charlotte se mantuvo en silencio. Sabía que lady Wilton tenía razón, pero su desilusionado corazón no atendía razones.
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  Lord August FitzRoy, segundo duque de Grafton, esbozó una sonrisa de cortesía en beneficio de su interlocutora, lady Warwick. La dama le fue presentada al inicio de la temporada, recordaba que tenía una hija y, a juzgar por las miradas disimuladas con que oteaba la multitud a su alrededor, debía estar buscándola para endilgarle una pieza de baile con ella. Ese era un arte que todas las madres dominaban, como si entre las lecciones que les impartieron sus institutrices figurara alguna sobre el tema.


  —Amelie debió ir por alguna bebida —escuchó que decía lady Bristol y dirigió su atención a ella.


  Lady Amelie era el único motivo por el que se acercó a saludar. En su última carta, lady Isobel se mostraba preocupada por la pequeña Melie. Sabía por la correspondencia que compartían que la jovencita haría su presentación esa temporada y aunque él no era afecto a asistir a los bailes, resolvió que aparecería en algunos para tranquilizar los temores de su amiga.


  Conocía a las hermanas Wilton desde hacía varios años, ambas eran un par de chiquillas y él apenas un adolescente. Siempre que iban de visita a Grafton Castle, lady Isobel andaba detrás de él, siguiéndolo a todas partes, interesada en cada actividad que realizaba. Al principio, como a cualquier niño de su edad, le molestaba la intromisión, pero con el tiempo se acostumbró y se hicieron muy buenos amigos.


  —¡Oh, ahí está! —exclamó la marquesa sin poder disimular el alivio en su voz.


  —Mi Charlotte también —apuntó lady Warwick.


  Lord Grafton disimuló una sonrisa. Las intenciones de ambas matronas eran claras y ninguna de las dos se esforzó por ocultarlas.


  Miró en dirección a donde lo hacían ellas, pero le costó trabajo identificar al par de damas. Fue gracias a lady Charlotte, a quien reconoció como la joven con la que compartió una cuadrilla en el baile de los marqueses de Winchester, que ubicó también a lady Amelie.


  Mientras la veía caminar hacia ellos, el tiempo pareció ralentizarse. ¿Era ella la pequeña Melie?


  De la niña revoltosa y berrinchuda que seguía a lady Isobel a todas partes —y por extensión a él—, no quedaba nada. Esta que se acercaba a ellos era una mujer. Una hermosa mujer de rostro suave y delicado, con una boca hecha para pecar. Observó su cuello y la redondez de sus hombros, el escote de su pecho. Señor, ¿cuándo había crecido tanto?


  Hacía varios años que no regresaba a Cornualles, la última vez que la vio era una chiquilla que peleaba con las pecas de su cara. Por instinto buscó las pequeñas manchitas que tantas lágrimas le arrancaron en el pasado, aliviado comprobó que todavía quedaban algunas diseminadas aquí y allá. No sabía por qué ese detalle le pareció importante en ese momento, tal vez era que así se acercaba más a la Amelie que conoció de niño.


  —Amelie, querida, ¿recuerdas a lord Grafton? —preguntó lady Bristol, adelantándose a las intenciones de lady Warwick.


  —Por supuesto. Excelencia, es un placer volver a verlo —dijo ella inclinándose ante él.


  Lord Grafton observó la reverencia con que se dirigió a él y tuvo la abrumadora necesidad de tomarla de los brazos y pedirle que no lo hiciera, su escote era demasiado profundo. ¿Cómo podía andar por ahí luciendo así?


  —El placer es mío, pequeña Melie —pronunció él, decidido a echar mano del pasado que compartían para deshacerse de los impuros pensamientos que comenzaban a asaltarlo.


  —Lord Grafton nos decía que este verano visitará una de sus propiedades en Bristol. ¿No es maravilloso, querida Amelie? —acotó lady Bristol, sin embargo, lady Wilton no comprendió el porqué.


  —¿Visitará Cornualles también? —preguntó ella, deseosa de poder escribirle a lady Isobel y brindarle información de primera mano.


  —Probablemente, depende de qué tanto se alarguen mis asuntos en mis otras propiedades —respondió él sin saber muy bien porqué de repente quería supervisar todas las propiedades cercanas a Bristol.


  No podía dejar de mirarla. Sus ojos, su boca, sus pómulos ruborizados, sus pechos que subían y bajaban con cada inspiración. Todo en ella lo llamaba, lo cautivaba.


  —Espero que sus asuntos no lo retengan mucho tiempo, estoy segura que a Isobel le encantará verlo después de tantos años.


  La mención de su amiga fue como un chorro de agua helada sobre su cuerpo. Era lady Amelie, la hermana de su mejor amiga, a quien tenía enfrente. No podía pensar en ella en términos que no fueran fraternales. Debía irse de ahí, alejarse del extraño influjo en que su presencia lo envolvía.


  Se despidió torpemente y se fue sin mirar atrás. No volvería a aparecer en un baile por lo que restaba de la temporada. Decidió que ese verano iría a supervisar sus propiedades en Gales; Bristol podían esperar un par de años, preferentemente hasta que la pequeña Melie viviera en la propiedad de su futuro esposo, muy lejos de ahí.


  


  Capítulo 8


  —Milady, milady… —susurró la doncella, su figura oculta en la penumbra de la habitación.


  Lady Wilton se movió en la cama sin hacer caso al pedido musitado por su doncella. La noche anterior, la velada en casa de los condes de Ross se extendió más de la cuenta y hacía apenas un par de horas que se acostó.


  —Milady —repitió en voz baja, atreviéndose esta vez a sacudirle el hombro izquierdo con suavidad—. Por favor, despierte.


  —¿Qué pasa, Prudence? —balbuceó entre sueños sin despegar los párpados.


  —Debe levantarse, milady —siguió moviéndola, con más firmeza ahora.


  Lady Wilton se quejó en sueños varias veces hasta que la doncella fue capaz de hacerla abrir los ojos.


  —¿Qué sucede? ¿Por qué me despiertas con tanta urgencia? —cuestionó sin disimular su mal humor por haber sido arrancada de su placentero descanso.


  —Tome —le tendió un trozo de papel doblado—, un hombre me lo dio cuando salí a recoger la leche —aclaró cuando ella se le quedó mirando, sus ojos todavía nublados por el sueño la miraban desconcertados.


  —¿Un hombre? —cuestionó deslizándose por el colchón hacia arriba para sentarse sobre este—, ¿qué hombre?


  —No dijo su nombre.


  —Prudence, por amor al Señor, ¡cómo me traes un recado de un desconocido! —exclamó en susurros.


  —Perdóneme, milady, pero me dio mucho miedo —se disculpó la doncella, nerviosa—. Apareció de la nada y…


  —¡Señor Misericordioso! ¿te hizo algo? —preocupada se inclinó hacia adelante para tomarla de la mano que todavía sostenía el trozo de papel.


  —No, no, pero creí que me descuartizaría ahí mismo —balbuceó Prudence, el pánico que sintió en aquél momento se filtró en su voz.


  Lady Wilton resistió el impulso de santiguarse.


  —Ve a la cocina a tomar un té, hará bien a tus nervios —acompañó el consejo con una palmadita tranquilizadora en el dorso de la mano de la doncella.


  Prudence negó con la cabeza.


  —Él está esperando una respuesta.
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  La neblina todavía era espesa a esa hora de la mañana, los cuerpos de los transeúntes que circulaban por las callejuelas londinenses no eran más que manchones borrosos. Esa fue la razón por la que lady Wilton no pudo ver a su captor hasta que fue demasiado tarde.


  —La estaba esperando, milady —le susurró este al oído, la tenía atrapada entre sus brazos.


  —¡Suélteme! ¿cómo se atreve a asaltarme de esta manera? —reclamó entre dientes al tiempo que intentaba zafarse del suave, pero firme agarre del hombre.


  —¿Asaltarla? —repitió burlón, dándole la vuelta para que lo mirara de frente—. Milady —continuó, su aliento estrellándose contra sus labios—, si quisiera asaltarla, para este momento no conservaría sobre su cuerpo ni una sola prenda.


  Lady Amelie agrandó los ojos. Imágenes de ella sin nada cubriéndola invadieron su mente, sofocándola. Agitó la cabeza, sacudiéndose esos impuros pensamientos.


  —Suélteme —exigió otra vez, aunque con menos bríos.


  —¿Acaso no me extrañó, lady Wilton? —Acercó su rostro al de ella, casi rozando sus labios.


  —Por supuesto que no, ni siquiera tuve tiempo para pensar en usted.


  Él sonrió, una sonrisa que lady Amelie calificó de peligrosa justo antes de que él tomará su boca en un beso profundo que le fundió el pensamiento.


  Aidan deshizo el contacto de la misma forma repentina en que lo inició y observó satisfecho lo aturdida que se encontraba lady Amelie tras la caricia compartida. La dama respondió a su beso con esa pasión que ya había atisbado en sus encuentros anteriores y en la que él moría por consumirse.


  —Su cuerpo dice lo contrario, lady Wilton —murmuró él, todavía muy cerca de su boca; ella estaba aferrada a su chaleco.


  La soltó con cuidado, pero ella siguió aferrada a él. Su pecho subía y bajaba con rápidas respiraciones. Detalló sus suaves rasgos unos segundos más antes de tomarla de las manos para liberarse de su agarre.


  Con las manos de ella entre las suyas, volvió a unir sus labios; esta vez en un roce suave.


  —Hasta más tarde, milady.


  Tras esas palabras se fue, satisfecho porque estaba seguro que esta vez no abandonaría los pensamientos de la dama en mucho tiempo.


  Lady Wilton regresó a la casa con el mismo sigilo con el que salió. Su encuentro con Aidan en el callejón trasero de la casa fue breve, pero la posibilidad de que algún sirviente la viera entrar a hurtadillas la mantuvo con los nervios de punta hasta que entró a su alcoba.


  Dentro la esperaba Prudence. La doncella corrió a su encuentro en cuanto la vio traspasar el umbral.


  —¡Milady, gracias al Señor que volvió! —exclamó la mujer deteniéndose a pocos pasos de su señora—. Me tenía muy preocupada.


  —Estoy bien, Prudence. No hay de qué preocuparse.


  Lady Wilton se quitó la capa con capucha que vestía para cubrir su identidad.


  —¿Quién era ese hombre, milady? —cuestionó la doncella mientras tomaba la capa y la ponía tras el biombo.


  —No es de tu incumbencia, Prudence. No preguntes.


  —Pero, milady…


  Lady Amelie se acercó a su doncella y la aferró de los hombros.


  —No dirás ni una palabra más —ordenó en un susurro—. Nadie sabrá sobre este asunto, Prudence. Si me entero que le contaste a alguien acerca de esto, te lo haré pagar. ¿Entendiste?


  Prudence enmudeció ante la amenaza de su señora. Lady Amelie era amable, cordial, ella siempre se jactaba ante las doncellas de otras damas sobre lo bien que la trataba; esta nueva cara de su señora la perturbó.


  —¿Entendiste? —le repitió y ella solo logró aceptar con un torpe movimiento de su cabeza—. Ayúdame a desvestirme, quiero dormir un rato más.


  La doncella se paró tras su señora para ayudarla a quitarse la chaquetilla, todavía faltaban varias horas para el desayuno y comprendía que quisiera descansar un poco más pues regresó bastante tarde del baile de los condes de Ross. Mientras la ayudaba a cambiarse, pensó que no podía pasar por alto lo ocurrido. No se atrevía a contarle a la marquesa, no sin pruebas. Ese hombre era peligroso. Lady Wilton era joven, inexperta, no quería que él se aprovechara de su inocencia. Decidió que estaría atenta a las salidas de lady Amelie, no iba a dejarla a merced de ese rufián.


  Esa misma tarde, el susodicho rufián esperaba a lady Wilton dentro del carruaje que usualmente enviaba a recogerla para llevarla a su encuentro en Hyde Park. No obstante, ese día había un cambio en su rutina. La tarde anterior regresó de Southampton luego de varias semanas atendiendo sus negocios ahí. O’Sullivan, un comerciante irlandés con el que tenía tratos, era un imbécil que siempre intentaba sacar ventaja en sus intercambios.


  En esa ocasión intentó hacerse con la carga de su goleta a un precio ridículo valiéndose de algunas trabas con la gente del puerto. Pero prefería que la corona le confiscara todo que permitir que el maldito se saliera con la suya.


  En circunstancias diferentes, apenas terminó sus negocios con él, habría dado órdenes de preparar la goleta y fijar el rumbo a Skye para tomar el Gehena, su barco pirata. En esa época del año navegaban hacia el atlántico en busca de los galeones españoles y franceses que transportaban las riquezas que saqueaban de las colonias.


  El verano era la temporada más productiva en sus actividades de pillaje. Era un pirata, asaltar y robar era lo que hacía. Hades, lo llamaban. Su nombre —conocido entre los capitanes que surcaban las aguas que separaban Europa de las colonias—, inspiraba terror. El ejecutor de los mares, le decían. Nunca hacía prisioneros ni dejaba cabos sueltos. Nadie fuera de su tripulación conocía su verdadero rostro gracias a la máscara que tapaba una cuarta parte de este, del lado izquierdo; quien lo hiciera no viviría el tiempo suficiente para reconocerlo como Aidan.


  Nadie imaginaba que el hombre sentado en ese carruaje era el mismo que hundía galeones con las balas de sus cañones. Pensó en la goleta fondeada en el Támesis. No confiaba en O’Sullivan y dado que no pretendía partir sin la damita Wilton, tuvo que bordear la isla desde Southampton hasta la desembocadura del Támesis y navegar río arriba hasta Londres. Afortunadamente era su embarcación más pequeña, de haberse tratado de “La Silenciosa”, otro de sus barcos, dudaba que las aguas del caudaloso río fueran suficientes.


  Tamborileó los dedos sobre su muslo, la damita Wilton estaba retrasada. Se preguntó si se atrevería a dejarlo plantado y luego sonrió. La idea de que lo desafiara le agradaba, la perspectiva de demostrarle que por mucho que se resistiera sería suya, lo llenaba de la misma energía que experimentaba antes de ir tras algún galeón.


  Abrió la cortinilla del carruaje para comprobar que la noche ya caía sobre la ciudad.


  —Muy bien, milady. Será a su manera entonces —murmuró antes de golpear el techo del carruaje para que el cochero lo pusiera en movimiento.


  En la mansión de los marqueses de Bristol, lady Amelie tomaba el té con lady Elizabeth. Esa noche se quedarían en casa; lady Bristol había invitado a lord Grafton a cenar y este envió una nota disculpándose por no poder asistir. Un asunto inaplazable lo obligaba a salir de la ciudad unos días, explicaba. No obstante, ellas ya se habían excusado con lady Spencer por no poder asistir a su velada. Así que ahí estaban, sin baile ni cena.


  —El duque de Grafton es un excelente partido —dijo de repente la marquesa.


  —Por supuesto —respondió ella enseguida, pensando en lady Isobel—. Sería un muy buen marido.


  —¿Te agrada? —preguntó lady Bristol mientras depositaba su taza y platito sobre la mesa de centro.


  Lady Wilton asintió.


  —Lo conozco desde hace varios años, es muy amigo de Isobel. De niños, ella siempre andaba pegada a él y yo a ella, así que los tres convivíamos mucho.


  —Comprendo.


  —Aunque hacía unos cuatro años que no lo veía, desde que se fue a la universidad dejó de ir con regularidad a Cornualles.


  —Se sorprendió mucho al verte —comentó lady Bristol.


  —Tal vez no esperaba encontrarme ahí.


  —No creo que sea eso.


  Lady Wilton frunció el ceño, pero enseguida lo distendió; una dama no debía mostrar sus emociones abiertamente.


  —No entiendo qué otra cosa podría ser —apuntó tras dar un sorbito a su té.


  —No te preocupes, querida, yo me encargaré.


  Lady Amelie se preguntó a qué se refería. Una ligera inquietud se instaló en su estómago sin venir a cuento y la achacó al hecho de que Aidan estaría hecho una furia por haber faltado a su cita. Cita que por cierto ella no confirmó. En la mañana salió con la firme intención de decirle a su mensajero que no acudiría, pero tamaña fue su sorpresa al encontrarse con que no se trataba de ningún mensajero sino del mismo Aidan.


  Al final no le había dado su respuesta, su presencia bastaba para eliminar cualquier atisbo de inteligencia en ella y ese beso que compartieron le había hecho puré los pensamientos.


  De cualquier manera, ella no afirmó que asistiría así que no tenía motivos para reclamarle. Que se enojara si quería, no le debía absolutamente nada.


  A la mañana siguiente, Prudence volvió a despertarla entre susurros y sacudidas.


  —Señor, Prudence, ¿qué sucede ahora? —cuestionó irritada, esperaba que esto no se volviera una costumbre o tendría que cerrar su alcoba con llave, si algo valoraba eran sus horas de sueño.


  —Es para usted.


  La doncella le tendió un papel doblado, el adormecimiento se le fue de súbito al comprender de qué se trataba.


  —¿Quién te lo dio? ¿el mismo hombre de ayer? —inquirió arrebatándolo de los dedos de la doncella.


  Prudence negó con la cabeza.


  —Este es de lord Hereford.


  Las manos de lady Wilton se paralizaron en el acto de desdoblar el mensaje.


  —¿Lord Hereford? —susurró, sus ojos bien abiertos daban testimonio de lo sorprendida que se sentía.


  La doncella asintió.


  —Me lo dio ayer por la tarde cuando salí a hacer los recados de lady Bristol, pero no pude dárselo hasta ahora.


  —Si te lo dio desde ayer, ¿por qué la urgencia? Pudiste esperar a que me despertara por mí misma —le recriminó.


  —El vizconde me pidió que, pasara lo que pasara, lo entregara antes del alba.


  Lady Amelie regresó su mirada al papel en sus manos, intrigada lo desdobló para conocer de una buena vez su contenido.


  «Iglesia de St. James, al alba».


  Eso era todo. Un lugar y hora. No necesitaba ser una lumbrera sabelotodo para comprender lo que lord Hereford pretendía. Sin embargo, aunque se sentía culpable por la situación no podía darle esperanzas acudiendo a la cita; si lo hacía solo lo empeoraría.


  Agitó la cabeza, negando.


  —Arrójala al fuego —ordenó tendiéndole la nota.


  —¿Enviará alguna respuesta? —preguntó la doncella ya con el papel en las manos.


  —No, no lo haré.


  —Milady… —Lady Wilton miró a su doncella con los ojos entrecerrados y esta casi perdió el valor, no obstante, le dijo—: lord Hereford la ama.


  Lady Amelie asintió.


  —Lo sé, Prudence.


  —¿Por qué no lo acepta?


  —No fui yo quien lo rechazó.


  Esa frase le supo mal a lady Wilton. Era verdad que no fue ella quien lo rechazó directamente, pero tampoco hizo nada por revertir la decisión de los marqueses.


  Porque no lo amaba.


  Si lo hubiese hecho habría ido en contra de ellos sin importarle lo mucho que han hecho por ella.


  Era por eso que la asustaban las emociones que Aidan le hacía experimentar. Sabía que estaba a un paso de caer rendida a sus caricias y que cuando lo hiciera sería su fin pues su familia no permitiría que uniera su vida a un plebeyo de dudosa reputación.


  Rememoró los besos, la sujeción de sus manos sobre su cuerpo…


  Suspiró con pesadez. Talvez ya era demasiado tarde para ella.


  Con el correr de los días comprobó que tenía razón. Aidan no volvió a intentar comunicarse con ella. No hubo mensajes secretos ni encuentros inesperados en Hyde Park. Los primeros días estaba ansiosa, lo buscaba con la mirada entre los paseantes del parque, despertaba antes del alba, a la espera de que Prudence entrara a su habitación con alguna nota de él. Sin embargo, conforme los días pasaban, una emoción distinta encendía su pecho.


  Rabia.


  ¿Por qué no la buscaba? ¿Es que ya había encontrado a otra para perseguir?


  Luego de una semana sin saber de él, tomó a Prudence con la excusa de ir a comprar un par de guantes y salió de la mansión Bristol.


  El cochero las dejó frente a la modista que visitaba habitualmente y luego se fue a realizar los recados que le pidió. Apenas este se perdió entre los demás carruajes se dirigió a Prudence.


  —Sígueme.


  La doncella hizo lo que le pidió. Confundida se preguntaba a dónde se dirigían con tanta prisa. Llegaron a la zona donde se encontraban los coches de punto y tras hablar con uno de los cocheros subieron uno.


  —Milady, ¿a dónde vamos? —preguntó temerosa.


  Algo le decía que este viaje no fue aprobado por lady Bristol.


  Lady Wilton no respondió. Se mantuvo erguida sobre el asiento, su mirada al frente, parecía calmada, sin embargo, la manera en que aferraba su bolsito delataba su nerviosismo.


  Tras varios minutos de viaje el carruaje se detuvo y luego se zarandeó cuando el cochero bajó para abrirles la puerta.


  —Gracias, señor —dijo lady Amelie cuando estuvo de pie en el suelo.


  —Para servirle, milady. Estaré por allá —señaló una posada a unas pocas casas de donde se encontraban.


  —No tardaré mucho —aseguró ella.


  —No se preocupe, la esperaré todo lo que necesite —replicó el hombre, la moneda de oro que acababa de darle era suficiente incentivo para permanecer ahí.


  Lady Wilton hizo un gesto afirmativo con la cabeza y luego se dio la vuelta para comenzar a caminar.


  —Milady, ¿qué hacemos aquí? —preguntó la doncella, siguiéndola.


  —No preguntes, Prudence, no preguntes.


  Prudence miró a su alrededor, ansiosa. El puente de Londres. ¿Qué hacían ahí?


  Caminó tras ella en dirección al puente, alerta a cualquiera que quisiera hacerles daño. Esa parte de la ciudad no era segura y un par de mujeres podían considerarse presa fácil de los carteristas; y estos eran el menor de los males.


  —Milady, por favor, regresemos —pidió cuando estuvieron cerca del inicio del puente.


  Lady Wilton guardó silencio. A decir verdad, el valor que reunió para acudir al lugar la había abandonado. Esta cara de la ciudad era totalmente nueva para ella.


  Sin embargo, fue a buscar a Aidan y no se iría hasta hablar con él. ¿Cómo se atrevía a abandonarla de esa manera solo porque no pudo acudir a su cita? No importaba que ella no tuviera intenciones de ir, eso él no lo sabía. ¿Y si hubiera estado enferma? ¿Si el motivo fuera algo grave? ¿Iba a desecharla, así como así, a la primera?


  Apretó las manos en puños.


  No iba a permitirlo.


  En uno de sus encuentros, Aidan le dijo que había una posada en el puente a la que acudía con regularidad. Al parecer, era donde se quedaba cuando estaba en la ciudad.


  —Soy mercader. Rara vez paso más de un par de semanas en Londres, la mayoría del tiempo estoy en alguno de mis barcos —le dijo en aquella ocasión cuando le preguntó por qué no tenía una casa en la ciudad.


  Fue entonces que le habló sobre la posada.


  —Estaré encantado de recibir su visita, milady.


  Ella había hecho caso omiso de su insinuación. Por supuesto que jamás pondría un pie en ese lugar, pensó entonces.


  —Cae más rápido un hablador que un cojo —masculló entre dientes mientras caminaba por la estrecha calle del puente, rodeada de casas y comercios, en busca de la posada “Puente de Londres”.


  La falta de originalidad del dueño para nombrar a su establecimiento casi la hizo sonreír.


  —Milady —la llamó Prudence—, este lugar no es seguro para una dama.


  —Lo sé, Prudence —convino, pero no detuvo su andar.


  —Al menos dígame qué estamos haciendo aquí o a dónde vamos —pidió la doncella, angustiada.


  —Al “Puente de Londres”.


  Prudence la miró como si hubiese perdido el juicio.


  —Milady, estamos en el puente.


  —Me refiero a la posada.


  La doncella se detuvo en seco, agarrándola a ella del brazo para que también lo hiciera.


  —¿Qué sucede, Prudence? ¿Por qué…? —su cuestionamiento murió en sus labios al ver la palidez de la muchacha—. ¿Prudence, estás bien?


  La doncella negó con la cabeza.


  —Milady, ¿tiene idea de qué es ese lugar? —preguntó, segura de que su señora no sabía a donde pretendía meterse.


  —Una posada —respondió esta, confundida por la expresión de su doncella.


  —No es solo una posada —aclaró Prudence—, en ese lugar suceden cosas. Cosas que una dama no debería presenciar nunca.


  Lady Amelie frunció el ceño.


  —¿Cosas que una dama no debería presenciar nunca? —repitió desconcertada.


  —Sí, milady —afirmó la doncella—, no puedo dejarla entrar ahí. Sería su ruina.


  —¿Mi ruina?


  —Por favor, hágame caso y volvamos. Ya perdimos mucho tiempo aquí y Rudolph —se refería al cochero—, irá a la mansión si no nos encuentra en ninguna tienda cerca de la modista.


  Lady Wilton observó el rostro angustiado de su doncella y comprendió que lo mejor era irse. Había actuado por impulso y las expuso a ambas a peligros que ni siquiera podía imaginarse. Miró a su alrededor y por primera vez tomó conciencia del lugar en que se encontraba.


  Un hombre enorme, de aspecto amenazante, las observaba desde la puerta de lo que parecía ser uno de esos clubs de caballeros donde los hombres iban a beber y a jugar a las cartas. Un escalofrío le recorrió la columna cuando este no apartó la mirada a pesar de que ella ya lo había descubierto.


  —Está bien, regresemos —susurró a la doncella.


  Prudence soltó el aire, aliviada. Solo esperaba que esa escapada no tuviera consecuencias.


  El hombre que las observaba entró al establecimiento y se dirigió a una de las mesas.


  —¿Ya se fueron? —preguntó uno de los hombres sentado ahí.


  —Sí, parece que la intimidé un poco —replicó el hombre antes de soltar una risotada.


  —Cuidado, Torus, esa mujer será tu señora —intervino otro de los hombres.


  —No lo creo, Sharky, esa estirada no es para el capitán —afirmó el hombre.


  —¿Swan está siguiéndola? —preguntó el primer hombre.


  —Sí, se asegurará de que llegue sana y salva a su mansión.


  —Bien, iré a informarle al capitán.


  El hombre tomó un último trago a su pinta de cerveza y luego se levantó.


  —Oye, Sombra, terminemos antes la partida —dijo al que llamaban Sharky.


  —¿Y arriesgarme a que el capitán me raje la garganta por no informarle enseguida?


  —Bien, vete, pero no olvides que me debes la revancha.


  El hombre llamado Sombra arrojó una moneda a la mesa y luego dijo:


  —Yo no le debo nada a nadie, Sharky. Nunca.


  Mientras salía del lugar, un recuerdo del pasado surgió en sus pensamientos, demostrándole que su afirmación no era del todo cierta.


  Aidan estudiaba unos mapas cartográficos cuando Sombra entró a la biblioteca de su nueva casa.


  —¿Planeando la nueva ruta?


  Aidan afirmó.


  —Manila. —Señaló con el dedo índice de su mano derecha un punto en el mapa.


  —Es arriesgado —comentó Sombra, pensativo—, pero creo que podemos hacerlo.


  —Si no lo creyera ni siquiera me lo plantearía —aseguró Aidan con más dureza de la que pretendía.


  —Lo sé.


  —¿Qué te trae por aquí? —preguntó, su atención de vuelta al mapa.


  —Lay Wilton estuvo hoy en el puente. —Aidan levantó la mirada, pero no dijo nada—. Iba con su doncella.


  —¿Qué hacían ahí? —preguntó, pero ya sabía la respuesta.


  —Buscaban la posada.


  Aidan recordó la conversación en que le mencionó la posada.


  —¿Llegaron hasta ahí? —Tomó un carboncillo e hizo una pequeña marca sobre el mapa.


  —No. Al parecer recuperaron la cordura antes de acercarse a la puerta.


  —Que Swan y Feng no la pierdan de vista en ningún momento —ordenó refiriéndose a los hombres que la custodiaban sin que ella lo supiera.


  Al principio lo hacían para mantenerlo informado de sus idas y venidas, pero conforme su interés en ella crecía, el propósito cambió.


  Sombra aceptó con una bajada de párpados. Tras esa orden, el tema se dio por zanjado.


  Ambos se enfrascaron en revisar los mapas para trazar la ruta más adecuada para incursionar en las aguas del pacífico norte. Una empresa arriesgada que requería extrema precisión.


  Si tenían éxito, podrían darle caza al galeón de Manila; como les llamaban a las embarcaciones españolas que transportaban riquezas de oriente entre los territorios de Filipinas y La Nueva España. Después de desembarcar en el puerto de Acapulco ubicado en la costa del pacífico, eran llevadas por tierra hasta Veracruz, el puerto más importante del atlántico; ahí eran cargadas en los galeones que navegaban hasta España, los mismos que él se encargaba de asaltar, sin embargo, tenía la corazonada de que lo que enviaban no correspondía ni a la cuarta parte.


  Capturar ese galeón le reportaría no solo riquezas, sino poder; su nombre pirata sería susurrado con reverencia.


  Y a pesar de que la noticia de que la damita Wilton fue en su busca lo llenó de satisfacción, no se permitió destinarle un segundo pensamiento. Lograr esta empresa era más importante en ese momento, si lo hacía sería tan rico que no existiría nada que no pudiera tener, la damita Wilton incluida.


  


  Capítulo 9


  Un par de semanas después del encuentro con lady Amelie, lord Grafton estaba sentado tras su escritorio revisando y clasificando su correspondencia; tenía más invitaciones de las que podía aceptar.


  Puso la invitación que tenía en la mano, en el montoncito de las descartadas. Agradecía que las sesiones del parlamento lo mantuvieran lo bastante ocupado como para esgrimirlo de excusa en cada invitación que rechazaba.


  La sociedad londinense tenía bailes y tertulias casi todos los días y cada vez le era más difícil zafarse de estas; por mucho que quisiera recluirse en su casa de la ciudad y evitar la tentación, existían ciertos compromisos que no podía eludir.


  Como el funeral del primer duque de Richmond. Su excelencia era uno de los hijos bastardos del rey Carlos II, igual que su padre, el anterior duque de Grafton; y en ambos casos, su majestad creó los ducados para sus hijos.


  La muerte del duque no era una sorpresa, hacía varias semanas que cayó enfermo, pero siempre se guardaba la esperanza de una recuperación.


  Suspiró con pesadez. Su excelencia era su tío, medio hermano de su padre, sin embargo, jamás tuvieron una relación familiar. Aun así, sentía su deceso.


  Tomó papel y pluma para escribir una nota externando sus condolencias a Charles, el heredero de Richmond; con quien tampoco guardaba una relación cercana, salvo por los asuntos del parlamento, rara vez interactuaban. Suponía que el estigma de pertenecer a la rama ilegítima de la familia real, los obligaba a mantener las apariencias en beneficio de sus familias.


  Tras cumplir con esa obligación, continuó revisando su correspondencia. Un sobre con su nombre escrito con una letra pulcra y redondeada lo hizo sonreír. Valiéndose de la afilada hoja del abrecartas rompió el sello y desdobló la misiva enviada por su querida Isobel, sin duda en respuesta a su última carta; la que escribió después del baile de los condes de Ross con el único fin de tranquilizar a su amiga respecto a su preocupación por su hermana.


  En esta le informaba que la pequeña Melie —como insistía en llamarla por el bien de su cordura—, se encontraba perfectamente. La joven se adaptó muy bien a la vida londinense y disfrutaba de las veladas que ofrecía la alta sociedad. Se abstuvo de decirle lo hermosa y deslumbrante que la encontró.


  Desdobló el papel y su nombre, precedido por la palabra “estimado” fue lo primero que leyó. Ese calorcito que abrigaba a su corazón siempre que pensaba en lady Isobel, se hizo presente en ese instante.


  Estimado August, doy gracias al Señor porque tu salud y la de mi hermana no ha sufrido ninguna alteración. Estoy orando mucho para que esto continúe siendo así.


  Me hace muy feliz saber que por fin pudieron coincidir en alguna velada. Estoy deseando leer la carta de Melie para que me cuente todo sobre esa noche.


  También espero que sigas el consejo de Melie y vengas a Cornualles este verano. Ingrato, siempre prometes que lo harás y me dejas esperándote con los ojos secos de tanto mirar al camino.


  August soltó una ligera carcajada al leer el nada sutil reclamó de Isobel. Luego la seriedad transformó su expresión, un dejo de melancolía ensombrecía su mirada.


  —Si supieras que tú eres el motivo de mi reticencia a volver —susurró, una sonrisa triste perfilaba sus labios.


  Lady Isobel tenía catorce años cuando él se fue de Grafton Castle para ir a la universidad, después de eso volvió para las vacaciones durante el primer año, hasta que su tímida y delicada amiga se convirtió en una hermosa jovencita que comenzó a inspirarle pensamientos inapropiados.


  Él ya era un adulto de casi veinte años y ella ni siquiera cumplía los quince aún, ¿cómo podía tener esa clase de pensamientos sobre ella? ¡Era su amiga por amor al Señor! ¡Casi una niña!


  Aquella vez se había ido intempestivamente, demasiado asustado por esos sentimientos que no sabía identificar ni controlar.


  La conciencia le remordió al recordar las emociones que lady Amelie removió en su interior esa noche en casa de los condes de Ross.


  ¿Qué le pasaba? ¿Es que acaso era una especie de pervertido al que le gustaban las jovencitas? ¿Y además hermanas? ¿Es que no tenía moral?


  Agitó la cabeza.


  No, no podía regresar a Cornualles, no mientras estos extraños sentimientos siguieran presentes en él. No mientras no estuviera seguro de poder corresponder al amor de lady Isobel.


  No era ningún tonto y sabía perfectamente que su amiga guardaba por él profundos sentimientos, sin embargo, aunque él también sentía cosas por ella, no estaba seguro del origen de estos.


  ¿Qué si solo era costumbre? ¿Si solo se trataba de cariño fraternal revuelto con los calores propios de la primavera? Por decirlo suavemente.


  No podía arriesgarse. No quería herirla si resultaba que no era amor.


  Por eso decidió no regresar más a Cornualles y limitar su amistad a este intercambio de cartas que se convirtieron en su único medio de comunicación. Cartas que aguardaba con ansias y respondía con una sonrisa en los labios.


  Hasta hacía unas semanas, tras varios años de mantenerse lejos, creyó que por fin sus sentimientos estaban claros: quería a lady Isobel. Era su amiga, su confidente, un alma buena que despertaba en él toda clase de instintos protectores. No obstante, el encuentro con la pequeña Melie lo cimbró de tal manera que ya no estaba seguro de nada.


  Continuó leyendo la carta, sacudiéndose la culpabilidad que le apretaba el corazón con cada palabra que Isobel plasmaba en esta.


  Te quiere, Isobel.


  Esa última frase, la de despedida, le dolió más que todas las demás.


  ¿Había hecho mal al continuar su amistad? ¿Le había dado esperanzas al permitirse un trato cercano sin títulos ni formalidades?


  Señor misericordioso, su mente era un caos. Se revolvió el cabello, libre de la peluca que descansaba sobre el escritorio a la espera de que volviera a ponérsela.


  Dejó la correspondencia de lado y se levantó del sillón en el que pasaba la mayor parte del tiempo atendiendo sus asuntos.


  Siempre respondía a las cartas de lady Isobel apenas terminaba de leerlas, pero en esa ocasión no se sentía con las fuerzas para hacerlo. Debía tomar una decisión antes de que fuera demasiado tarde y dañara irreparablemente a su amiga y su amistad.
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  Sin embargo, muy dentro de su corazón, sabía que talvez ya lo era. 


  Lady Wilton pasó varios días buscando a Aidan por los senderos del parque. Tras su fallida incursión en el “Puente de Londres”, este le envió una nota informándole donde podía encontrarlo.


  ¡Un barco! Un barco, nada menos. ¿Es que estaba loco? ¿Cómo se le ocurría que ella iba a ir hasta el río a buscarlo? ¡A esa madriguera de ratas y delincuentes!


  «Si desea verme, milady, mi goleta está a su entera disposición», decía la nota.


  Era un arrogante, pero estaba muy equivocado si pensaba que ella iba a rebajarse una segunda vez. Cometió la estupidez de ir al dichoso puente, pero no más.


  Era una dama, la hija de un conde, no iba a permitir que ese hombre, por más atractivo que fuera, por más que no pudiera dejar de pensar en sus besos ni en sus ojos cobalto, influyera en ella hasta ese punto. No, no iba a ceder.


  Dos días más fue lo que aguantó.


  La goleta, como él la llamó, era un barco de dos velas; no muy grande, pero sí lo bastante para impresionarla. Cuando le dijo que era un mercader, creyó que se refería a que compraba la mercadería a los galeones que llegaban a Southampton, pero tal parecía que sus actividades comerciales iban más allá de eso.


  Si el barco era suyo, como aseguró en la nota, significaba que tenía los medios suficientes para vivir y mantener a una esposa.


  «¿Qué te importa a ti si puede o no mantener a una esposa?», se recriminó en silencio. Estaba de pie muy cerca de la orilla del río.


  Prudence, parada detrás de ella, se retorcía las manos. La doncella se opuso con fuerza a que viniera en busca de Aidan hasta este lugar, pero tras varios días de ausencia por parte de él, su resistencia era nula.


  Resguardada por la capucha de su capa, oteó entre los marineros que deambulaban de acá para allá en la cubierta de la embarcación. Enseguida comprobó que ninguno se trataba de Aidan; a esa distancia no lograba detallar los rostros, pero estaba segura de que ninguno era ese mercader arrogante. Su porte y manera de andar eran inconfundibles.


  Se quedó ahí parada sin poder decidir qué hacer a continuación. No tenía manera de subir a la goleta pues esta estaba bastante lejos de la orilla; no había ninguna rampa o bote que pudiera usar para llegar hasta ahí. Tampoco podía ponerse a gritar su nombre hasta que alguien la escuchara y le avisara que una loca encapuchada lo llamaba a gritos desde la orilla.


  Era una tonta. Actuaba sin pensar en las consecuencias ni en lo que haría después.


  —Milady… —la llamó Prudence.


  —Lo sé, Prudence. Sé que debemos irnos, pero…


  —Por favor, si alguien se entera que estuvimos aquí, su reputación quedaría destruida —continuó la doncella.


  Lady Wilton miró una vez más hacia la goleta antes de asentir hacia su doncella.


  —Vámonos.


  Ambas se giraron para abandonar esa zona tan poco recomendable de la ciudad.


  Sin embargo, a pesar de la férrea oposición de Prudence y su determinación a no volver, siguieron yendo. Fue hasta la cuarta vez cuando por fin pudo ver a Aidan.


  Estaba parado en la orilla del río junto a un bote cuando ellas llegaron, como si hubiese estado esperándola.


  —Ven conmigo. —Fue todo lo que le dijo cuando la vio acercarse junto a Prudence.


  Lady Amelie le hizo una seña a la doncella para que la acompañara, no pensaba subir a esa goleta sin ella.


  Ambas se acomodaron en el bote, Aidan y un par de hombres lo empujaron para ponerlo por completo en el agua y luego subieron. El par de hombres tomaron los remos y los condujeron a través de las aguas del Támesis hasta la goleta. Ahí, una escalera de cuerdas y tablas fue tirada por la borda por otro de los marineros.


  —¿Qué… para qué es eso? —preguntó con los ojos bien abiertos al ver a uno de los hombres que comenzaba a trepar por esta.


  —Como usted misma ha visto, milady, sirve para subir a cubierta —respondió Aidan un tanto burlón.


  —No pretenderá que yo suba por esa cosa, ¿verdad?


  —¿Ve acaso alguna otra manera de hacerlo, lady Wilton? —cuestionó, su brazo derecho trazó un semicírculo frente a él, de izquierda a derecha.


  —Pero…


  —No tenga miedo, milady, yo estaré arriba para recibirla. —Tras esas palabras, Aidan tomó un lado de la escalera y comenzó a subir por ella.


  Ella y Prudence se quedaron en el bote en compañía del hombre más fornido a quien, ahora que ponía más atención, reconoció como el mismo que la observaba desde la puerta de una taberna en el puente.


  —Vamos, milady, yo la ayudaré —dijo el hombre levantándose de su lugar.


  Se movió hacia la escalera y el pequeño bote se meneó de lado a lado. Ambas mujeres se aferraron con fuerza a las orillas, rogando en silencio porque el bote no terminara sobre sus cabezas; ninguna de las dos quería morir ahogada en las frías y negras aguas del Támesis.


  —Creo que mejor regresamos a la orilla —respondió lady Amelie, sus ojos miraban con aprehensión la nada segura escalera.


  —El capitán ordenó que fuera con él —apuntó el hombre sin una pizca de amabilidad.


  —Su capitán no es nadie para darle órdenes a milady —intervino Prudence a pesar del temor que el hombre le inspiraba; más miedo tenía a caer de la escalera y desnucarse.


  —Si eso fuera cierto, no estaría aquí —replicó el hombre.


  Prudence abrió la boca para responder, pero la voz del dichoso capitán se escuchó desde arriba.


  —Rápido, Torus, ayuda a la dama a subir.


  —Ya escuchó —dijo este.


  Un gritito agudo salió de la boca de lady Wilton cuando el llamado Torus la levantó de la tabla donde estaba sentada y la echó sobre su hombro.


  —Pero, ¡cómo se atreve! —chilló la doncella, indignadísima por el trato que su señora estaba recibiendo.


  —No te preocupes, enseguida regreso por ti.


  El jadeo horrorizado de Prudence se perdió entre las fuertes risotadas de Torus.


  El fornido pirata comenzó a subir por la escalera con su carga a cuestas; por fortuna para lady Wilton, esa zona de la goleta no era muy alta y llegaron arriba en menos de un minuto. Parado junto al barandal, Aidan la tomó por el talle para bajarla del hombro de Torus y la colocó en cubierta con pasmosa facilidad.


  Lady Amelie se tambaleó un poco —un tanto mareada por el ascenso—, y Aidan afianzó su agarre en la cintura de la dama para ayudarla a estabilizarla.


  —Lamento la rudeza de Torus —habló él, pero por su tono risueño, lady Amelie dudó de su sinceridad.


  —¿Por qué me trajo aquí? —cuestionó ella, sintiéndose más segura sobre sus pies.


  —Es usted quien vino a buscarme, milady.


  Lady Wilton bajó la mirada. Sus mejillas se tintaron de carmesí ante la cruda verdad que Aidan le lanzó a la cara.


  —Y ahora me doy cuenta de que fue un error —repuso ella, más por no quedar como una tonta tras su declaración que por creerlo realmente.


  —¿Está segura, lady Wilton? —Aidan, que seguía sosteniéndola de la cintura, se valió de ello para atraerla hacia sí, apretándola contra su cuerpo.


  —Suélteme, por favor —susurró ella, avergonzada por la presencia de los que creía eran marineros.


  —Su cuerpo no opina lo mismo, milady —murmuró él, su rostro tan cerca del de ella que sus narices casi se rozaban.


  —¿¡Milady, está bien!? —la exclamación agitada de la doncella de lady Wilton rompió el influjo que la cercanía de Aidan comenzaba a operar en ella.


  —Sí, Prudence. No te preocupes —respondió para tranquilizarla. La realidad era que, aunque físicamente lo estaba, sus emociones estaban revueltas.


  Aidan tenía la capacidad de fundirle los pensamientos.


  Prudence, ayudada por otro miembro de la tripulación, bajó del hombro del marinero y se paró sobre cubierta a pocos pasos de su señora.


  ¿Cómo habían llegado hasta este punto? ¿En qué momento su señora se enredó con ese hombre?


  Mientras los miraba caminar por la cubierta, se dijo que debía detener esa situación antes de que fuera demasiado tarde. No obstante, cuando los vio entrar a lo que imaginó era el camarote de ese hombre, pensó que quizás ya lo era.


  Dentro del camarote, lady Wilton observaba los escasos muebles de este. Una cama, una mesa y una silla. Todo era muy rústico sin ningún tipo de lujo, ni siquiera una alfombra a un costado de la cama. Lo cual supuso una desilusión. Tenía la tonta idea de que el camarote de un capitán debía ser como la habitación de un noble puesto que, en la embarcación, el capitán era la figura de mayor rango y autoridad.


  Se movió a través del camarote para mirar por el ventanuco que filtraba la luz diurna. Fue entonces que notó que la mesa y silla estaban atornilladas al piso.


  —Es para que no terminen rotas durante las tormentas —habló Aidan al ver que intentaba mover la silla.


  —Muy inteligente —acotó ella.


  —Por supuesto, pero estoy seguro que su presencia aquí no es para inspeccionar mi camarote —apuntó él recargando su muslo derecho en el filo de la mesa.


  —No, no lo es —respondió ella.


  —¿A qué ha venido, milady? —cuestionó él, acercándose a ella, quien quedó atrapada entre su cuerpo y la mesa.


  —Yo…


  —¿Por qué ha venido todos los días? ¿Por qué fue a buscarme al puente? —continuó, decidido a obtener las respuestas que deseaba.


  Lady Wilton humedeció sus labios, la brisa marina se los había resecado, pero no era ese el motivo sino la urgente necesidad de probar los de Aidan.


  Señor Misericordioso, lo había extrañado tanto. Tragándose la vergüenza se acercó un paso y se aferró a las solapas del chaleco de Aidan.


  —Béseme, capitán, solo béseme —murmuró ofreciéndole su boca, sus párpados cerrados en una silenciosa rendición que Aidan no fue capaz de rechazar.


  


  Capítulo 10


  Los encuentros entre ella y Aidan eran cada vez más riesgosos. Lady Bristol comenzaba a cuestionar sus salidas recurrentes a la modista. Ya tenía sus baúles llenos de guantes, pellizas, lazos y sombreritos que ni siquiera necesitaba, pero que eran sus pretextos para demorarse más de lo debido en su paseo por Hyde Park.


  Tampoco ayudaba que en la última velada Charlotte le externara lo abandonada que se sentía, pues hacía varios días que apenas y charlaban cuando se encontraban en el parque. Ella se quedaba el tiempo justo para darle veracidad a su salida y luego se iba de la manera más discreta posible; un carruaje enviado por Aidan la esperaba para llevarla al Támesis a encontrarse con él en su goleta.


  Esas horas que pasaba con él se han convertido en su motivo para levantarse cada día a pesar del cansancio que las tertulias a las que asistía dejaban en ella.


  Jamás pensó que el desconocido que vio a las puertas de la iglesia de St. James llegaría a ser alguien tan importante para ella. Que ese mercader arrogante lograría reducirla a una tonta enamorada que haría cualquier cosa por pasar un par de horas a su lado.


  Él todavía no le ha confesado sus sentimientos, ni ella tampoco, por supuesto, pero no hay cosa que ansíe más que escucharlo decir que la amaba más allá de la cordura; justo como ella lo hacía con él.


  Tenían un par de meses de conocerse, pero para ella parecían años. Aunque hacía apenas una semana que se veían todos los días. Cada encuentro era más intenso que el anterior, no obstante, ella jamás permitía que estos pasaran de besos y algunas caricias atrevidas. Sabía que si sobrepasaba los límites perdería eso que la hacía valiosa para cualquier hombre en busca de una esposa. Y ese era el problema. No estaba segura de las intenciones de Aidan aun cuando este insinuó tiempo atrás que sería él con quien se desposaría. El detalle era que no lo dijo explícitamente. Su arranque posesivo podría tratarse solo de eso. Nada le garantizaba que los deseos de él iban más allá de compartir besos apasionados, besos que por ser furtivos inflamaban su pasión y emociones. Pasión que ella no quería confundir con amor.


  Tenía muy claro que, si Aidan no tomaba en serio su clandestina relación, no arriesgaría su futuro ni el de lady Isobel por su causa.


  Las sesiones del parlamento terminaban esa semana y con ellas acabaría también la estadía en la ciudad de la mayoría de las familias nobles. Se retirarían al campo a seguir su vida en sus ancestrales mansiones hasta el siguiente año, cuando se reanudarían las sesiones parlamentarias.


  A estas alturas ya existían varios compromisos concertados entre los hijos de la aristocracia. Desafortunadamente para ella, o para su fortuna, según se viera, no ha recibido ninguna otra propuesta después de la realizada por el vizconde de Hereford.


  Sin embargo, la marquesa seguía sosteniendo que declinar su proposición fue la mejor decisión.


  —No te preocupes, querida —le dijo cuando anunciaron el compromiso entre el primer duque de Bridgewater, conde de Bridgewater hasta hacía un par de años, y lady Rachell, hija del segundo duque de Bedford.


  A decir verdad, ella no estaba preocupada. El duque se casaba en segundas nupcias y tenía edad suficiente para ser su padre como atestiguaba su hija lady Anne, apenas menor que ella por uno o dos años.


  —No tenemos prisa, si no es esta temporada será la siguiente —continuó en esa ocasión—, todavía quedan algunos duques solteros.


  En ese momento pensó que ojalá los que quedaran se comprometieran en lo que restaba de temporada pues a pesar de sus títulos no estaba dispuesta a vivir atada a un hombre con ataques de gota que además la tuviera pariendo hijos cada año.


  La imagen de Aidan sosteniendo un pequeño envuelto en paños de seda asaltó su mente.


  Conmocionada por el inesperado pensamiento se llevó una mano al pecho. El carruaje en el que viajaba al encuentro de Aidan le pareció demasiado estrecho de repente.


  Agitó la cabeza, no podía tener esa clase de pensamientos, no era sano para ella. No debía ilusionarse con algo que talvez nunca ocurriría, no si Aidan no dejaba claras sus intenciones.


  El carruaje se detuvo con un zarandeo y luego la puerta fue abierta por el conductor. Cubierta de pies a cabeza por su capa, bajó del vehículo con la ayuda del hombre. Prudence lo hizo detrás de ella.


  La doncella la acompañaba siempre a pesar de no estar de acuerdo en que siguiera viniendo.


  Anduvieron por el camino de tierra hasta la orilla del Támesis. La goleta estaba fondeada más cerca de la orilla y una rampa facilitaba el acceso a cubierta. Esto después de que ella le manifestara a Aidan que no iba a seguir perdiendo su dignidad para subir a la goleta, si iba a tener que ser cargada como un costal de harina por ese hombre llamado Torus prefería limitar sus encuentros a Hyde Park.


  ¿Por qué no la cargaba él en lugar de ese hombre?


  Esa pregunta rondaba en su cabeza cada vez que Torus la ponía sobre su hombro en una posición por demás indecorosa. Si fuera Aidan, ella no se habría mostrado tan renuente a continuar permitiéndolo.


  Suspiró bajito.


  No importaba. Aidan había tomado en serio sus palabras y resuelto el problema. Al día siguiente se encontró con una rampa/puente de tablas que, aunque endeble, era mejor que ser llevada como un saco de harina sobre el hombro de Torus.


  Subió por el puente de tablas con Prudence un par de pasos tras ella.


  
    [image: Separador de escena.]
  


  En Cornualles, lady Isobel bajaba de la vieja barcaza que la llevaba de Marazion hasta St. Michaels Mount. Ayudar en el antiguo monasterio, convertido poco a poco en orfanato, era una actividad que realizaba con frecuencia. Ella y su hermana pasaron muchos días entre esos muros, instruyéndose gracias al auspicio de sor María, la actual rectora del lugar.


  La mujer profesaba el catolicismo. Su pequeña congregación no estaba reconocida como tal en suelo inglés, pero recibía el apoyo de los pobladores de Marazion y sus alrededores, aunque la mayoría de sus ingresos provenían de las donaciones que lord Grafton enviaba.


  La sonrisa que siempre se filtraba en sus labios cuando pensaba en el duque apareció en ese instante.


  Mientras andaba por el empinado camino hacia el viejo monasterio, evocó su última carta. Era algo que hacía siempre, hasta que llegaba la siguiente y hacía lo mismo con esa. Esta le fue entregada apenas esa mañana. Tenía varios días esperándola y ya se sentía un poco ansiosa puesto que estas nunca tardaban más de una semana.


  Sin embargo, aun cuando la llegada de la misiva alegró a su corazón, percibió algo distinto en esta. No sabía a ciencia cierta qué, pero sentía un cambio, no fluía con la facilidad de las otras. Una opresión contrajo su pecho y respiró profundo para deshacerse de esta.


  «Es por el ascenso hasta la cima de la isla», se dijo mientras repetía las inspiraciones.


  No tenía motivos reales para pensar que algo había cambiado, solo sus tontas percepciones.


  Llegó a la cima de la isla y se tomó un momento para recuperar el aliento bajo la sombra de un árbol.


  Cerró los ojos y permitió que la brisa marina que soplaba sobre su rostro revitalizara sus pulmones y refrescara sus mejillas.


  «Prometo compensar todos los estragos que sin querer he causado».


  Esa frase en particular era la que más hondo se clavó en su corazón.


  ¿A qué se refería?


  ¿Era por su broma sobre mirar al camino en espera de su aparición?


  ¿Qué estragos?


  ¿Cómo iba a compensarlos?


  «[…] sin querer he causado».


  Abrió los ojos de golpe, conmocionada por el posible significado.


  Señor misericordioso, ¿lo sabía?


  ¿Había sido tan tonta como para descubrirse en esa última carta que envió?


  Repasó mentalmente las líneas que plasmó, pero no encontró nada fuera de lo normal. Hasta que sus palabras de despedida hicieron eco en sus pensamientos.


  «Te quiere, Isobel».


  ¿Sería esa despedida la causa del cambio que percibió en sus letras?


  No era la primera vez que se atrevía a plasmar sus sentimientos en una fría línea de tinta, disfrazándolos de cariño fraternal. No era ningún secreto que existía un enorme cariño entre ellos, el cual mutó en ella en algo más profundo. No obstante, cabía la posibilidad de que su sutil reclamo a su ausencia, rematado por esa frase le diera indicios sobre sus verdaderos sentimientos.


  En silencio rogó porque este no fuera el caso. Sabía que August no le correspondía, aunque hubo momentos en el pasado en que creyó ver en sus ojos una emoción distinta al cariño fraternal con que siempre la trató, pero entonces la universidad absorbió todo su tiempo y sus visitas a Grafton Castle se volvieron nulas. No quería perderlo, si tenía que conformarse con ser solo su amiga, lo haría.


  Decidió que esa noche, cuando respondiera su carta, ocultaría el amor que sentía por él y que no podía evitar fluyera en cada letra que le enviaba, pero esta vez haría un esfuerzo y lo lograría.
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  Aidan maldijo por lo bajo al escuchar al Bardo saludar a lady Amelie.


  Una fuerte tormenta se avecinaba dentro de su camarote y mucho se temía que podía no salir bien librado.


  Miró alrededor, buscando en vano un lugar donde ocultar el gran problema que tenía medio desnuda a un par de pasos de él.


  —Vístete, mujer —ordenó en tanto se retiraba hacia la puerta para obstruirle el camino a la damita Wilton.


  Agradeció que el Bardo estuviera entreteniéndola con su palabrería, ella siempre lo escuchaba con atención, disfrutando de las historias que este le contaba.


  —¿Qué pasa, mi amor? —Unas manos libres de guantes acariciaron su pecho desnudo, la dueña estaba parada frente a él, su vestido era un charco de telas en el suelo del camarote unos cuantos pasos más atrás.


  Solo el corsé y los calzones cubrían su cuerpo, la peluca empolvada seguía sobre su cabeza cubriendo sus guedejas pelirrojas.


  —No estoy para tus juegos, vístete. —Quitó las manos de su pecho.


  —¿Es que no me extraña, capitán? —cuestionó ella sin darse por vencida, acercándose más a él hasta restregar su torso en el de él.


  Las fuertes ballenas del corsé evitaron que los pechos de la mujer se desbordaran cada vez que se movía sobre el torso de Aidan.


  —No colmes mi paciencia, Rowena —espetó tomándola de los brazos para alejarla.


  —Mi único interés es complacerte, cariño —ronroneó ella, aventurándose a tocarlo por debajo de la cintura—. ¿Ya olvidaste lo mucho que te complazco, capitán?


  Aidan sonrió ante los intentos de su antigua amante, no obstante, no era una sonrisa amistosa. Tal como quedó asentado cuando su mano derecha soltó el brazo de Rowena y apresó su cara por las mejillas.


  —Escúchame bien, Rowena, porque no volveré a repetirlo —dijo en un tono bajo y acerado—, vas a salir de este camarote y no volverás a ponerte en contacto conmigo. Todas tus necesidades serán cubiertas en tanto no encuentres otro protector, pero si me causas problemas, te verás sola y sin un lugar donde vivir.


  La tez de Rowena se volvió cenicienta al escucharlo. No podía perder la protección de Aidan, si eso sucedía estaría arruinada, en la calle. Tendría que vender su cuerpo en una sucia calle londinense.


  El terror que ese nada halagüeño futuro le causó se reflejó en su mirada.


  No, no podía permitirse perder el favor de Aidan.


  Estaba ahí para intentar recuperarlo. Hacía varias semanas, desde que regresó de Southampton, que no la visitaba. Esa última vez ni siquiera la tocó a pesar de sus esfuerzos, hecho que la trastocó puesto que jamás la dejaba sin satisfacerla a plenitud.


  Luego de eso se limitó a enviarle la bolsa con monedas que correspondía a ese mes, la cual utilizaba para pagarle a los sirvientes, mantener la casa y comprarse todo tipo de prendas y joyas. Aidan era más que generoso con ella, por eso, cuando los días pasaron y él no volvió a pesar de encontrarse en la ciudad, el pánico se apoderó de ella.


  Pero fue hasta unos días atrás, cuando uno de sus hombres le entregó un baúl lleno de telas, joyas y toda suerte de cosas hermosas que se sintió perdida. Y no por el maravilloso regalo, sino por el significado.


  Era el pago que le correspondía al término de su acuerdo sin importar quién lo concluyera.


  Aidan estaba rompiendo con ella.


  Pasó varios días sin saber qué hacer hasta que resolvió venir a verlo y recuperarlo.


  Sin embargo, a la luz de su recibimiento y la forma en que la miraba en ese instante, no sería fácil.


  En los días pasados se preguntó quién era la causante de que Aidan la dejara. No se preguntaba si se trataba de otra mujer porque para ella era obvio que ese era el motivo. Aidan no rompería su acuerdo con ella a menos que ya tuviera a su reemplazo. Intentó averiguar con la ayuda de sus sirvientes y a través de su tripulación, pero estos le eran leales a Aidan y no obtuvo ninguna información.


  —¡Vístete! —La voz grave y profunda de Aidan la puso de vuelta en el presente.


  El familiar cosquilleo que su timbre le causaba se esparció por todo su cuerpo aun cuando él la soltó sin ningún tipo de delicadeza.


  Aidan, harto de la pasividad de Rowena fue hasta donde el vestido de la mujer estaba tirado y lo recogió, con tan mala suerte que la puerta se abrió en el momento justo que ella lo tomaba con una mano mientras con la otra acariciaba su torso desnudo.


  Lady Wilton se congeló en el umbral de la puerta. La escena frente a ella representaba su peor pesadilla, esa que ni siquiera había tenido, pero que ahora se materializaba frente a sus ojos.


  Abrió la boca, pero ni un solo sonido salió de esta. Una terrible punzada laceraba su corazón, una flecha con la palabra “traición” tallada en la punta se le clavó hondo en su sangrante pecho.


  —Bienvenida. Yo ya me iba —habló Rowena, una sonrisa burlona delineaba su boca.


  —Cállate, Rowena —espetó Aidan.


  Esa maldita mujer acababa de meterlo en un serio problema con lady Amelie.


  Bastó un vistazo a la expresión herida de lady Wilton para comprender que la tormenta que vaticinó sería peor de lo que pensó.


  Lady Amelie se aferró al marco de la puerta del camarote unos segundos y luego hizo algo que nunca imaginó que sería capaz de hacer. Entró a la habitación y fue directo a donde Aidan y la mujer estaban parados.


  No pensó en nada cuando agarró a la mujer de la peluca y la sacó a rastras del camarote sin hacer caso a sus gritos de ayuda ni a sus esfuerzos por su liberarse de su agarre.


  Tampoco estaba pensando cuando regresó sobre sus pasos hasta detenerse frente a Aidan, alzó el brazo y estampó su mano en la mejilla del traidor.


  Trató de hacerlo una segunda vez, pero en esa ocasión él la detuvo, su mano apresaba su muñeca a la altura de su rostro.


  —No vuelva a intentarlo, milady, no querrá verme enojado —dijo él, en su mirada cobalto brillaba la furia que lo incendiaba por dentro.


  —¡Suéltame, miserable! —gritó ella, revolviéndose para liberarse de su férrea sujeción.


  —Quieta, fierecilla. —Aidan la aferró de la cintura y la atrajo hacia él, pegándola a su cuerpo.


  —¡No me toques! ¡No quiero que vuelvas a tocarme!


  —¿Por qué? ¿Acaso está celosa, milady?


  —¡Eres un maldito descarado! ¡sinvergüenza! ¡cínico! ¡caradura! —chilló lady Wilton, todo decoro perdido por el dolor de la traición.


  —¿Terminaste? —preguntó él, su cara muy cerca de la de ella.


  —No te atrevas, no te atre… —La boca de Aidan sobre la suya ahogó sus protestas.


  —A mí nadie me dice qué hacer, milady —murmuró él tras unos segundos al romper el beso, su boca todavía sobre la de ella.


  Lady Wilton respiraba con dificultad, el pecho le martillaba con los violentos latidos de su corazón.


  —Suéltame —exigió cuando fue capaz de hablar sin delatar el efecto que el beso dejó en ella.


  —¿Qué harás cuando lo haga?


  —Me iré.


  —¿Estás segura?


  —Sí.


  —¿No preguntarás ni exigirás una explicación? —cuestionó él.


  —¿Acaso hace falta? Para mí todo está muy claro, capitán —replicó ella, mordaz.


  Aidan la apretó un poco más contra él antes de bajar la cabeza para posar sus labios en la oreja de ella y decirle:


  —Si te vas, no iré tras de ti.


  —¿Quién dice que quiero que lo haga?


  Aidan sonrió contra la oreja de lady Amelie y luego la soltó.


  —Fue un placer, milady —le dijo con una burlona reverencia.


  Lady Wilton salió del camarote sin regresar la vista atrás, más furiosa que antes.


  



  Capítulo 11


  Lady Amelie Wilton jamás se había sentido tan humillada en sus dieciocho años de vida como ese día en el camarote de la goleta.


  Tres días con sus noches transcurrieron desde entonces y tal como le advirtió, Aidan no fue tras ella. Ella salió del camarote enfurecida, con imágenes de la mujer enredada entre los brazos de Aidan fustigando sus pensamientos. Y, aunque en ese instante no deseaba que este la persiguiera, ahora comprendía que poco o nada debía importarle si ni siquiera le ha enviado una nota suplicando que se reuniera con él. Se conformaría incluso con que se lo ordenara, bien sabía ella que ese mercader arrogante no suplicaba, se limitaba a exigir y actuar como le venía en gana.


  Tampoco daba explicaciones.


  Parada frente a la ventana de su alcoba en la mansión Bristol, apretó las manos en puños, la rabia que sintió en aquél momento volvía a ella en oleadas cada vez que recordaba su mirada impasible y su burlona despedida.


  La belleza de los jardines en flor pasaba inadvertida a su mirada nublada por las lágrimas que se esforzaba por no derramar.


  ¿Por qué no la ha buscado? ¿Acaso no la extrañaba? ¿Tan orgulloso era que prefería terminar todo que arrastrarse a sus pies en busca de su perdón?


  ¡La engañó! ¡Lo encontró con otra mujer en ese lugar que creyó que solo les pertenecía a ellos!


  «¿No preguntarás ni exigirás una explicación?», el eco de su voz resonó en sus pensamientos.


  ¿Por qué no le exigió que le explicara?


  Agitó la cabeza, furiosa consigo misma.


  ¿Es que acaso era tonta? ¿Qué explicación iba a justificar que tuviera a una mujer semidesnuda en el camarote? ¡¿Y que él también lo estuviera?! ¡Y ella lo estaba tocando! La maldita descarada tenía su sucia mano sobre el pecho de Aidan cuando ella abrió la puerta.


  ¿Cuántas veces habría ocurrido a sus espaldas? ¿Es que no le bastaba con ella? ¿Por qué?


  Un recuerdo de uno de sus tantos encuentros prendió en su mente. En aquella ocasión, él quería llevar sus besos y caricias más allá de lo que ella estaba dispuesta a darle y, aunque respetó sus límites, sabía que no estaba satisfecho.


  —Es un derecho que solo corresponde a mi esposo —le dijo ella, muy segura de su convicción de no mancillar su honor antes del matrimonio.


  Aidan la había mirado con ese brillo burlón en sus ojos cobalto y luego le había dicho:


  —¿Es acaso una declaración, milady?


  A la luz de los últimos acontecimientos, le quedaba claro que ese rufián no tenía ninguna intención de desposarla. Ella fue uno más de sus divertimentos mientras se encontraba en la ciudad. Un capricho, un reto.


  Clavó las uñas en sus palmas, concentrándose en el dolor que estas le causaban, obviando el que le martillaba en el pecho.


  No iba a permitirlo. No dejaría que se burlara de ella de esa manera. Su idilio podía haberse terminado, pero él no saldría indemne. En dos días partían a la mansión ancestral del marqués en el campo, pero antes de eso obtendría su revancha.
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  Al día siguiente, Aidan estaba revisando los últimos detalles a la ruta que emprenderían durante el verano cuando uno de sus hombres le anunció que el carruaje —que enviaba todos los días en busca de lady Wilton—, acababa de detenerse en el camino.


  Sus labios se estiraron en una sonrisa de satisfacción. La damita Wilton se tomó su tiempo, pero finalmente regresaba.


  Tal como le dijo aquél día, no fue detrás de ella. Sabía que la situación no era favorable para él, que vista desde afuera lo condenaba, pero ella ni siquiera preguntó, no pidió ninguna explicación. Lo declaró culpable sin darle la oportunidad de defenderse y él, orgulloso y tozudo como era, se negó a ofrecérsela. Jamás rogaría por el perdón de una mujer, el infierno podía congelarse antes de que eso sucediera. Así que, si quería reanudar su idilio, ella tendría que dar el primer paso.


  Lady Amelie le gustaba, tal vez hasta albergaba sentimientos por ella que no ha experimentado por nadie más, no obstante, eso no iba a doblegarlo. No tenía derecho a dudar de él ni a tratarlo como si fuese una escoria; que lo era, pero esa no era la cuestión. En este asunto en particular era inocente.


  Terminó su acuerdo con Rowena en cuanto regresó de Southampton, aunque no lo hizo porque le preocupara lo que la damita Wilton pudiera opinar al respecto, sino porque la exuberante pelirroja ya no exacerbaba sus instintos como antaño; eso ella no lo sabía. Lo que importaba era que lo había hecho y que la única que ocupaba cada uno de sus pecaminosos pensamientos era lady Amelie. Era con ella con quien quería vivir cada momento de pasión que Rowena podía ofrecerle.


  Cuando lady Wilton por fin se rindió a la atracción que ambos sentían, reafirmó su decisión de dejar de visitar a Rowena. Pero su antigua amante no se dio por enterada a pesar del baúl repleto de riquezas que le envió como parte del pago que debía recibir por el término de su acuerdo. Rowena se resistía a aceptar que ya nada los ataba, no es que se sintiera realmente atado a ella; para él nunca fue más allá de un ventajoso acuerdo en el que los dos satisfacían sus propias necesidades.


  No se engañaba pensando que era el amor lo que movía a Rowena, nada más alejado de la verdad. Ella no lo amaba, así como él tampoco lo hacía con ella. El amor era un sentimiento que le era ajeno, la atracción y el deseo que sentía por la damita Wilton era lo más cercano a esa emoción sobre la que escribían los poetas; probablemente sí estaba enamorado, pero era algo en lo que no quería ahondar.


  En el caso de Rowena, era la supervivencia la que la motivaba, probablemente creyó que le retiraría también su protección y el deseo de sobrevivir la orilló a intentar seducirlo, a atraerlo de nueva cuenta a su lecho en un último intento por retomar su antiguo acuerdo.


  Agitó la cabeza, negando para sí. Luego del tiempo compartido, Rowena debería conocerlo mejor y saber que cuando él tomaba una decisión no había poder humano que lo hiciera cambiar de opinión. Siempre hacía lo que quería cuando quería. Por mucho que ella urdiera maneras para seducirlo, no lo lograría. La única mujer que quería que lo sedujera estaba allá afuera, a punto de entrar a su camarote.


  Soltó la pluma que tenía en la mano sobre un trozo de latón que impedía que la tinta de la punta escurriera en la madera de la mesa.


  Recogió los mapas, los enrolló con cuidado y luego los metió a un tubo de madera que colocó sobre la mesa. Acababa de recostarse sobre el respaldo de la silla en que llevaba sentado toda la mañana cuando la puerta se abrió sin que la persona al otro lado pidiera permiso para hacerlo.


  Lady Wilton se quedó parada en el umbral del camarote, su mano derecha sostenía el filo de la puerta, la izquierda descansaba hecha un puño sobre la falda a la altura de su cadera.


  Soltó el aire que ni siquiera se dio cuenta que contenía cuando vio a Aidan sentado en la única silla del camarote. Solo. Recorrió el lugar con la mirada, asegurándose que no hubiera rastro de la mujerzuela del otro día. Hecho que enseguida se recriminó. ¿Qué le importaba si lo visitaba o no?


  —Bienvenida, milady. Siempre es un placer gozar de su presencia —habló él sin levantarse.


  Lady Wilton apretó los labios, disgustada. No porque no le mostrara la deferencia que como dama merecía, pues bien sabía que tenía de caballero lo que ella de plebeya, sino por la sonrisita con que acompañó su saludo.


  ¿Es que se pensaba que vino a mendigarle? ¿Qué regresó arrepentida a pedirle las explicaciones que no exigió antes?


  La cólera bulló en sus venas.


  Dio un par de pasos hacia adelante para poder cerrar la puerta a su espalda, no necesitaba que toda la tripulación hablara a sus espaldas sobre lo que ocurriría entre esas cuatro paredes.


  Aidan observó sus movimientos sin decir nada. No necesitaba ser demasiado listo para ver que la mujer frente a él seguía furiosa con él. Lo cual representaba un contratiempo; necesitaba a su damita Wilton accesible y bien dispuesta.


  Caviló la conveniencia de mantener su actitud distante o, en cambio, ofrecer la explicación que los llevaría de vuelta a esos días en que ella recibía sus besos y caricias de buen grado.


  Ella había dado el primer paso, tal como esperaba, así que tal vez ahora le correspondía a él dar el segundo.


  —Rowena es una antigua amiga —dijo un poco a regañadientes, le molestaba tener que justificar sus acciones.


  —Usted y yo tenemos distintos conceptos sobre la amistad, capitán —respondió ella con una nota de desprecio que no pudo ni quiso disimular.


  —Vino porque quería reanudarla —continuó él mientras hurgaba en la bolsa de su chaleco.


  —Y la recibió con los brazos abiertos, por supuesto.


  Lady Amelie se detuvo a pocos pasos de la mesa donde Aidan se disponía a hacerse un puro.


  —La verdad es que no —respondió Aidan, su atención puesta en el tabaco—. Le dije que nuestra antigua amistad ya no era posible.


  —Imagino que por eso la encontré semidesnuda. —Lady Wilton casi masticó las palabras.


  —Eres de lo más perceptiva, cariño.


  —¡No me llames cariño! —explotó ella, harta de mantener la fachada de mujer de mundo a la que no le interesaba que el hombre que amaba la engañara con otra mujer—. No soy tu cariño, perdiste todo el derecho de llamarme así cuando te encontré con esa…


  —Me encontraste, ¿cómo? —replicó él sin alzar la voz, si lo hacía, su maldito genio saldría a flote y en ese caso cualquier posibilidad de arreglo entre ellos quedaría descartado—. ¿Besándola? ¿Abrazándola? ¿Revolcándonos en la cama? ¿Cómo, milady? —la retó con la mirada.


  Lady Amelie abrió la boca, pero no dijo nada porque él la calló con un gesto de su mano.


  —Me sentenciaste sin darme la oportunidad de defenderme, basándote solo en lo que viste.


  —¿¡Te parece poco!? —exclamó ella—, ¿qué hubieras pensado tú? Si me encontraras a medio vestir junto a otro hombre en iguales condiciones, ¿no habrías pensado lo mismo?


  La imagen que lady Wilton acababa de poner en su cabeza logró lo que los reclamos de ella no. Rabioso dejó sobre la mesa el maldito puro, que nunca encendió, y se levantó para ir hacia ella. Si la silla no hubiese estado clavada al piso de la goleta, habría caído hacia atrás con estrépito.


  —Ningún hombre va a tocarte como yo lo hago —le dijo apenas estuvo frente a ella, sus manos la sostenían de los brazos por encima del codo.


  —¿Por qué? ¿Es que yo no tengo derecho a revolcarme como…?


  —Cállate, Amelie —ordenó él, su mandíbula apretada apenas le permitió pronunciar las palabras.


  —¡Te estaba tocando! ¡Esa mujer tenía sus sucias manos en tu pecho! —gritó entonces ella, su visión empañada por las lágrimas que se negaba a derramar.


  —¡Fue lo único que tocó, maldita sea! —El recuerdo de Rowena tocando por debajo de su cintura contradijo sus palabras, pero ni bajo pena de muerte admitiría eso.


  —¡Mientes!


  —¡Jamás te he mentido!


  —¡Entonces porque no me seguiste! ¡No fuiste detrás de mí! —El dolor que ese hecho le causó se manifestó en las gruesas gotas saladas que resbalaban por sus mejillas.


  —Te lo advertí, te dije que si te ibas no lo haría.


  —¡Por qué! ¡por qué no!


  —Soy un hombre complicado, Amelie —dijo él un poco más sereno—. No me gusta que me fuercen ni que me den ningún ultimátum. Mi vida la manejo yo, sin importar el precio que tenga que pagar.


  —¿Tan poco te importo? —susurró ella.


  —Si no me importaras, ¿habría mandado el carruaje a que esperara por ti cada día, todo el día?


  —¿Hiciste eso? —A su pesar, lady Amelie reconoció que la sorprendió encontrar el carruaje en la calle del centro, cerca de los coches de punto, donde siempre lo tomaba.


  —Estaba ofendido por tu falta de confianza, porque me juzgaste sin averiguar el trasfondo de la situación, pero todavía te quería conmigo.


  —¿Cómo puedo confiar en ti? ¿Cómo puedo saber que lo que me dices en cierto? —murmuró ella, angustiada, deseosa de creerle.


  Esos días sin él, creyéndose burlada y humillada, fueron los más horribles de su vida.


  —Tendrás que confiar en mí, cariño. —Movió sus manos de los brazos a la cintura de la joven y luego la atrajo hacia él, capturándola en un apretado abrazo.


  Lady Wilton permitió el acercamiento, sin embargo, le dijo:


  —Sigo furiosa contigo.


  —También yo lo estoy contigo, pero eso no quiere decir que no quiera abrazarte ni sentir tu cuerpo junto al mío.


  —No quiero volver a ver a esa mujer cerca de ti —exigió, su mente todavía en el tema.


  —No la verás. —Sus manos se movían de la cintura al cuello de lady Wilton para desatar las cintas de la capa.


  —Tampoco quiero que la recibas.


  —No lo haré —aseguró, sus dedos se afanaban en desabrochar los botones de la chaqueta de ella.


  —Ni que tengas comunicación con ella. —Tenía el ceño arrugado, concentrada en las condiciones que necesitaba establecer para asegurarse que esa mujer no rondara nuevamente a Aidan.


  —No la tendré. —Le retiró la chaqueta de los hombros y luego la deslizó por sus brazos enguantados.


  —No verás a ninguna otra mujer —continuó ella, dejándose desvestir, ajena a las acciones de él.


  —Ninguna —convino, su atención puesta en los broches y tiras de la larga falda que cubría sus piernas.


  —Si me entero que hay otra mujer, no volverás a verme —declaró lady Wilton en tanto él se inclinaba y le daba un golpecito en la pantorrilla derecha para que levantara esa pierna primero y luego en la otra para librarla del enredo que eran sus faldas.


  —Digo que sí a todo, cariño.


  —¿A todo? —cuestionó ella, sorprendida por la docilidad con que aceptó sus demandas.


  Aidan asintió con un movimiento de la cabeza.


  —Ven, déjame demostrarte cuánto te he extrañado.


  Lady Wilton aceptó la mano que él le ofrecía, siendo consciente por primera vez de sus escasas prendas; vestía solo los calzones y el corsé. ¿En qué momento la desvistió?


  —Aidan, yo… no puedo —susurró, temerosa de que su negativa desatara otra pelea cuando acababan de hacer las paces.


  —Te prometo que saldrás de aquí con tu virtud intacta —dijo él al tiempo que la tomaba en brazos para llevarla hasta la cama—, respetaré tus deseos y no te tomaré hasta después de la boda.


  —¿Boda? —repitió ella, su corazón galopándole veloz dentro de su pecho.


  —La tuya y la mía. —Aidan sonrió al ver su cara descompuesta por el asombro.


  —¿Nos casaremos? ¿Cuándo? —indagó ella, ansiosa, arrodillándose en la cama donde él acababa de ponerla.


  —A mi regreso. Te prometo que apenas regrese, nos casaremos.


  —¿Te irás? ¿a dónde? —La euforia que su promesa de matrimonio le causó se apagó al escucharlo hablar de marcharse.


  —Será un viaje largo del que regresaré con tantas riquezas que los marqueses no se atreverán a negarme tu mano. —Esto último no le importaba tanto puesto que, si le negaban la mano de lady Wilton, él sencillamente se la llevaría sin su consentimiento.


  —Casémonos antes de que te vayas —propuso ella echándole los brazos al cuello.


  Aidan lo pensó un momento, pero desechó su propuesta. No sabía qué, pero algo le decía que era mejor esperar a su regreso.


  —Volveré y nos casaremos. ¿Me esperarás? —preguntó acercando su rostro al de lady Wilton.


  —Te esperaré siempre, pero vuelve a mí —respondió ella, sus labios rozaban los de él.


  —Prométemelo. Promete que no te casarás con nadie más en mi ausencia.


  —Lo prometo —afirmó lady Wilton—. Y, tú, prométeme que nos casaremos a tu regreso.


  —Lo prometo.


  Ninguno de los dos imaginaba que la vida los llevaría por distintos caminos e impediría que pudieran cumplir sus promesas.


  



  Capítulo 12


  Lady Elizabeth, marquesa de Bristol y tía paterna de lady Amelie, observaba el semblante decaído de su sobrina con atención. Desde que regresaran de Londres, la joven tenía esa expresión ausente, como si estuviese en otro mundo. Había momentos en que la mirada se le tornaba vidriosa y si no fuera porque una sonrisa discreta asomaba a sus labios, pensaría que estaba a punto de llorar.


  Al principio creyó que se trataba de la desilusión por no haber recibido más propuestas de matrimonio, luego que quizás extrañaba a lord Hereford. Aunque ella aseguró que no guardaba sentimientos profundos por el vizconde, cabía la posibilidad de que los hubiese ocultado. Lady Amelie, a pesar de su corta edad, era una jovencita sensata, siempre seguía cada una de sus sugerencias y consejos, por eso, la probabilidad de que su estado se debiera al desamor era muy factible.


  No le gustaba verla así, distraída y sin ganas de hacer otra cosa que sentarse a bordar. En el pasado disfrutaba de largos paseos a caballo en compañía de las gemelas; las tres eran bastante cercanas a pesar de que su relación no inició con buen pie debido a los celos de lady Anne y lady Bárbara. Incluso para Isabella y Henrietta, sus hijas menores de ocho y siete años y con quienes acostumbraba corretear por el jardín, era difícil sacarla de ese mundo en el que se abstraía la mayor parte del tiempo.


  Días después, la llegada de una invitación fue la respuesta a sus plegarias. El verano estaba por concluir y los recién nombrados condes de Suffolk iban a realizar una fiesta campestre de dos semanas en su casa ancestral. Era una buena oportunidad para que lady Amelie interactuara con otros caballeros en un ambiente más informal a la vez que la sacaba de ese aturdimiento en el que estaba sumida. Los condes tenían una hija de la edad de su sobrina, sin duda ella era el motivo de esta intempestiva invitación. Sabía que estuvo siendo cortejada por el tercer hijo del vizconde de Portman y lo más probable era que desearan obtener otras opciones durante las dos semanas que durará la fiesta.


  El condado de Suffolk estaba a casi una semana de camino desde Bristol, pero la marquesa se dijo que bien podía soportar ese tortuoso viaje si al final de su estancia en Suffolk, su sobrina volvía a ser la de antes.


  Además, la posibilidad de que lord Grafton estuviera presente era bastante alta. El duque tenía una propiedad cerca y era amigo del hijo mayor de los condes, así que la invitación estaba asegurada; los condes no perderían la oportunidad de tener al duque como posible pretendiente.


  Ese mismo día ordenó que comenzaran los preparativos para su partida en tres días.


  Poco más de una semana después, el carruaje en el que viajaron hasta Suffolk se detuvo frente a las escalinatas de la mansión de los condes. Quienes salieron a recibirlos, acompañados de sus hijos.


  La condesa era una mujer no muy alta y de curvas pronunciadas; en opinión de lady Bristol, no necesitaba del panier para ensanchar sus caderas. El conde, en cambio, era alto y de mejillas enjutas, todo el tiempo tenía una expresión de disgusto, como si se la pasase chupando limones, no obstante, su carácter era todo lo contrario. Le gustaba bromear, aunque la mayoría de sus chistes eran lo bastante ácidos como para no ser apreciados por todo el mundo, lo cual, intuía lady Bristol, contribuía a que prefiriera permanecer callado la mayor parte del tiempo y que en ese momento dejara a lady Suffolk dirigir la bienvenida.


  —Es un placer contar con su presencia —decía la condesa en tanto lord Henry, el hijo de los condes, besaba el dorso de la mano que lady Wilton le ofreció.


  —El placer es nuestro, lady Suffolk —respondió lady Amelie sonriente.


  —Bienvenidas —sonrió lady Susan, la joven hija de los condes.


  —Adelante, por favor —lady Suffolk estiró la mano en dirección a la puerta abierta de la mansión—. Mary —se dirigió a una doncella que estaba de pie en la entrada—, por favor, lleva a nuestras invitadas a sus habitaciones.


  La muchacha asintió e hizo una ligera reverencia.


  —Por favor, disculpen que no las acompañe, pero todavía no han llegado todos los invitados —continuó la condesa.


  —No hay de qué disculparse, lady Suffolk, entendemos sus obligaciones de anfitriona —apuntó lady Bristol y luego preguntó—: ¿Quiénes han llegado?


  Lady Suffolk procedió entonces a enlistarlos, entre la retahíla de nombres, solo uno le interesó a lady Amelie. Una sonrisa se extendió en su rostro al escuchar que lady Warwick también asistió. Extrañaba muchísimo a lady Charlotte y la perspectiva de pasar esas dos semanas en compañía de su amiga hacía que el viaje valiera la pena. Necesitaba tanto hablar con ella, contarle todo lo que ha vivido al lado de Aidan.


  Su mente se perdió en Aidan y todas las experiencias que le hizo probar desde su reconciliación en la goleta. Todavía se sonrojaba cada vez que recordaba las libertades que le permitió. Esos últimos días que pasaron juntos eran los que más atesoraba. A menudo se quedaba mirando a la nada, rememorando cada beso, cada caricia compartida, perdida en un mundo que solo les pertenecía a ellos.


  Justo como en ese momento que necesitó que su tía la tomara del brazo para indicarle que entrara a la mansión.


  —Por favor, Amelie, pon atención —le susurró la marquesa mientras seguían a la doncella por el vestíbulo—. Fue grosero eso que hiciste, si lady Suffolk tuvo la deferencia de invitarnos, por lo menos demuéstrale el respeto que se merece y no la ignores —continuó en el mismo tono bajo, bastante enfadada.


  —Lo siento, no fue mi intención hacerle un desplante —se lamentó lady Wilton, los pensamientos sobre Aidan habían expulsado de su mente cualquier otro.


  —Espero que no se repita.


  Lady Amelie asintió.


  La doncella se detuvo frente a la puerta de una habitación y la abrió para ellas. Esta era amplia, con alfombra púrpura y cortinas del mismo tono. Una cama grande sin dosel, cuya colcha y cojines también eran púrpuras, estaba a la izquierda. Junto a esta un velador. Del lado derecho, frente a la cama, una chimenea con una repisa con algunas estatuillas.


  La doncella fue hasta las pesadas cortinas púrpura con cordeles dorados y la abrió un poco más. Un balcón que daba a una parte del jardín se reveló entonces.


  —Esta es la habitación de lady Wilton —comentó la doncella, su cabeza inclinada en una pose de sumisión, su mirada en el piso.


  —Gracias, Mary —dijo ella y se encaminó hasta la mesa con dos sillas ubicada cerca de la chimenea.


  Colocó su bolsito sobre la mesa y luego fue hasta el ventanal para abrirlo.


  —Si me acompaña, milady —escuchó que le decía a la marquesa—, le mostraré su habitación.


  —Vendré a buscarte para la comida, descansa un poco —le dijo lady Bristol antes de salir.


  —De acuerdo —respondió sin mucho entusiasmo, ganándose por ello una mirada de reproche de su tía.


  Apenas la puerta se cerró a espaldas de la doncella, salió al balcón. Los jardines de lady Suffolk eran hermosos, aunque no lograban compararse con los de lady Bristol. Más allá de estos se extendía un bosquecillo que intuía sería el encargado de proveer las presas para la cacería programada.


  Tenía ya varios minutos en el balcón cuando un par de golpes sonaron en la puerta. Abandonó el balcón y permitió el acceso.


  Prudence, seguida de dos lacayos, entró a la habitación. Los sirvientes cargaban sus baúles, los cuales dejaron pegados a la pared de la puerta, a un lado de la cama.


  —¿Te dijeron dónde vas a dormir? —le preguntó mientras cerraba otra vez el ventanal.


  —Sí, a Rose y a mí nos colocaron con la doncella de lady Charlotte.


  La mención de su amiga iluminó el semblante de lady Amelie.


  —¿Sabes cuál es su habitación?


  —Sí, es la siguiente puerta.


  —Gracias, iré a verla.


  —Milady me pidió que la ayudara a desvestirse para que descansara antes de la comida —comentó Prudence.


  —No tardaré, lo prometo.


  La doncella la vio salir con la resignación pintada en el rostro. Lady Amelie había cambiado desde que tenía amoríos con ese capitán de dudosa reputación. Se arrepentía mil veces de haber sucumbido a sus ruegos y no haberle contado todo a lady Bristol. Por no hacerlo acabó convertida en su alcahueta. Si se arruinaba a causa de esos encuentros a escondidas, a la única que culparían sería a ella.


  Por eso todos los días rogaba al Señor que ese hombre no regresara, como milady aseguraba que le prometió.


  ¡Quería casarse con él!


  Agitó la cabeza. Mientras iba hacia los baúles y los abría, pensó que si insistían en casarse todo se descubriría; entonces su vida no valdría nada. La marquesa la echaría a la calle sin contemplaciones.


  Comenzó a sacar las prendas de lady Wilton para preparar el que usaría para la comida. Era su primera aparición, pero decidió que le prepararía el conjunto verde. Sabía que el propósito de esa fiesta no era otra que fomentar la interacción entre las damas y caballeros en edad casadera.


  ¡Si lady Amelie impresionara a algún caballero apuesto, este tal vez podría hacer que se olvide del marinero!


  Emocionada por la idea, se esmeró en alisar cada arruga de las prendas.


  En la habitación de lady Charlotte, ella y lady Wilton se ponían al corriente de lo ocurrido en sus vidas en los últimos meses desde que partieran de Londres.


  —Padre está considerando la propuesta —decía lady Warwick en ese momento.


  —¿Y, tú? —indagó lady Amelie con curiosidad.


  Lady Charlotte respiró profundo antes de responder:


  —Es un buen arreglo.


  —Lo sé, pero… ¿te gusta?


  Lady Warwick desvió la mirada.


  —Podría ser peor, ¿sabes? —contestó tras varios segundos en silencio.


  —Tu padre te quiere mucho, Charlotte —apuntó lady Amelie—, si le dices que no deseas ese matrimonio respetará tu deseo.


  —¿Y si no obtengo otra propuesta?


  Lady Wilton negó con un movimiento de la cabeza. Sabía de los problemas de confianza de su amiga, pero a su juicio eran infundados.


  —¿Por qué no recibirías otro? Eres una mujer hermosa con un corazón puro y bondadoso.


  —Te faltó gorda —agregó la dama Warwick con una sonrisa irónica.


  —Por amor al Señor, Charlotte, ¡tú, no estás gorda! —exclamó lady Amelie—. Tienes carne donde hay que tenerla, ya quisiera yo un poco por aquí. —Señaló a la altura de sus pechos.


  —Tampoco la necesitas —replicó lady Charlotte—, tus pechos tienen el tamaño adecuado, no como los míos que parecen un par de melones. —Intentó cruzarse de brazos, pero sus protuberancias delanteras no la dejaron hacerlo de la manera correcta—. ¿Lo ves? —Con un gesto de la barbilla indicó sus brazos mal puestos sobre su pecho.


  Lady Amelie la miró con expresión concentrada unos segundos antes de que ambas prorrumpieran en ruidosas carcajadas.


  —Ya, en serio —dijo lady Amelie entre risas—, lord Strathmore, sus antepasados me perdonen por no decir el título completo, es apuesto y parece un buen hombre, pero no quisiera que te ataras a un matrimonio solo por miedo a no recibir otra propuesta.


  Lady Charlotte asintió mostrando su acuerdo a lo dicho por su amiga.


  —Tampoco me gustaría. Padre dice que estas dos semanas puedo usarlas para conocerlo un poco más.


  —Estoy de acuerdo con él —convino lady Wilton—, y yo estaré atenta al menor desliz de su parte, lo mantendré vigilado para ti.


  —No esperaba menos de ti, amiga.


  Ambas sonrieron.


  —¿Cómo está tu hermana? —preguntó lady Charlotte, cambiando el rumbo de su conversación.


  La sonrisa de lady Amelie se hizo más grande aún ante la mención de lady Isobel. Procedió a relatarle con lujo de detalles lo que esta le contó en sus últimas cartas.


  Lady Charlotte la escuchó en silencio, envidiando un poco la relación tan cercana que tenían.


  Un par de horas después, el gran comedor de la mansión Suffolk —ornamentado y lleno de distintos platos—, era testigo de las conversaciones entre los invitados.


  En el grupo había solo seis damas solteras —tres más además de lady Wilton, lady Charlotte y lady Susan—. Las otras eran lady Phillipa, hermana del conde de Strathmore and Kinghorne; lady Sophie, hija del conde de Albemarle, cuyo hermano también estaba entre los invitados; y lady Penélope, hermana del conde de Berkeley y de quien se opinaba ya era lo bastante mayor para conseguir un marido.


  En cambio, la cantidad de caballeros superaba a las damas por uno, si contábamos al hijo de los anfitriones. Lord Henry, el heredero del conde, no quiso quedarse solo a merced de las jóvenes que su madre invitó con el propósito de que él buscara una esposa, el motivo real de esa pantomima de fiesta campestre. Nadie podría sospecharlo gracias a que tenía una hermana en su primera temporada, pero él ya no era un jovencito y sus padres lo presionaban para que eligiera esposa y asegurara la continuación de su linaje.


  Así, astutamente, sugirió que invitaran a lady Phillipa, lady Penélope y lady Sophie; sus hermanos jamás las habrían dejado asistir con más compañía que sus doncellas a la guarida de un conocido libertino como él. Con eso también neutralizaba a lady Warwick pues sabía que el hermano de lady Phillipa estaba cortejándola. Convencer a sus amigos no fue tan difícil, solo tuvo que recurrir a su código de honor, ese que los obligaba a ayudar a un amigo caído en desgracia.


  El único que no había llegado era Grafton, pero ya lo esperaba. El duque no era muy dado a fiestas ni a bailes, de hecho, a menudo se preguntaba cómo podían seguir siendo amigos si era tan serio y responsable; todo lo opuesto a él.


  Sin embargo, mientras observaba a lady Amelie, una de las candidatas favoritas de su madre, se dijo que quizá no era tan mala idea pasar dos semanas rodeados de damas casaderas.


  Un pequeño alboroto en el vestíbulo llamó su atención y luego, la presencia del duque de Grafton ocupó el umbral del salón.


  —Buenas tardes —saludó este con su seriedad habitual.


  Lord Henry se levantó enseguida para ir a su encuentro y lady Suffolk hizo lo mismo, acción que provocó que todos los caballeros presentes lo hicieran con ella.


  —Por favor, no se levanten, continúen comiendo —pidió lady Suffolk, extasiada por la presencia de lord Grafton.


  La fiesta era para conseguirle esposa al crápula de su hijo, pero si en el proceso lograba casar a Susan con un duque, ¡qué mejor!


  —Excelencia, bienvenido. Es un honor tenerlo con nosotros —dijo ofreciéndole la mano para que la besara.


  —El honor es mío, milady. Luce usted hermosa esta tarde, si me permite lord Suffolk esta pequeña libertad.


  Lady Suffolk enrojeció ante esas palabras. El conde solo asintió sin darle mucha importancia, el filete que en ese momento atacaba con el cuchillo tenía toda su atención.


  —¿Va a unirse a nosotros en la mesa, excelencia? —preguntó la anfitriona.


  —Preferiría adecentarme antes. —Lord Grafton echó un vistazo a sus ropas polvorientas y luego sonrió un tanto avergonzado.


  —Por supuesto —convino ella, casi pateándose por no haberlo sugerido—. Henry, por favor, acompaña a su excelencia a su habitación.


  —Claro, madre. Acompáñeme, excelencia. —Lord Henry sonrió burlón, ambos sabían que Grafton acababa de convertirse en el objetivo de las seis damas presentes.


  —Con su permiso. —Lord Grafton miró por primera vez a los comensales y casi maldijo en voz alta cuando un par de sonrientes ojos verdes le devolvieron la mirada al otro lado de la mesa.


  Ella estaba ahí, en Suffolk. Pasaría dos semanas mirando sus hermosos ojos, oyendo su risa… Señor misericordioso, ¿qué iba a hacer ahora?


  ¿Cómo resistiría la tentación?


  La imagen de lady Isobel se superpuso a la de lady Amelie y sintió que se mareaba.


  Lord Henry le dio una palmada en el brazo que logró sacarlo de su estupor. Se despidió de todos con una inclinación de cabeza y siguió a su amigo fuera del comedor.


  —¿Qué te pasa? Estás pálido —indagó lord Henry cuando ya se habían alejado lo suficiente.


  —Nada, solo es el cansancio del viaje.


  —Parecía como si hubieses visto una aparición —continuó este sin hacer caso a su pobre excusa.


  Subían las escaleras hacia el primer piso, donde se encontraban las habitaciones de los caballeros.


  —No es nada, no digas tonterías —apuntó él, disimulando la ansiedad que le causó saber que lady Amelie también estaba en la mansión.


  —Aunque te comprendo, ¿sabes? —siguió él—, lady Wilton es como una aparición, una belleza que me muero por probar.


  Lord Henry jadeó cuando lord Grafton lo arrinconó contra el barandal de las escaleras, el antebrazo del duque presionaba su tráquea.


  —Te prohíbo que te acerques a ella —masculló lord Grafton, sus ojos tenían una expresión que lord Henry jamás le había visto.


  —¿Por qué? —cuestionó el lord—, ¿la quieres para ti? —preguntó burlón.


  —No digas estupideces. —Lord Grafton lo liberó de su agarre, consciente de que acababa de extralimitarse. Él no tenía ningún derecho de prohibirle nada a nadie.


  Siguió su camino escaleras arriba, pero lord Henry era como un sabueso y no iba a dejarlo escapar sin más.


  —¿Entonces? ¿cuál es el motivo de esta exagerada reacción?


  —Conozco a lady Amelie desde que era una niña, su madre es prima de la mía.


  La conciencia le remordió por no mencionar a lady Isobel ni la relación tan cercana que mantenían, pero no quería darle más artillería al futuro conde de Suffolk.


  —Si tú lo dices.


  Lord Henry se encogió de hombros. Si Grafton quería engañarse a sí mismo, ¿quién era él para contradecirlo?


  


  Capítulo 13


  Los primeros días en la casa ancestral de los Suffolk, lord Grafton evitó con todas sus fuerzas mezclarse con el grupo en el que estuviera departiendo lady Amelie; lo cual no era demasiado difícil puesto que su título lo convirtió en el principal objetivo de las damas casaderas presentes, a excepción de la misma lady Amelie y su amiga, lady Charlotte.


  Sin embargo, por más esfuerzos que hacía, le era imposible no mirarla. Sus sonrisas, sus ademanes, como chispeaban sus ojos cuando algo la divertía. Su mirada la seguía allá donde fuera.


  El día de su llegada, después de la comida, ella lo había abordado. Le dio una cálida bienvenida, saludándolo como haría con un pariente. Y él, a riesgo de rayar en lo descortés, se limitó a asentir un par de veces y luego se despidió con la excusa de tratar un asunto con lord Strathmore y Kinghorne.


  Tenía cuatro días en la propiedad Suffolk y si no fuera porque no tenía una excusa creíble para interrumpir su estancia ya lo habría hecho. Se habría ido de la mansión sin mirar atrás.


  Tampoco ayudaban los comentarios velados de lady Bristol. La marquesa era una mujer astuta y seguro como el infierno que sospechaba sobre su reticente interés en lady Amelie.


  Ya ni siquiera la llamaba pequeña Melie, su pobre intento de mantener la distancia no era más que eso, un pobre intento.


  —Talvez no lo ha notado, excelencia —le dijo ella en voz baja el segundo día, cuando coincidieron en la mesa de desayuno—, pero hace unos años que dejé de ser la pequeña Melie —sus ojos sonreían traviesos, divertida por su pequeña broma.


  «¿Notarlo?», había pensado él, incrédulo.


  ¡Por supuesto que lo había notado!


  Era plenamente consciente del salto a la madures de la muchacha, hecho causante de todos sus males.


  Sus pensamientos y emociones estaban revueltas. Ni siquiera podía escribirle a lady Isobel. Cada vez que agarraba la pluma, la tinta goteaba sobre el papel, sin que él lograra escribir ni una sola palabra después del acostumbrado: Estimada Isobel.


  Sentado sobre su caballo, con la escopeta en una mano y las riendas en la otra, no conseguía concentrarse en la cacería del urogallo que lord Henry organizó para esa mañana. Aunque dudaba que avistaran alguna pieza en esas fechas; en su opinión, era demasiado pronto para la temporada de caza del ave.


  Agitó la cabeza. Le valía un penique el urogallo, la caza y todo el mundo. Lo único que quería era terminar esas dos semanas de tortura antes de que su voluntad se quebrara e hiciera una locura; como arrinconarla en algún recodo oscuro de la casa y devorar esos labios que lo perseguían en sueños.


  —Parece que no tuvo suerte, excelencia. —Lord Phillip, conde de Strathmore y Kinghorne, detuvo su montura a la izquierda de la suya.


  Lord Grafton observó la pieza en el morral que colgaba del fuste de su silla y luego miró las tres piezas que el conde agarraba de las patas con la mano izquierda, la derecha sostenía las riendas.


  —Me temo que mi concentración no estaba a punto —comentó sin darle importancia.


  —Completamente comprensible, excelencia.


  Lord Grafton detectó un deje burlón en la respuesta de lord Strathmore, no obstante, cuando iba a cuestionarlo sobre la naturaleza de su comentario, otro grupo de jinetes se unió a ellos en el claro donde hacía rato que bregaba con sus pensamientos.


  —Caballeros —saludó lord Henry, quien encabezaba la cacería en representación de su padre.


  Lord Suffolk nunca fue un cazador avezado por lo que prefería reservarse el derecho a participar.


  —¿Tuvieron una buena caza? —continuó el futuro conde de Suffolk.


  Lord August levantó su pobre botín si ninguna vergüenza.


  —Ha cazado más que yo, excelencia —apuntó lord Charles, hijo del conde de Albemarle.


  El duque sonrió comprensivo al mirar su costal vacío.


  —Me temo que las presas fueron más hábiles que nosotros —replicó lord Berkeley de buen humor, sostenía una pequeña liebre por las patas.


  —Tal parece que solo lord Strathmore será merecedor de la recompensa —comentó lord Charles, dándole una mirada de soslayo al duque.


  —No se olvide de mí, milord —intervino lord Henry mostrando sus presas, cuatro en total.


  —¿Recompensa? ¿Qué recompensa? —preguntó lord Grafton, confundido.


  —Antes de salir, las damas idearon una manera de incentivarnos —respondió lord Charles.


  El duque esperó en silencio a que continuara su explicación, pero su amigo lo interrumpió.


  —Vamos, es casi la hora de comer. No hagamos esperar a las damas —dijo lord Henry, y enseguida espoleó su caballo para retirarse a un trote regular.


  Lord Charles y lord Berkeley lo siguieron, pero lord Strathmore se tomó unos segundos para informar al duque:


  —El mejor cazador obtendría una prenda de la dama que eligiera, además sería su acompañante durante la cena de esta noche.


  —¿Una prenda? —repitió lord Grafton mientras veía alejarse al conde.


  ¿Es que estaban en un torneo medieval y él no se enteró?


  Espoleó su montura para volver a la mansión, preguntándose qué tipo de prenda sería la que entregara la dama en cuestión.


  En el salón de música de los condes de Suffolk, lady Phillipa deleitaba a los presentes con sus dotes para el pianoforte.


  Lady Amelie escuchaba la melodía con los ojos cerrados y una sonrisa en los labios. Las notas la transportaron a esos momentos al lado de Aidan, sus besos, sus miradas ardientes y caricias atrevidas. Cada palabra susurrada y promesa se reproducía en sus pensamientos bajo el auspicio del talento de lady Phillipa.


  Esa fue la imagen que encontró el duque cuando entró al salón de música en compañía de los otros cuatro caballeros.


  Un ardor sofocante le quemó el pecho al ver esa expresión en el rostro de la dama, era como si… como si estuviese enamorada.


  La melodía se detuvo de repente, pero la sonrisa de lady Amelie permaneció aun después de que abriera los ojos y le mostrara el fulgor de sus ojos verdes. Sus miradas se encontraron y algo lo golpeó en el estómago. No sabía qué era lo que puso esa mirada en ella, pero deseó ser el receptor de esta por el resto de su vida.


  La revelación le pegó de lleno, fue un disparo directo a su corazón. La sensación de sofoco se intensificó, enturbiándole la visión.


  El semblante pálido de lord Grafton devolvió a lady Amelie al presente, a la sala de música de lady Suffolk. Alarmada por el tono ceniciento del duque se levantó del sillón donde llevaba sentada parte de la mañana y atravesó la estancia, ajena a las conversaciones entre las damas y los caballeros presentes.


  —Excelencia —le dijo en cuanto estuvo junto a él—, ¿se siente bien?


  —Sí… sí… yo —balbuceó este, más consciente que nunca de la cercanía de la muchacha, de su suave perfume… agitó la cabeza, no podía dejarse llevar.


  —Permítame buscarle algo de beber —pidió ella, preocupada sinceramente por él.


  —No es necesario, milady. —Apenas y pudo decir, tenía la garganta seca; tal vez sí le vendría bien tomar algo.


  —Lady Wilton —habló lord Henry llamando la atención de ambos—, fui el mejor cazador esta mañana —continuó en tanto se acercaba al umbral del salón, donde lord Grafton se quedó petrificado desde que viera a lady Amelie disfrutando de la música con los ojos cerrados.


  —Lo felicito, milord —respondió lady Wilton sin prestarle mucha atención, pendiente del semblante todavía pálido del duque.


  —Vengo a reclamar mi prenda —apuntó lord Henry ya junto a ellos.


  —¿Su prenda? —En cuando terminó la pregunta, lady Amelie recordó la tonta propuesta de lady Penélope de entregar una prenda a quien obtuviera más piezas en la cacería de esa mañana.


  —¿Ya olvidó el premio que prometieron al mejor cazador? —preguntó, fingiéndose ofendido.


  —No, por supuesto que no —comentó ella, un tanto abochornada—, solo me tomó por sorpresa que me la pidiera a mí.


  Lord Henry sonrió, disfrutando del sonrojo en los pómulos de lady Amelie.


  Junto a ellos, lord August reprimía —con mucho esfuerzo—, el impulso de borrar de un puñetazo la sonrisa de lord Henry, como atestiguaba su mano derecha convertida ya en un puño.


  Una doncella apareció detrás de él, empujaba un carrito con un servicio de bebidas. Los tres se retiraron de la puerta para permitirle la entrada a la mujer.


  En otro extremo del salón, lady Bristol observaba con disimulo el intercambio entre su sobrina y los dos caballeros. Aunque lord Henry era un buen partido, no se comparaba con su excelencia. Ninguno de los presentes lo hacía, salvo tal vez lord Strathmore, quien poseía tantas riquezas como lord Grafton, pero solo era un conde.


  Lord Grafton no solo poseía una inmensa fortuna, sino un ducado, era casi un príncipe. Era nieto del anterior rey, aunque eso era un secreto a voces que se confirmó cuando el monarca le otorgó el ducado al padre de lord Grafton. Sin embargo, poco o nada importaba la ilegitimidad de su antepasado si venía acompañado de un título tan importante.


  En los días transcurridos en Suffolk, lady Bristol no ha dejado de observar al duque, por eso estaba segura de que su excelencia se sentía atraído por su sobrina. Sin embargo, algo lo frenaba. No sabía qué, pero veía cómo la seguía con la mirada en cuanto ella aparecía y luego rehuía a cualquier posibilidad de interacción directa.


  Antes, si su sobrina no hubiese ido directo a su encuentro, estaba segura que se habría marchado del salón sin hablar con ella, aun cuando sus ojos no se apartaran del rostro de lady Amelie. La acción de su sobrina la sorprendió, ella era cortés y educada con todos los caballeros, pero nunca ha mostrado interés especial por ninguno de ellos. Mentiría si dijera que no la complació su proceder.


  Vio que lord Henry, con un vaso de limonada en una mano, reía por algo que ella dijo. Lord Grafton, en cambio, tenía una expresión que distaba mucho de ser amable.


  Desplegó el abanico que sostenía entre sus manos para ocultar la sonrisa de satisfacción que la escena puso en sus labios. Amelie estaba haciendo un estupendo trabajo por sí sola; resolvió que no intervendría como tenía planeado, no aún. No obstante, estaría atenta para hacerlo de ser necesario.


  Muy cerca de lady Bristol, lady Charlotte asentía a lo que lord Berkeley le decía.


  Lord Strathmore and Kinghorne bebía limonada de pie junto al pianoforte, fingía estar atento a la conversación de la que también participaba su hermana; lady Phillipa continuaba sentada en la banqueta, dándole la espalda al instrumento.


  La conversación no era de su interés así que solo asentía de vez en cuando para no parecer descortés. La realidad era que preferiría estar atendiendo sus negocios y responsabilidades con el título, pero estaba ahí realizando una tarea mucho más importante: cuidar a su hermana.


  Lady Phillipa acababa de terminar su segunda temporada y dramáticamente pensaba que, si no conseguía un marido en esa fiesta, sus posibilidades de hacerlo el siguiente año eran ínfimas. No es que lo necesitara. Él tenía suficientes recursos para mantenerla de por vida, pero ella no cejaba en su empeño de casarse con algún imbécil que la llenara de hijos mientras dilapidaba el dinero de su dote.


  Miró a Albemarle, de pie un poco más allá charlando con lady Susan y lady Penélope. Era el segundo hijo del conde de Albemarle y sus posibilidades de heredar el título eran casi nulas. Su padre seguía vivo y su hermano tenía cuatro hijos varones que aseguraban que el titulo se quedaría en esa rama de la familia, aun así, era un buen tipo, salvo por sus inclinaciones al juego; sospechaba que esto último era el motivo que lo tenía ahí, soportando la cháchara de lady Penélope, la solterona del grupo.


  Lady Charlotte soltó una carcajada y la atención del conde regresó a ella. La hija del conde de Warwick era su elección a esposa, no es que le entusiasmara la idea, pero necesitaba un heredero. Si moría sin haber cumplido antes esa obligación —hecho que podría ocurrir en cualquier momento debido a sus actividades poco legales—, su hermana y madre quedarían desprotegidas, a merced del estúpido de su primo.


  Necesitaba una esposa y lady Charlotte era la candidata idónea; de buena familia, sin muchas luces y hermosa, pero no demasiado. Aunque esto último no le importaba tanto, lo principal era que fuera lo suficientemente tonta para no entrometerse en sus asuntos.


  —Hermano —lo llamó lady Phillipa—, le decía a lady Charlotte que sería maravilloso que nos visitaran en Gibside antes de que llegue el invierno y los caminos se pongan intransitables.


  —Sería un honor para nosotros, lady Charlotte —apoyó la invitación de su hermana porque era su deber y porque le beneficiaba—, sin embargo, querida Phillipa, tal vez sea más cómodo para lady Warwick si nos trasladamos a Streatlam Castle.


  —Tienes razón. —Lady Phillipa le brindó una enorme sonrisa, la joven era amable, cándida y jamás pensaba mal de nadie; todo lo que él no era.


  —Agradezco su consideración, milord —respondió lady Warwick, cortés—. Lo hablaré con mi padre, no me gustaría comprometerme sin hablarlo antes con él.


  —Por supuesto —respondió el conde con una sonrisa que lady Charlotte no logró definir si era sincera o condescendiente.


  El conde de Strathmore tenía un aura oscura, un algo que la intrigaba, no obstante, no creía que fuera suficiente para cimentar un matrimonio, aun así, tal como le dijo a lady Amelie el día de su llegada, podría ser peor.


  Lady Warwick buscó a su amiga con la mirada, hacía rato que no la veía cerca.


  No estaba en el salón.


  Por instinto buscó a lady Bristol, la marquesa charlaba con lady Suffolk y lady Albemarle, la madre de lady Sophie.


  Una punzada de pesar desinfló su ánimo.


  Siempre que veía a las madres pulular cerca de sus hijas igual que gallinas con sus pollitos, deseaba que su madre pudiera hacer lo mismo con ella. Lady Warwick tenía una afectación respiratoria que le impedía hacer grandes esfuerzos. Las contadas ocasiones en que acudía a alguna velada, lo pagaba tumbada en cama por días. Un viaje tan largo como el que proponía Lady Phillipa era impensable para ella, mucho menos después de haber soportado el viaje de regreso a Warwick Castle. También era el motivo por el que no viajó con ella a Suffolk y siempre tenía pegada a sus talones a la señorita Reed, su dama de compañía.


  Le echó una mirada a esta última, continuaba sentada en una silla cerca de la puerta, vigilándola. Era como un halcón, siempre atenta y presta para desplegar sus alas para salvaguardar su reputación.


  Hablando de reputación… ¿dónde se había metido lady Amelie?


  Repasó disimuladamente a los presentes, los caballeros en específico. Faltaban lord Henry y lord Grafton. Trató de desechar la inquietud que sintió cuando no los vio, pero no pudo. Esperó unos segundos, un minuto tal vez, para verla regresar, pero eso no ocurrió.


  Impostó una sonrisa de disculpa y se despidió del grupo con que departía. Mantuvo la sonrisa todo el trayecto hasta que se detuvo junto a la señorita Reed, quien ya la esperaba de pie.


  —¿Dónde está lady Wilton? —le preguntó en susurros mientras la tomaba del brazo y la guiaba para salir del salón de manera discreta, o eso esperaba.


  —Fue a la cocina a pedir que le prepararan una tisana a lord Grafton, su excelencia estaba un poco pálido, la verdad es que no se veía muy bien —informó la señorita Reed con su habitual tono sereno.


  —¿Y lord Grafton dónde está?


  —Fue a su habitación. Lord Henry fue con él —agregó, intuía que esa sería la siguiente pregunta.


  —Vamos a buscar a lady Amelie antes de que se meta en problemas. —Lady Charlotte le dio una palmadita en el brazo y luego la soltó para dirigirse a la cocina.


  La señorita Reed firmó su acuerdo con un gesto de la cabeza. Lady Wilton era propensa a saltarse las reglas del decoro y aunque dificultaba su trabajo cuando estaba cerca de lady Charlotte, la joven le caía bien; no deseaba que su futuro se viera comprometido por una insensatez.


  Al llegar a la cocina, comprobaron lo que ya se esperaban: lady Wilton no estaba ahí.


  —Vamos a su habitación.


  Lady Warwick no esperó a ver si la señorita Reed la seguía. Recorrió el pasillo hasta el vestíbulo lo más rápido que pudo sin permitir que su paso se convirtiera en un trote ligero; una dama nunca corría.


  Mientras subía las escaleras, detestó sus voluminosas faldas que le impedían avanzar más rápido sin el riesgo de caer de bruces.


  Cuando por fin llegó al rellano del segundo piso, planta en la que se encontraban las habitaciones de las damas, su respiración era tan trabajosa que creyó que se desmayaría en cualquier momento.


  La señorita Reed llegó segundos después y ambas fueron hasta la habitación de lady Wilton, una puerta antes de la que compartían ellas. Lady Charlotte iba a golpear la puerta cuando un ruido procedente de la habitación la dejó con la mano en alto. Un quejido ahogado las hizo abrir grandes los ojos y, antes de poder pensar sobre el origen de este, abrió la puerta de golpe.


  El grito que salió de su boca debieron oírlo en el otro condado, no obstante, lord Henry no dio señales de haberla escuchado; estaba tumbado sobre lady Wilton, una mano le obstruía la boca a la dama, la otra le sujetaba las manos. Las piernas de lady Amelie se movían, intentando patearlo, pero este las tenía bien aprisionadas entre sus mulos. Los ojos rasados de lágrimas de su amiga se posaron en ella, rogándole con ellos que la ayudara. Ciega de rabia y dispuesta a no fallarle a su única amiga, tomó lo primero que encontró en su camino hacia la cama y golpeó al malnacido en la cabeza.


  Lord Henry, ocupado en bregar con la fierecilla que tenía debajo, no se dio cuenta de lo que ocurría hasta que fue demasiado tarde.


  La señorita Reed ahogó un grito al ver a lord Henry desplomarse a un costado.


  —¡Rápido, ayúdame! —la urgió lady Charlotte mientras tomaba el brazo de lord Henry—. Y cierra… la puerta —ordenó con la voz estrangulada por la fuerza que hacía para tratar de mover al lord.


  Su dama de compañía iba a hacer exactamente eso, pero el cuerpo de lord Grafton en el vano de la puerta se lo impidió.


  


  Capítulo 14


  Lord August caminaba desde su alcoba hacia las escaleras con la intención de cabalgar un rato para despejar su mente, cuando el grito asustado de una mujer retumbó en el pasillo. Preocupado había corrido hasta estas y luego al segundo piso, de donde procedía el grito, para prestar su ayuda, sin embargo, encontrarse con la escena frente a él era lo último que esperaba.


  —¿Qué está pasando aquí? —preguntó, apenas controlando la furia que, ver a lord Henry medio tumbado sobre lady Amelie, encendió en sus venas.


  Entró a la habitación y se dirigió hasta la cama; la señorita Reed aprovechó para cumplir la orden que lady Charlotte le diera segundos antes y cerró la puerta.


  —¡Excelencia! —exclamó lady Warwick al ser consciente de la presencia del duque, pero este no la miraba a ella, sino al rostro angustiado de lady Wilton.


  Lord Grafton se inclinó sobre lord Henry para constatar que su inconciencia obedecía a un golpe que ya se inflamaba en la parte posterior de su cabeza. Lo arrastró hacia un lado, liberando con ello a lady Wilton quien no tardó en levantarse de la cama.


  Lady Charlotte fue enseguida hacia ella, abriéndole los brazos para ofrecerle su consuelo. Lady Wilton se aferró a su amiga como si su vida dependiera de ella.


  —Gracias —balbuceo entre sollozos.


  —No tienes nada que agradecer, querida —le susurró lady Warwick, luchando contra sus propias lágrimas.


  —Si no… si no hubieses llegado… él… él…


  El retazo de información que lord Grafton acababa de conseguir a través de esa breve conversación, confirmó la terrible sospecha que se formó en su mente desde el momento en que vio el golpe que lord Henry tenía.


  ¡El malnacido intentó forzarla!


  Quiso agarrarlo de las solapas de su chaqueta y terminar con lo que lady Warwick empezó, pero una pequeña conmoción en el pasillo se lo impidió. La gravedad de la situación cobró proporciones de tragedia en el momento que lady Bristol abrió la puerta en compañía de lady Suffolk y lord Strathmore y Kinghorne.


  Por suerte para lady Amelie, el conde actuó rápido y cerró la puerta, quedándose fuera de la alcoba, antes de que el resto de la comitiva tuviera acceso a lo que ocurría dentro.


  Al escuchar el grito de una dama y corroborar que solo faltaba la presencia de lady Wilton y lady Charlotte, decidieron subir a investigar, preocupados por la seguridad de ambas.


  Lord Strathmore se encargó de enviarlos de vuelta al salón asegurándoles que todo estaba en orden, yéndose también con ellos.


  Dentro de la habitación, lady Suffolk vio el cuerpo tirado de lord Henry.


  —¡Hijo mío! —exclamó la dama justo antes de precipitarse al suelo donde este comenzaba a recobrar la conciencia.


  Lady Bristol vio al desmayado lord Henry, la sangre que brotaba de su cabeza y una estatuilla tirada a los pies de la cama, pero nada de eso le importó en el momento que la comprensión de lo ocurrido la sacudió. Desvió la mirada al par de muchachas abrazadas al otro lado de la cama, el lamentable estado de su sobrina no era un buen augurio. Temblando de pánico, rodeó la cama hasta detenerse junto a ella.


  —Amelie, querida, ¿te encuentras bien? —la pregunta resultó una tontería incluso a sus oídos, pero necesitaba escuchar de boca de ella que nada irreparable sucedió.


  —Tía… —Fue todo lo que lady Wilton pudo decir después de que lady Charlotte se retirara para darle espacio a lady Bristol.


  La marquesa tragó el nudo de angustia que obstruyó su garganta al ver en la ropa de lady Amelie, las pruebas físicas de lo ocurrido. La chaqueta estaba abierta por completo, sus pechos casi se salían del corpiño, desgarrado en sus bordados y encajes; el panier torcido y sus faldas arrugadas y mal puestas.


  Abrió los brazos para recibir en estos a una llorosa lady Wilton, brindándole el consuelo que la joven necesitaba, ajenas a lo que ocurría unos pocos pasos más allá donde lord Grafton interpelaba a lord Henry.


  —¡Cómo pudiste intentar algo tan depravado!


  —Excelencia, estoy segura de que… hay una explicación —balbuceó lady Suffolk, pero ni siquiera ella lo creía realmente.


  Lord Grafton tenía prendido a lord Henry por las solapas de la levita, dispuesto a darle su merecido; un hilillo de sangre fluía detrás de la cabeza del lord y se perdía bajo el cuello de su camisa.


  —Eres un animal —masculló el duque entre dientes sin hacer caso de la defensa de la anfitriona.


  —Ella me sedujo. —Las palabras de lord Henry casi lograron que su excelencia perdiera el control.


  —Escoge a tus padrinos —exigió lord Grafton, la vena de su cuello palpitaba con la misma violencia que reflejaba su mirada azulada.


  Un jadeo colectivo hizo eco en la habitación.


  ¡Un duelo!


  Lady Suffolk se llevó una mano a la boca y la otra a la frente, una flojedad se apoderó de sus piernas y cayó de rodillas a los pies de la cama.


  —¿Cómo iba a saber que después se arrepentiría? —objetó lord Henry.


  —¡Maldito cobarde! ¡Pagarás esta afrenta con tu sangre! —Lord Grafton no gritaba, hacerlo atraería la atención de sirvientes e invitados, pero su voz tenía un dejo mortal que no hacía necesario que elevara el tono para transmitir lo enfurecido que se sentía.


  —Piénsalo bien, Grafton —respondió lord Henry—, no vale la pena que fragmentes nuestra amistad por un malentendido —remató sin mostrarse arrepentido en lo más mínimo.


  —¡Malentendido! —Encolerizado, el duque levantó el puño para descargarlo sobre la cara del desgraciado, pero la voz y mano de lady Charlotte lo detuvieron.


  —¡Excelencia! —lo llamó ella, tomándolo del brazo—, por mucho que me gustaría que le destrozara la cara a puñetazos —continuó sin apenas respirar—, no es conveniente que los invitados lo vean así. Un duelo tampoco es la solución, los rumores…


  —No habrá ningún rumor —la interrumpió el duque al tiempo que jalaba su brazo para que lo soltara, sin llegar a ser rudo, sin embargo, su tono era tan gélido que incluso le causó escalofríos a la muchacha.


  —Si aparece con la cara amoratada será imposible frenarlos. Todo el mundo se preguntará la causa y no tardarán en hacer conjeturas —replicó ella, desesperada por evitar que el duque, en su afán de defender el honor de su amiga, terminara perjudicándola—. No hace falta que le diga que lady Amelie sería la más perjudicada si eso ocurriera. Y no hablemos del duelo, eso la sepultaría socialmente —continuó, liberándolo finalmente de su agarre.


  —Nadie dirá una palabra de lo ocurrido aquí.


  Más que una afirmación, se trató de una orden; sus ojos azules, normalmente del color de cielo en un apacible día de primavera, brillaban encendidos de cólera mientras miraban a lord Henry.


  —Quien lo haga se enfrentará a mi ira y, créame, nadie desea tener al duque de Grafton de enemigo —declaró sin retirar la vista del desgraciado que todavía mantenía preso, dejándole claro que la advertencia era para él.


  Lady Suffolk afirmó varias veces con la cabeza, aceptando lo dicho por lord Grafton como lo que era: una orden.


  —Señorita. —El duque se dirigió a la dama de compañía de lady Charlotte, parada cerca de la puerta—, por favor, verifique que no haya nadie en el pasillo.


  La señorita Reed compuso una expresión serena y luego abrió la puerta lo justo para salir por ella y cumplir el pedido del duque. Recorrió el pasillo hasta el rellano, comprobando gracias a las notas del piano que llegaban hasta ahí que todo el mundo continuaba abajo.


  Enseguida regresó a la habitación de lady Wilton e informó a lord Grafton.


  —Lady Suffolk —dijo a la anfitriona—, llévese a su hijo —pidió al tiempo que lo soltaba sin ningún cuidado, empujándolo con fuerza, hecho que provocó que este cayera nuevamente sobre el piso—, antes de que me olvide de las consecuencias y le destroce la cara a puñetazos, como acertadamente sugirió lady Charlotte —agregó en un tono amenazador, sus manos apretadas en puños, esos que se moría por descargar en el cuerpo del heredero de Suffolk.


  Lord Henry iba a decir algo, pero su madre se le adelantó.


  —Vamos, hijo, no empeores las cosas —suplicó, temerosa de que el duque cumpliera su amenaza. Tener a lord Grafton como enemigo podría ser su ruina. Y todavía pendía sobre ellos el asunto del duelo, si su excelencia insistía en este podría ocurrir una tragedia.


  Con una agilidad nunca antes vista, lady Suffolk se levantó del suelo y tomó a su hijo del brazo para arrastrarlo hasta la puerta.


  Apenas salieron de la habitación, lord Grafton se dirigió a la señorita Reed:


  —¿Puede conseguir una infusión para lady Wilton? Algo que la ayude a calmarse.


  La dama de compañía le dio una mirada a lady Warwick, quien le dio un asentimiento, otorgándole su permiso para que realizara la tarea que le encomendaba su excelencia.


  —Veré qué puedo hacer —respondió, pero lord Grafton ya no la miraba.


  La puerta se cerró con un suave clic a espaldas de la dama de compañía en el momento que lord Grafton se agachaba junto a la cama para levantar la estatuilla con que lady Charlotte golpeó al malnacido de lord Henry.


  La pieza era una pastorcita de cerámica, bastante resistente al parecer. La devolvió a su lugar sobre la repisa de la chimenea sintiéndose un tanto violento por la situación.


  Jamás imaginó que su estancia en Suffolk pondría a prueba su autodominio y determinación a mantenerse alejado de lady Amelie. Lo ocurrido desató en él un instinto protector que no sintió por nadie antes, mismo que bramó enfurecido en su interior en cuanto escuchó su voz sollozante dirigirse a lady Bristol.


  —No quiero estar aquí, tía —suplicó ella, aferrada todavía a lady Bristol.


  —Lo sé, querida, lo sé —decía la marquesa, pero ambos sabían que lo que lady Wilton pedía era imposible.


  Una mirada a lady Warwick le hizo saber que ella también lo sabía. Sin embargo, prefirieron no decirle nada en ese momento. Lo más prudente era esperar a que se tranquilizara.


  De repente, lady Wilton rompió el abrazo que mantenía con la marquesa y comenzó a tirar de su chaqueta, desesperada.


  —Amelie, cariño… detente, por favor —pidió lady Bristol tomando sus manos.


  —Quiero quitarme esto. —Miraba angustiada su ropa arrugada, los encajes del corpiño desgarrados y los broches rotos de la chaqueta—. Quítamelo, tía, por favor —rogó al tiempo que posaba su cabeza sobre el pecho de la marquesa.


  —Lord Grafton, si nos disculpa. —Lady Warwick fue quien habló, invitándolo a salir de la habitación con esa frase.


  El duque apretó los labios para no revelarse ante el pedido de lady Charlotte, la idea de dejar a lady Wilton chocaba por completo contra su deseo de cuidar de ella, sin embargo, comprendía que en ese momento sobraba. Reticente expresó su acuerdo con un seco gesto de la cabeza y luego se fue, pensando en que, si fuera su esposa, nadie habría podido echarlo de la alcoba.


  ¿Su esposa?


  ¡Señor Misericordioso!


  Apuró el paso por el pasillo, como si alejándose de la habitación fuera a deshacerse de ese pensamiento que ahora brillaba con la fuerza de mil soles, opacando a cualquier otro.


  Casi al llegar a las escaleras se encontró a la señorita Reed y una doncella que llevaba una charola con lo que supuso era la infusión para lady Amelie.


  —Hágame saber cuando lady Wilton esté en condiciones de recibirme —dijo a la mujer sin detenerse.


  —Mi pobre milady —escuchó que decía la doncella mientras se alejaba—, si no hubiera ido a planchar su vestido para esta noche…


  El comentario de la doncella tuvo la facultad de avivar las ascuas de su cólera. Mucho más ahora que un sentido de posesión se sumaba al protector que ella le inspiraba. Iba a dirigirse a su habitación, pero decidió que mejor iría por esa cabalgata que tenía pendiente o era capaz de cometer una locura.


  Ya fuera un asesinato o una boda apresurada. Ambas opciones estaban descartadas.
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  Esa noche, lady Wilton y lady Bristol no se presentaron a cenar ni participaron de los entretenimientos que los anfitriones tenían preparados. La excusa fue un malestar de la marquesa a quien lady Amelie no podía abandonar en la soledad de su habitación.


  Lord Grafton sí estuvo presente, aunque solo de cuerpo puesto que su mente continuaba enganchada a la muchacha que dormía en una alcoba escaleras arriba.


  Los días siguientes, aunque lady Wilton deseaba abandonar la propiedad de los Suffolk, comprendió que hacerlo podría desatar rumores entre los demás invitados, lo que la colocaría en una posición delicada.


  Era una injusticia que ella, siendo la agraviada, tuviera que cuidar que el hecho no llegara a saberse para no verse envuelta en un escándalo que arruinaría su reputación para siempre, y no solo eso, sino que incluso podría verse obligada a unir su vida al hombre que estuvo a punto de violentarla de la manera más vil.


  Un escalofrío recorrió su cuerpo ante esa posibilidad. Se casaría con cualquiera antes que hacerlo con esa alimaña.


  Era por eso que en ese instante estaba en el salón de té, taza en mano, soportando con estoicismo la presencia de lord Henry con una sonrisa en los labios, cuando lo único que quería era arañarle la cara y borrarle esa estúpida expresión burlona con que la obsequiaba de vez en cuando.


  Agradecía que su tía y lady Charlotte no la dejaran sola ni un momento, tampoco lord Grafton. El duque era su adalid, un guerrero incansable que siempre se mantenía pendiente de ella. Estaba segura que era gracias a él que lord Henry no se le acercaba, tal como le prometió que sucedería al día siguiente del suceso.


  Aquél día, alterada, intentó convencer a su tía de abandonar la propiedad, pero tanto la marquesa como lady Warwick opinaban que no era conveniente.


  Entonces un par de golpes sonaron en la puerta y su excelencia apareció detrás de la señorita Reed en el momento que lady Charlotte abrió la puerta.


  —No es correcto que esté aquí, excelencia. —Fue el saludo de lady Warwick.


  —No tardaré, solo deseo hablar un momento con lady Wilton —respondió él.


  —Está bien, lady Warwick. —El consentimiento lo dio lady Bristol.


  Si bien lo ocurrido a su sobrina pudo haber terminado en una tragedia, era momento de aprovechar el interés de su excelencia; el duque al que estaba esperando para desposarlo con lady Wilton.


  Lord Grafton entró a la habitación con paso firme, no obstante, por dentro no se sentía tan seguro de sí. La cercanía de lady Amelie lo afectaba de una forma que no era sana para él, lo hacía olvidarse de todas las razones por las que era una locura lo que se planteaba, todo se desdibujada cuando ella lo miraba; incluso lady Isobel.


  Una punzada atravesó su corazón con ese último pensamiento. Lady Isobel no merecía esto.


  —Gracias por su ayuda ayer, excelencia —comentó lady Bristol—, sin su valioso apoyo nos habríamos visto en una situación mucho más delicada.


  —No tiene nada que agradecer, milady, cualquier caballero habría hecho lo mismo.


  —Permítame ponerlo en duda, su gracia —replicó lady Bristol.


  —Conozco a lady Wilton desde hace varios años —se obligó a decir a la marquesa, lo último que necesitaba era que la dama intuyera sus verdaderos motivos.


  —Estoy en deuda con usted, excelencia —habló lady Amelie, sinceramente agradecida con el duque por haberles dado su respaldo ante lord Henry y su madre.


  —Tal deuda no existe, milady.


  —Gracias —expresó lady Wilton con la primera sonrisa que esbozaba desde el día anterior.


  —Excelencia —dijo lady Bristol—, por favor, ayúdeme a convencer a Amelie sobre la importancia de quedarnos hasta el término de la fiesta como teníamos planeado.


  Lord Grafton vio entonces los baúles abiertos, a los cuales no prestó atención cuando entró.


  —Tía, por favor, no puedo estar aquí mientras exista la posibilidad de que lord Henry…


  —Ni siquiera piense en eso —la interrumpió él—, ese malna… él no se acercará usted, se lo garantizo.


  —¿Cómo está tan seguro? —inquirió ella, reacia a creerle.


  —Porque me aseguraré personalmente de que así sea.


  —Es usted muy amable, excelencia —intervino lady Bristol, encantada con la declaración del duque.


  —Le agradezco mucho sus buenas intenciones, excelencia, pero, ¿cómo va a hacerlo? —cuestionó lady Amelie; por más duque que fuera, no podía controlar el actuar de lord Henry todo el tiempo.


  —Desde hoy estaré cerca de usted en todo momento, no la dejaré sola.


  Lady Bristol habría aplaudido si hacerlo no implicara revelar sus planes casamenteros.


  —Discúlpeme, excelencia, pero no puedo imponerle mi presencia ni truncar sus planes.


  —No hará nada de eso, milady —respondió Grafton porque era la verdad. Su presencia era cualquier cosa menos una imposición y no tenía más planes que mantenerla segura a toda costa.


  —Amelie, querida —medió lady Bristol—, comprende que es lo mejor para ti.


  Lady Charlotte afirmó con un gesto de la cabeza, mostrando su acuerdo a lo dicho por la marquesa.


  —Además, le prometí a Iso… lady Isobel que cuidaría de la pequeña Melie.


  Esa última frase de lord Grafton fue la que eliminó todas las reticencias de lady Amelie.


  En el presente, parado a pocos pasos de lady Wilton, lord August rememoraba la misma conversación, fustigándose por haber recurrido a la promesa hecha a lady Isobel para convencer a lady Amelie de permanecer de buen grado en la mansión Suffolk.


  Era un desgraciado de la peor calaña, se dijo.


  Y solo por eso, no merecía a ninguna de las dos.


  


  Capítulo 15


  La estadía en Suffolk llegó a su fin sin más incidentes. Para tranquilidad de lady Wilton, lord Henry no intentó siquiera hablar con ella, salvo las cortesías de rigor para no levantar suspicacias entre los demás invitados.


  Durante el resto de la estancia, lord Grafton no se despegó de ella, truncando con esto las aspiraciones de las otras damas, quienes veían en él a un potencial esposo.


  La compañía del duque resultó agradable a pesar de que este se mostraba taciturno y no tan hablador. Eran ella y lady Charlotte quienes mantenían la mayoría de las conversaciones con algunos comentarios puntuales de lord Grafton. Aun así, agradecía profundamente que le ofreciera la protección de su título. Sabía que lo hacía por lady Isobel y fue solo por ella que no insistió en su deseo de marcharse al día siguiente de esa terrible experiencia; su ruina no la afectaría solo a ella, su querida hermana también se vería manchada, aunque ni siquiera estuvo presente cuando todo sucedió. Bastaba su lazo sanguíneo para que todo el mundo la juzgara por un hecho que tampoco era culpa suya.


  La vida era tan injusta para las mujeres. Sin un caballero para responder por ellas no eran nadie. Padre, hermano o marido, siempre estaban bajo el yugo de alguno de ellos en algún momento de su vida.


  Era por eso que la idea de casarse se hacía cada vez menos atractiva. Si Aidan no estuviera en su vida, probablemente se casaría con cualquiera. ¿Qué importaba quién sería su marido si no iba a estar con el hombre que amaba?


  Por fortuna para ella, no iba a tener que pasar por eso. Aidan regresaría, la desposaría y vivirían en una isla. No le contó mucho al respecto, pero le dijo que la casa que tenía en ese lugar sería su residencia permanente. A ella le gustaba la vida londinense, no obstante, comprendía que al casarse con un mercader sería repudiada. Solo esperaba que su familia lograra ocultarlo hasta que lady Isobel se casara, ya fuera con lord Grafton u otro caballero.


  Miró a lord Grafton parado en el vestíbulo, se despedía de sus anfitriones. En ese momento pensó que tal vez debería darle un empujoncito para que se espabilara y apreciara la maravillosa mujer que era lady Isobel.


  Lady Amelie y lady Bristol partieron de Suffolk escoltadas por lord Grafton y lord Strathmore y Kinghorne. Lady Charlotte viajaba con ellas, por lo que Prudence iba en el carruaje Warwick en compañía de la señorita Reed.


  Lord Strathmore decidió que su carruaje se uniría al de ellos ya que compartirían el trayecto una parte del camino.


  Lady Wilton intuyó que era debido a su amiga, pero lady Warwick no se dio por enterada y decidió viajar en el carruaje de la marquesa.


  Al caer la noche se detuvieron en una posada, descansarían ahí y continuarían su viaje a la mañana siguiente. Por sugerencia de lord Strathmore compartieron la cena en una zona del comedor donde tendrían cierta privacidad. Lady Warwick habría preferido no tener que hacerlo, no obstante, no podía negarse sin parecer descortés.


  —Lady Charlotte, nuestra propiedad en Durham le encantará —decía lady Phillipa, empeñada en allanarle el camino a su hermano; la dama sabía que este ya manifestó sus intenciones de matrimonio a lord Warwick.


  —Estoy segura que sí, lo hablaré con mi padre y les enviaré una respuesta lo más pronto posible.


  —¿Irá a Cornualles, excelencia? —preguntó lady Amelie, decidida a empezar a ayudar a lady Isobel.


  Lord Grafton disimuló el malestar que la pregunta le causó. En Cornualles estaba lady Isobel, su amiga, a quien traicionaba con cada pensamiento inapropiado que tenía sobre lady Amelie. La hermana de la mujer frente a él, la hermana de la mujer de quien se estaba enamorando.


  Tomó su vaso de vino y bebió un trago grande.


  ¿Qué, en el nombre del Señor, estaba pensando? ¿Enamorado de lady Amelie?


  Miró a la joven, ella le devolvía la mirada, en espera de la respuesta a su pregunta.


  —No, milady. Este año me es imposible.


  La decepción en su rostro fue instantánea y él quiso retractarse solo para que este brillara con la misma emoción de antes.


  —Es una lástima. Nosotros tampoco iremos —respondió ella—, aunque a decir verdad nunca lo hacemos —agregó—, es solo que esperaba que lady Isobel tuviera la visita de al menos uno de sus seres queridos.


  Lord Grafton recibió el puñetazo con estoicismo. No era un reproche, pero sin duda él lo sintió como tal.


  La última frase de ella caló en su subconsciente. «Uno de sus seres queridos», dijo.


  ¿Sabría ella del amor que lady Isobel le profesaba?


  El pensamiento lo hizo beber otro sorbo de vino.


  Esperaba que no. No estaba seguro del por qué, pero deseaba que no lo supiera.


  Lady Bristol —gracias al Señor—, intervino en la conversación, desviándola hacia temas inocentes, pero mortalmente aburridos. Sin embargo, prefería escucharla hablar sobre lo deseosa que estaba porque llegara la siguiente temporada social que fustigarse por culpa de los sentimientos que lady Wilton le inspiraba.


  En ese momento, se arrepentía profundamente de haberse ofrecido a escoltarlas una parte del camino.


  ¿Cómo iba a frenar a su corazón si permanecía tan cerca de ella?


  Días después, cuando el carruaje de lord Strathmore y Kinghorne los abandonó para seguir su camino al norte y al día siguiente lady Warwick desvió su rumbo para dirigirse a Warwick Castle, comprobó que la peor parte del viaje apenas venía, por fortuna para él solo restaban dos días de camino.


  Dos días que estuvieron a punto de convertirse en una semana cuando la rueda del carruaje de la marquesa se rompió; parecía que la vida se empeñaba en sabotearlo.


  No podía dejarlas solas en una posada a esperar hasta que la rueda fuera reemplazada o les enviaran otro carruaje desde Bristol, sin embargo, tampoco quería quedarse tantos días cerca de la tentación, así que, a grandes males, grandes remedios.


  —Excelencia, no podemos privarlo de su carruaje —objetó lady Bristol después de que se los ofreciera para que continuaran el viaje.


  —No se preocupe por mí, milady. Mi propiedad está a un día a caballo, estoy seguro que el posadero podrá conseguirme una buena montura.


  Con eso, el asunto había sido finiquitado. Lord Grafton hizo los arreglos para que los baúles de las damas fueran trasladados a su carruaje. Mientras lo hacía, pensó que lo correcto sería acompañarlas hasta Bristol, pero… ¿pasar dos días completos con lady Amelie a menos de un palmo de distancia? Imposible.


  En cuanto las damas retomaron el viaje, pidió a uno de los sirvientes que desenganchara uno de los caballos del carruaje Bristol; lo usaría para llegar a la posada más cercana y conseguir una montura, además de enviarles ayuda para reparar el carruaje.
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  Lady Amelie y lady Bristol llegaron a su hogar sin ninguna complicación extra.


  Los días fueron sucediéndose uno a uno, llevándose con ellos el otoño y trayendo el invierno. El frío heló el ambiente, dándole un aspecto árido y triste a la campiña inglesa.


  Lady Amelie esperaba cada día, con el alma anhelante, a que algún mensajero le llevara la dicha de que Aidan estaba de vuelta.


  No obstante, el invierno pasó sin ninguna noticia sobre él.


  Sabía que su viaje sería largo, según le dijo, pero no tenía idea de dónde se encontraba ni qué hacía. Aidan era muy hermético en lo que a sus actividades mercantes se refería. Lo que más de una vez la llevó a plantearse sobre la legalidad de estas. No se atrevía a preguntarle, no quería saberlo. Prefería conformarse sabiendo que era un próspero mercader.


  La primavera de mil setecientos veinticuatro, ya asentada en la isla británica, trajo consigo los preparativos para su segunda temporada social. Las gemelas deambulaban a su alrededor, emocionadas porque lady Bristol les permitiría ir con ellas a Londres. No participarían de los bailes, por supuesto, pero sí de la ciudad y algunos de sus entretenimientos.


  Sin embargo, lady Anne y lady Bárbara no eran las únicas que esperaban con ansias el momento de partir a Londres. Lady Wilton también lo hacía, aunque por motivos diferentes.


  En la ciudad era más probable que pudiera obtener información sobre Aidan. En un par de meses se cumpliría un año desde la última vez que se vieron. Un año sin noticias, ni una sola carta o mensaje. La desesperación comenzaba a embargarla. Sabía que no tendrían comunicación durante el tiempo que su viaje durara, pero no podía evitar desear que alguien, quien fuera, le informara sobre él.


  Incluso llegó a pensar en ir a Southampton y averiguar con ese hombre con el que tenía negocios. Si tan solo le hubiese dicho su nombre, podría enviar por lo menos a un mensajero a indagar. Decidió que, si para el final de la temporada seguía sin noticias, enviaría un mensajero al puerto de Southampton a averiguar lo que pudiera.


  
    [image: ]
  


  Llegaron a Londres a inicios de abril, la ciudad los recibió con la misma suciedad y hedor de siempre.


  El ajetreo propio de la vida social de la aristocracia la engulló por completo. Cenas, bailes, picnics, tardes de té; no había un día en que no tuviera una invitación.


  Las gemelas no dejaban de rogar a su madre asistir a cada una, pero lady Bristol se mostraba inflexible al respecto y solo les permitía acompañarlas a las aburridas tardes de té y a alguno que otro picnic.


  Lady Wilton se veía deseando que la restricción se extendiera a ella, pero, por supuesto, eso nunca sucedería.


  Lady Bristol tenía en la mira a dos posibles pretendientes, ambos duques, uno más viejo que el otro. Ella se mostraba cortés con los dos, pero se cuidaba de no alentarlos, aunque la marquesa los considerara apropiados.


  Mayo llegó y a mediados de ese mes, coincidió con lord Grafton en el baile de los marqueses de Winchester.


  Ella acababa de bailar una pieza con uno de los duques prospectos de su tía cuando la marquesa identificó a lord Grafton entre los invitados. Asombrada vio cómo su tía la tomaba de la muñeca y la arrastraba directamente hasta él.


  —Excelencia, qué placer encontrarlo esta noche —saludó la marquesa deteniéndose junto al lord, sin importarle que interrumpía la conversación del duque con otro par de caballeros.


  —Milady, el placer es mío —respondió él con la cortesía acostumbrada, no obstante, lady Wilton notó cierto malestar en su mirada—. Lady Amelie. —Su nombre fue acompañado de una seca inclinación de cabeza.


  La frialdad con que su excelencia la trató la descolocó, acostumbrada a que todos los caballeros alabaran su belleza y se deshicieran por agradarle, la frialdad de este fue un tanto chocante.


  ¿Lo habría ofendido de alguna manera?


  Desde que les prestara su carruaje cuando regresaban de Suffolk no había vuelto a verlo, la despedida en aquella ocasión fue cortés así que no entendía su actitud avinagrada.


  Su tía seguía intentando entablar una conversación con él, pero solo obtenía monosílabos y respuestas educadas que no daban pie a nada más.


  Miró a su alrededor, topándose con lady Phillipa que la saludaba con una sonrisa a pocos pasos de ellos. Decidió que era una buena excusa para zafarse de esa incómoda situación.


  —Si me disculpan, iré a saludar a lady Phillipa.


  No esperó a que le dieran su venia, caminó los pocos pasos que la separaban del grupo donde se encontraba la hermana del conde Strathmore y Kinghorne.


  —Lady Wilton, luce maravillosa esta noche —dijo la muchacha, admirando el vestido azul medianoche con bordados de plata de la joven—, ¿no le parece lord Hereford?


  Fue hasta ese momento que lady Amelie se dio cuenta que entre el grupo se encontraba el vizconde de Hereford, su antiguo pretendiente.


  —Lady Wilton siempre luce maravillosa —apuntó el vizconde, ofreciéndole la mano para tomar la suya.


  Lady Amelie cumplió el protocolo y le permitió besar el dorso de su mano al tiempo que respondía su galante saludo.


  —Lord Hereford, un placer verlo otra vez.


  La conversación derivó en distintos temas, lo que permitió a lord Hereford admirar a placer la belleza de lady Amelie; hecho del que lord Grafton fue consciente en todo momento a pesar de no estar entre el grupo.


  Conforme la noche avanzaba y lady Amelie era requerida por distintos caballeros para bailar alguna pieza musical, la fachada impertérrita del duque comenzaba a resquebrajarse.


  ¿Cómo mantenerse impasible cuando veía a otros disfrutando de las sonrisas que deseaba para él, cuando lo único que quería era arrancarle los brazos a ese vizconde que no perdía oportunidad para rozarla?


  ¿Hasta cuándo iba a ser capaz de soportar esta tortura? Se preguntó mientras abandonaba la fiesta, huyendo una vez más de lady Amelie y los sentimientos que le provocaba.


  


  Capítulo 16


  Tenía un par de semanas sin aceptar ninguna invitación. En ese tiempo intentó deshacerse del latir apresurado de su corazón cuando la imagen de lady Wilton acudía a su mente sin previo aviso, sin embargo, le fue imposible.


  ¿Cómo hacerlo si ni siquiera lograba desterrarla de sus pensamientos?


  Esa noche, vestido con una camisa blanca, chaleco y levita burdeos con brocados en oro, decidió asistir al baile de los Bridgewater y enfrentar su realidad. No podía seguir bailando entre dos corazones, no era sano; ni para él ni para lady Isobel.


  Pensar en ella envió la familiar punzada a su corazón, muy en el fondo sabía que su elección ya estaba hecha.


  Su amistad sufriría y no porque ella fuera a darle la espalda, nada más lejos de la realidad que eso, sino porque él no soportaría mirar en sus ojos el dolor y la decepción que le infligiría. Decidió que lo mejor era distanciarse, prefería enfriar su amistad para que cuando volvieran a verse, él no fuera más que el duque de Grafton para ella, solo un conocido al que hacía tiempo no veía.


  Vagó por el salón del duque de Bridgewater saludando aquí y allá. Su excelencia se casó el año anterior en segundas nupcias y este baile era el debut de la duquesa como anfitriona. Charló con varios conocidos mientras deambulaba por el salón; los músicos tocaban una cuadrilla, pero nadie bailaba todavía.


  Su corazón la encontró antes que su mirada.


  Ese batir furioso del que intentó deshacerse se hizo presente aún antes de que sus ojos la vieran de pie a pocos pasos de él; conversaba con un grupo de caballeros. El malestar que experimentó al verla reír tan animadamente con ellos, se atemperó un poco al notar a lady Charlotte y a lady Bristol junto a ella. La marquesa era su guardiana y desde el incidente, como decidió llamar al episodio en Suffolk, la vigilaba con más rigor.


  Se acercó al grupo con el propósito de saludar, pero sus intenciones cambiaron en el momento que lady Amelie lo miró sonriente, sus ojos brillaban divertidos y aunque sabía que él no era la causa de esa expresión, deseó ser el único que la provocara, el único que la mereciera. Señor, su caso era grave.


  Saludó a todo el mundo, cumpliendo los protocolos por pura costumbre. Y antes de que la conversación retomara el rumbo, se inclinó hacia ella y le susurró:


  —Guárdeme un baile, milady.


  Lady Wilton giró la cara para mirarlo, el rostro del duque estaba muy cerca del suyo, tan cerca que pudo ver que sus ojos no eran solo azules como un cielo de primavera, sino que unas vetas plateadas rodeaban sus pupilas. Un manto estrellado. Estrellas en un cielo diurno. Una ligera sombra bordeaba sus iris, un dejo de oscuridad que la inquietó cuando se convirtió en algo más que una insinuación y casi las cubrió por completo. Eran el cielo antes de la tormenta.


  —Por supuesto, excelencia —respondió, perturbada por el inesperado sofoco que experimentó.


  Regresó su atención al grupo, preguntándose qué era ese calor que de repente sentía en su pecho.


  La velada continuó igual que todas. Baile, bebida, conversaciones aquí y allá, caballeros jugando a las cartas en el salón contiguo y madres presentando a sus hijas a todo caballero disponible.


  —Si tengo que soportar otro pisotón más, voy a gritar —gimió lady Charlotte parada junto a ella mientras miraba a lord Midleton caminar hacia ellas.


  Lady Wilton escondió una risita detrás de su abanico.


  —Lord Midleton se pondría muy triste si supiera lo que piensas sobre sus dotes para el baile.


  —¿Dotes? —bufó lady Warwick—, me pregunto cómo es que puede caminar con tamaña falta de coordinación.


  Lady Amelie disimuló la carcajada que casi abandonó su pecho con una pequeña tos; lord Midleton estaba ya frente a ellas.


  —Lady Wilton, luce deslumbrante esta noche —apuntó el vizconde al tiempo que estiraba su mano en espera de la de ella.


  Lady Amelie apretó los labios para no reírse, la carcajada que apenas logró contener continuaba ahí, queriendo salir.


  —Gracias, milord —respondió, su brazo en alto con la palma de la mano hacia abajo.


  Detrás de su abanico, lady Charlotte reviró los ojos hacia el techo. El vizconde de Midleton era un hombre entrado en la cuarentena, delgado, no muy alto. No era desagradable a la vista, pero no hacía que el corazón de lady Charlotte cobrara vida. No hacía que la piel le hormigueara ni que la respiración se le atascara en la garganta solo con mirarlo.


  —Lady Wilton, lady Warwick. —La oscura voz de lord Strathmore y Kinghorne hizo que el corazón de lady Charlotte diera una voltereta, lleno de vitalidad.


  Lord Midleton, quien continuaba charlando con lady Wilton, apenas contuvo el impulso de hacer una mueca. El conde también cortejaba a lady Warwick y era un oponente a tener en cuenta.


  —Milord. —Lady Charlotte odió que la palabra casi se le atascara en la garganta.


  —¿Me permite el siguiente baile, milady? —La mirada de lord Strathmore aterrizó en ella, calentándole las mejillas, el cuello… sentía la piel como si millones de patitas corretearan encima de ella.


  —Adelante, querida —dijo lady Wilton dándole un suave toque en el hombro con su abanico—, nosotros esperaremos aquí, ¿no es así lord Midleton? —preguntó al vizconde con una sonrisa encantadora adornando su rostro.


  —Sí, por supuesto.


  Lady Bristol, quien sostenía una aburrida plática sobre botánica con un par de damas a unos cuantos pasos de ellas, asintió a lady Charlotte cuando esta la miró en busca de aprobación. Esa noche, ella era su guardiana también.


  El baile de lady Warwick fue la excusa perfecta de la marquesa para desembarazarse de esa conversación; se disculpó con las damas y fue junto a su sobrina para servir de chaperona entre ella y lord Midleton.


  La cuadrilla que lady Warwick bailaba con lord Strathmore casi llegaba a su fin cuando lord Grafton se apersonó junto a ellas. Lord Midleton acababa de despedirse.


  —Si me permite, milady —se dirigió a lady Bristol, su mano derecha estaba en su pecho—, he venido a reclamar el baile que lady Wilton me prometió.


  Lady Amelie pensó que ella no había prometido nada, pero no lo contradijo.


  —Por supuesto, excelencia. Anda, querida, disfruta de la música —la animó la marquesa.


  Lady Bristol esbozó una sonrisa complacida mientras los veía caminar hacia el centro del salón para compartir la siguiente pieza. Lord Grafton poco a poco se deshacía de sus reservas y demostraba su interés en su sobrina. Si todo marchaba como esperaba, al final de la temporada estarían comprometidos. La boda sería el siguiente año, después de las pascuas; un duque no se casaba todos los días con una sobrina suya, así que se encargaría de que la recepción fuera memorable.


  La cuadrilla terminó y lady Warwick, escoltada por lord Strathmore y Kinghorne, volvió junto a ella.


  —Milady —la saludó el conde con una leve inclinación.


  —Lord Strathmore, ¿cómo está lady Phillipa? —preguntó la marquesa para evitar que se fuera—. No la he visto todavía —agregó.


  —No pudo acompañarme hoy —respondió sin entrar en detalles, lady Bristol ya había notado que era bastante reservado en lo que a sus asuntos personales se refería.


  —Me encantaría hacerle una visita —comentó la marquesa y luego se dirigió a lady Warwick—, ¿qué te parece si la visitamos esta semana, querida?


  Lady Charlotte, que apenas se recuperaba de las sensaciones que la cercanía de lord Strathmore le provocaba, aceptó con un gesto de la cabeza a pesar de que habría preferido negarse.


  —Phillipa estará feliz de recibirlas.


  —Oh, milord, no pensará privarnos de su compañía.


  Lady Charlotte masculló por lo bajo al comprender las verdaderas intenciones de la marquesa: quería emparejarla con el conde.


  ¿Le habría hablado su padre sobre la propuesta de matrimonio?


  Al inicio de la temporada, su padre habló con lady Bristol y le pidió su ayuda para que ella pudiera asistir a la mayoría de los bailes. La salud de su madre era cada vez más delicada y su hermano Frederick ni loco pisaría un baile para servirle de chaperón. Ella y lady Amelie eran amigas y estaban siempre juntas en las veladas así que el arreglo era bastante conveniente. O lo fue hasta que lady Bristol decidió convertirse en su casamentera también.


  Miró el rostro imperturbable del conde, este continuaba conversando con la marquesa, sin embargo, sus ojos se desviaban cada tanto hacia ella.


  Desde que rechazara la invitación de lady Phillipa de visitarlos en su propiedad de Durham, no tuvo más comunicación con él. Se preguntaba si siquiera recordaba que pidió su mano la temporada anterior.


  El hombre la inquietaba, pero no lograba dilucidar el motivo. Decidida a ignorar su presencia y el efecto que causaba en ella, desvió su atención a la pista de baile donde lady Amelie danzaba con lord Grafton.


  No era la única que los miraba.


  Varias madres con hijas en edad de merecer, vigilaban el momento en que la cuadrilla terminara para abalanzarse sobre el duque y poner a sus hijas frente a él, con la esperanza de que este les solicitara también un baile.


  Sonrío, divertida por los inútiles intentos de las damas. ¿Debería decirles que su excelencia ya estaba comprometido?


  Imaginó los rostros sorprendidos y decepcionados de las madres. Ocultó detrás de su abanico la risita que se le escapó ante la cómica imagen, sin embargo, toda diversión se esfumó de su rostro cuando vio a lord Henry al otro lado del salón, viendo con fijeza a lady Amelie y lord Grafton. Cerró el abanico con más fuerza de la necesaria, sus manos enguantadas lo estrujaron tanto que un chasquido anunció que lo había roto.


  —¿Qué sucede, lady Warwick? Parece que ha visto una aparición —comentó lady Bristol, intrigada, consciente de que su jugada de retener a lord Strathmore no estaba sirviendo de nada.


  —Lord Henry —masculló lady Charlotte y el color huyó del rostro de la marquesa.


  Apenas logró disimular su preocupación mientras buscaba a su sobrina con la mirada, el alivió desinfló sus pulmones al verla todavía acompañada de lord Grafton.


  Hasta esa noche, habían tenido la fortuna de no tropezar en ningún baile con el desgraciado heredero de Suffolk, aunque sí coincidieron con su madre y hermana. La condesa se mostró esquiva, cosa que a lady Bristol no pudo importarle menos, no obstante, la mirada del impresentable de su hijo mostraba cualquier cosa menos indiferencia.


  —¿Hay algún problema, lady Warwick? —susurró lord Strathmore muy cerca de ella.


  Lady Charlotte pegó un saltito en su lugar, sorprendida por la pregunta y la cercanía del conde.


  —Ninguno, milord —replicó en un silbido bajo, le aire se le había atascado en la garganta.


  ¿Qué era ese efecto que causaba el conde en ella? Desde el baile de los marqueses de Winchester no lograba estar cerca de él sin sentir toda suerte de emociones.


  Necesitaba alejarse de él y su oscura presencia.


  —Iré a saludar a lady Ross —anunció sin esperar a que lady Bristol le diera su venia.


  —La acompaño. —Tras las palabras del conde, lady Warwick estrujó un poco más su inservible abanico.


  —No es necesario, milord, yo…


  —Insisto.


  —Gracias, milord —apuntó lady Bristol sin desviar la mirada de su sobrina en el centro del salón—, cuide de ella, por favor.


  Lady Charlotte apretó los labios, disgustada, pero no le quedó más remedio que aceptar la compañía del conde.


  Al otro lado del salón, lord Henry dio un trago a su vaso de vino. Ya había perdido la cuenta de los que había ingerido. Estaba ahí a instancias de su madre, quien le insistía en que era su deber acompañarlas esa noche, sin embargo, al ver a la hermosa lady Amelie decidió que socializar un poco no le vendría mal.


  La música terminó y lord Grafton tomó la mano de lady Amelie para colocarla en el hueco de su brazo. La condujo entre las otras parejas para devolverla al lado de la marquesa, su mano quemándole ahí donde lo tocaba.


  —Me gustaría visitarla mañana —le dijo antes de llegar junto a lady Bristol.


  —Por supuesto, excelencia, mi tía estará muy feliz de que nos honre con su compañía —respondió ella con la calidez con que siempre lo trataba, un poco más desde que le brindara la protección de su título en Suffolk.


  A sus espaldas, una nueva melodía comenzaba y las parejas tomaban su posición.


  —Estoy seguro de ello —susurró él, deteniéndose unos pasos antes de llegar al lado de la marquesa—, sin embargo, no voy a ver a lady Bristol —continuó, su cabeza inclinada hacia ella—, voy a verte a ti, Amelie.


  La declaración del duque la hizo perder el equilibrio, gracias al Señor seguía agarrada de su brazo o habría caído de bruces contra las baldosas del salón.


  «Voy a verte a ti, Amelie», la frase se repitió en sus pensamientos, alterándola.


  ¿Qué quería decir? ¿Para qué iba a verla a ella?


  La posible respuesta a esa segunda pregunta la hizo estremecer. No, imposible. No podía ser. Por instinto retiró la mano del brazo del duque y se alejó uno pasos de pasos de él. Un par de nombres hacían eco en su mente, haciéndola sentir culpable por el trato de lord Grafton.


  Isobel.


  Aidan.


  No obstante, era el nombre de su hermana el que más la lastimaba.


  —Amelie, cariño, ¿estás lista para irnos? —Lady Bristol se acercó a ellos, para alivio de lady Wilton.


  La preocupación todavía se reflejaba en la expresión de la marquesa y lady Amelie se olvidó enseguida de lo dicho antes por el duque.


  —¿Qué pasa, tía? ¿ocurrió algo? —le preguntó tomándola de las manos.


  —No, querida, no. Es solo que estoy cansada.


  —Si están listas para irse, llamaré su carruaje —ofreció lord Grafton, intrigado por el nerviosismo de la marquesa.


  —Solo esperaremos a lady Warwick.


  Lady Bristol miró a las parejas que danzaban en el centro del salón, lady Charlotte bailaba con lord Midleton. Si no hubiese estado tan nerviosa, lady Bristol se habría preguntado qué hacía la dama Warwick bailando con lord Midleton si antes estaba con el conde de Strathmore y Kinghorne.


  Lady Wilton y el duque la imitaron, sin embargo, no fue solo a lady Charlotte bailando con el vizconde a quien vieron. A lo lejos, lord Henry los saludaba con un movimiento de su copa.


  Lord Grafton masculló algo que sonó muy parecido a «maldito bastardo», pero ninguna de las damas le prestó atención.


  —Amelie, querida. —Lady Bristol la tomó de la mano al notar que temblaba.


  —Estoy bien, estoy bien —murmuró ella.


  La pieza musical terminó minutos después, tiempo en el que ninguno de los tres se movió. Lady Charlotte se precipitó hacia ellas sin esperar a que el vizconde la escoltara de vuelta; la realidad era que solo arriesgó el bienestar de sus pies para poder deshacerse de lord Strathmore.


  —Ese maldito desgraciado está aquí —dijo en cuanto se detuvo frente a ellas.


  En otro momento, lady Bristol la habría reprendido por su lenguaje impropio, pero ahora solo quería abandonar la fiesta en paz.


  Lord Grafton se ocupó de acompañarlas en tanto se despedían de los anfitriones y esperó junto a ellas en el vestíbulo a que su carruaje llegara.


  Lord Henry, cobarde como era, no intentó hablar con ella ni se atravesó en su camino; se limitó a mirarla a lo lejos, haciéndole algún gesto para saludarla o más bien para incomodarla.


  Lord Grafton las ayudó a subir al carruaje, cuando lo hizo con lady Amelie le susurró:


  —No permitiré que te haga daño.


  Lady Wilton asintió, agradecida.


  —Se lo agradezco, excelencia.


  —August —replicó él, la mano de ella tembló en la suya.


  —¿Disculpe?


  —Llámame, August.


  La mirada soñadora de Isobel, cuando le contó que el duque le pidió que lo llamara solo por su nombre, apareció en los pensamientos de lady Wilton; quitó su mano de la de él como si esta le hubiese quemado.


  Detrás de ella, lady Bristol los observaba con una sonrisa complacida, casi agradecida por la aparición en la velada de lord Henry pues tal parecía que este le dio al duque el empujoncito que necesitaba.


  Subió al carruaje detrás de su sobrina, agradeciéndole al duque su apoyo. Antes de que el cochero pusiera en marcha el vehículo lo invitó a visitarlas en su mansión.


  Lord Grafton se quedó en la acera, observando el carruaje en que viajaba su futura esposa. Esa noche su corazón por fin le susurró su decisión.


  Quería a lady Amelie.


  


  Capítulo 17


  Cuando lord Grafton no cumplió su palabra y no la visitó al día siguiente del baile de los marqueses de Winchester, la tensión abandonó los hombros de lady Wilton.


  La posibilidad de que su excelencia estuviera interesado en ella, más allá de una cordial amistad, hacía estragos en su conciencia. ¿Cómo iba a mirar a la cara a lady Isobel si algo así sucedía? Sin importar si ella le correspondía o no, lastimaría profundamente a su hermana.


  Sentada en la salita de costura de la marquesa, con un bordado en la mano, se debatía sobre la naturaleza de la declaración de lord Grafton. Hacía dos días de aquello y cada vez que la aldaba de la puerta de calle era golpeada, ella se erguía sobre su asiento, rígida como una tabla y con el aliento contenido esperaba a que el mayordomo anunciara al visitante. El aire escapaba de sus labios como una suave exhalación cuando confirmaba que no se trataba del duque sino de lady Charlotte o de algún otro caballero que no representaba ningún peligro para ella.


  Si Aidan no se hubiese negado a su petición de casarse antes de su partida, no estaría en esa situación, angustiada por la incertidumbre y mera posibilidad de ser la receptora de los afectos de su gracia.


  Enterró la aguja con más fuerza de la necesaria.


  Aidan tenía casi un año desaparecido. Hasta hacía unos días estaba preocupada por su paradero, sin embargo, en ese momento lo que primaba era el enojo.


  Probablemente estaba en algún puerto, retozando con alguna ingenua y crédula “damita aristócrata”, como él la llamaba, disfrutando de su vida de libertinaje antes de desposarla. Y ella ahí de tonta, ingenua y crédula, esperando su regreso.


  Pensó en la mujer medio desnuda que encontró en el camarote de su barco unos días antes de que se fuera.


  ¿Y si se la había llevado?


  Un súbito calor recorrió su cuerpo desde la cabeza hasta la punta de los pies, la cólera que experimentaba le hacía desear estar de nuevo en el camarote con la mujer frente a ella. Se imaginó tomándola otra vez del cabello, pero no para dejarla en la cubierta y cerrarle la puerta del camarote en las narices, esta vez quería arrojarla por la borda a las frías aguas del Támesis.


  —¿Qué te hizo esa pobre rosa, Amelie? —preguntó lady Bárbara, una de las gemelas.


  Ambas ocupaban otros de los sillones de la salita. Lady Bárbara leía mientras que lady Anne, sentada frente a su caballete, se afanaba con sus acuarelas en darle forma a un ciervo.


  Lady Wilton miró a la costura en sus manos, había enterrado la aguja sin ningún orden tantas veces que el bordado —un jarrón con pequeñas rosas rojas y amarillas—, estaba casi inservible; le costaría mucho arreglarlo.


  —Parece que la costura no es para mí —respondió con una mueca.


  —No es el bordado, querida prima —intervino lady Anne sin dejar de mover el pincel sobre el cuello del que se suponía era un ciervo—, es ese caballero que no abandona tus pensamientos.


  Lady Bárbara escondió una risita detrás de su libro abierto.


  —¿Qué caballero, Anne? —preguntó la otra gemela.


  Lady Amelie reviró los ojos hacia el techo, medio divertida medio fastidiada por la manía de las gemelas de molestarla con alguien que ni siquiera conocían o sabían si existía. Cuando regresó a Bristol al finalizar su primera temporada, la acribillaron a preguntas sobre los bailes, paseos, vestidos de las damas y sobre los caballeros con los que bailó.


  Desde entonces se obsesionaron con que debía existir un caballero ahí afuera que hubiese robado su corazón. No creían ni por un segundo que aceptó que rechazaran a lord Hereford solo por obedecer a la marquesa. Según ellas, dicho caballero del que intentaban obtener información en todo momento, era el verdadero responsable de que no aceptara la propuesta de matrimonio del vizconde y terminara desalentando a todos los pretendientes que se acercaban en esta segunda temporada.


  —El que vino a hablar con papá esta mañana —respondió lady Anne, su ceño fruncido mientras veía con ojo crítico el hocico de su ciervo.


  Lady Wilton agrandó los ojos.


  —¿Qué? —La pregunta salió al mismo tiempo de labios de lady Bárbara y lady Amelie, solo que con diferente connotación.


  Lady Bárbara vibraba de emoción, deseosa de escuchar el cotilleo de boca de su hermana.


  Lady Wilton, aterrorizada por el posible pretendiente. ¿De qué caballero se trataba y a qué había ido?


  —Vino cuando ustedes se fueron a la modista —continuó lady Anne sin darle mucha importancia a la información que tenía, su atención puesta en lograr que el ciervo pareciera uno.


  —¿Quién era? ¿Lo viste? —Lady Bárbara hizo las preguntas que lady Amelie necesitaba, pero que no pudo formular porque algo obstruía su garganta.


  En silencio solo rogaba porque la visita del caballero no estuviera relacionada con ella, aunque lo dudaba. Su tío rara vez atendía asuntos relacionados con las rentas y cosechas cuando estaba en la ciudad.


  «Quizás era algo sobre el parlamento», pensó, esperanzada.


  —No sé, no presté atención —respondió lady Anne en tanto ponía un poco de pintura negro en la nariz del ciervo.


  —¿A qué vino? —siguió lady Bárbara. La información que lady Anne brindaba era tan vaga que mejor se hubiera quedado callada.


  —A pedir permiso para cortejar a Amelie. —Lady Anne dejó el pincel sobre la mesita donde tenía sus otros utensilios y miró la pintura; apretó los labios, disgustada porque no le quedaba como ella quería.


  —¿Cortejarme? —susurró lady Amelie, angustiada. La visión se le tornó borrosa, unos puntitos luminosos bailaban ante sus ojos; se llevó una mano a la garganta donde una opresión le impedía respirar con normalidad.


  —¡Anne, por amor al Señor, deja ese perro en paz y cuéntanos lo que sabes! —exclamó lady Bárbara medio alterada, ansiosa por saber las novedades sobre el posible futuro esposo de su prima.


  —¡¿Perro?! —Lady Anne se dio la vuelta para enfrentar a su gemela, ofendidísima—. ¡Es un ciervo! —aclaró con las manos en la cintura, su mirada airada puesta en la marrón de lady Bárbara, idéntica a la suya.


  —Lamento decírtelo, hermana, pero eso parece un perro —apuntó lady Bárbara, sus brazos cruzados bajo su pecho.


  —Por supuesto que no —replicó la otra—, lo que sucede es que no tienes ningún sentido del arte.


  —No hace falta ser Leonardo Da Vinci para ver que eso es un perro, no un ciervo.


  La tonta pelea entre las gemelas continuó por un rato más hasta que lady Bárbara recordó el tema principal y volvió a preguntar los pormenores sobre la visita del caballero.


  Lady Wilton se mantuvo en silencio en todo momento, apática a lo que sea que lady Anne fuera a decir. Sus pensamientos discurrían en las posibles consecuencias que traería para ella que un caballero decidiera cortejarla. Estaban a mitad de la temporada y, aunque sabía que la probabilidad de que alguien quisiera cortejarla era bastante alta, confiaba en que nadie cubriría el requisito principal de su tía: el título de duque.


  No obstante, si este caballero del que hablaba lady Anne habló solo con su tío, mientras lady Bristol estaba con ellas en la modista, era más que posible que el marqués hubiera accedido. Lord Bristol no era tan reacio a permitir que se uniera a un noble con un título menor en tanto este tuviera los medios para mantenerla y no fuera un caza fortunas. Si el caballero en cuestión cubría esos dos rubros, el marqués estaría más que encantado de conceder su permiso; como él mismo mencionó tiempo atrás, todavía tenía cuatro hijas que casar.


  —Roger lo llamó “excelencia” —dijo entonces lady Anne, tras varios minutos repasando en su memoria lo sucedido esa mañana.


  —¡Un duque! —exclamó lady Bárbara profundamente emocionada.


  —O un marqués —acotó lady Anne.


  —Oh, Amelie, en poco tiempo tendremos que hacerte reverencias y llamarte “excelencia” —comentó lady Bárbara, tirándose sobre el sillón simulando haberse desmayado por la emoción.


  No obstante, lady Wilton no compartía la exaltación de la jovencita. El retazo de información que lady Anne acababa de soltar hizo añicos sus esperanzas.


  «Señor, que sea un marqués», rogó para sí, la costura perdida entre sus manos. Un pinchazo la hizo aflojar el agarre. Miró a su regazo, una gota roja brotaba de su mano izquierda, manchando de sangre la tela arrugada y ya inservible de su bordado.


  No asistió a la velada de esa noche. Cuando lady Bristol fue a verla a su alcoba para verificar el vestido que usaría, alegó sentirse demasiado exhausta para salir.


  La marquesa se mostró reacia al inicio, pero terminó cediendo. Lady Wilton sabía que solo estaba posponiendo lo inevitable, que en algún momento tendría que enfrentarse a quien quiera que fuera su pretendiente, sin embargo, no estaba lista para hacerlo todavía. Necesitaba mentalizarse, hacerse a la idea y decidir la estrategia a seguir, porque de una cosa estaba segura, no se casaría con nadie —duque o no—, que no fuera Aidan.


  Logró retrasar su regreso a la ajetreada vida social londinense dos días más, fingiendo debilidad y un resfriado. Incluso lady Charlotte la visitó para informarse sobre su salud, aprovechando para contarle los pormenores de las veladas que estaba perdiéndose. En el fondo, lady Warwick sospechaba que la repentina enfermedad de su amiga se debía a la aparición del malnacido de lord Henry, pero se abstuvo de comentarlo; no quería incomodarla con el tema.


  El cuarto día que intentó zafarse de sus compromisos sociales, lady Bristol se mostró inflexible.


  —No podemos seguir excusándonos, Amelie —apuntó lady Bristol mientras supervisaba las prendas que Prudence, la doncella, alisaba sobre la cama—. La gente puede comenzar a especular y esparcir toda clase de rumores.


  Lady Wilton no necesitó que la marquesa fuera explícita sobre la naturaleza de esos rumores. Lo sucedido en Suffolk pendía sobre ella como la afilada hoja de una guillotina, mucho más ahora que lord Henry no tenía reparos en coincidir con ella en alguna velada. La posibilidad de que el lord mencionara algo sobre el hecho era casi nula gracias a lord Grafton, pero aun así debía mostrarse cautelosa. Sin embargo, con todo y eso no deseaba enfrentarse a ese pretendiente que tuvo la osadía de pedir su permiso a lord Bristol.


  —De verdad me siento mal, tía. —Tosió un poco para darle un poco de realismo a su malestar.


  —Descansa, haré que te suban una tizana, pero a las nueve treinta en punto espero que estés preparada para irnos.


  Lady Wilton apretó los labios para no gritar de frustración.


  Después de que la marquesa salió, Prudence dejó el vestido y la miró.


  —Él no regresará, milady —le dijo en un susurro, retorciéndose las manos a la altura del vientre. La doncella sabía el verdadero motivo por el que su señora se resistía a ir a esos bailes que antes tanto disfrutaba.


  —Cállate, Prudence —siseó ella, furiosa por la afirmación de la doncella.


  —Hace mucho que se fue, milady —continuó la mucama, le preocupaba que su señora se marchitara esperando por un hombre que tal vez ya estaba muerto.


  —Él vendrá, Prudence, me lo prometió. —La última palabra fue solo un murmullo, aun así, lady Wilton no pudo ocultar la aprensión en su voz ni la angustia que le oprimía el corazón.


  —¿Y si no lo hace?


  —Lo hará —replicó lady Amelie, limpiándose las lágrimas que ya escurrían por sus mejillas—, y nadie podrá convencerme de lo contrario.


  —Ni siquiera sabe si aún vive —se atrevió a decir la doncella, a riesgo de recibir una fuerte reprimenda.


  —Está vivo, Prudence. Y esperaré por él sin importar cuántos pretendientes, duques o no, llamen a la puerta —declaró ella, vehemente.


  —Pero…


  —No quiero escuchar ni una palabra más sobre esto, Prudence. Nada, salvo la muerte de alguno de los dos, impedirá que siga esperando por él. —Aunque sus palabras estaban llenas de resolución, sus ojos brillaron con más lágrimas no derramadas, provocadas por el dolor que le causó imaginar muerto a Aidan.


  Prudence calló, sin embargo, no se conformó. Su mente seguiría dándole vueltas al tema durante días.


  A las nueve treinta en punto, lady Bristol golpeó un par de veces la puerta de la habitación de lady Amelie. Prudence abrió y le permitió pasar. Dentro, lady Wilton veía su reflejo en el espejo de su tocador. La peluca empolvada simulaba un elaborado peinado, el polvo maquillaje con que cubría su rostro blanqueaba su tez, pero también camuflaba su semblante pálido.


  —El carruaje espera, querida. —Lady Bristol la llamó a un par de pasos de la puerta abierta.


  Lady Wilton dio una inspiración profunda y luego se levantó. Siguió a su tía por el pasillo y escaleras abajo sin decir ni una palabra. Para cuando llegaron a la mansión de los condes de Warwick, lady Wilton logró recomponerse lo suficiente para recibir a su amiga con una sonrisa.


  —¿Lista para el “baile del escándalo”? —le susurró lady Charlotte, detrás de su nuevo abanico, cuando el carruaje se detuvo detrás de la larga fila de vehículos que esperaban para descender a sus pasajeros frente a las puertas de la mansión Ross.


  —Tan lista como se puede estar —respondió en el mismo tono, dándole una mirada cómplice.


  El año anterior, lady Charlotte le contó el mito que pesaba sobre el baile de los condes de Ross, famoso por ser el escenario de la caída en desgracia de al menos de una dama cada año. En esa ocasión, ambas estuvieron pegadas la una a la otra, evitando que ninguna se pusiera en una situación que comprometiera su reputación y causara su ruina. Este, su segundo año, no sería la excepción.


  Casi media hora después de avanzar con lentitud, el carruaje se detuvo frente a la escalinata de la mansión Ross. La puerta se abrió y una mano enguantada les ofreció su apoyo para que descendieran del vehículo.


  Lady Wilton fue la última en bajar y cuando lo hizo, se encontró cara a cara con el duque de Grafton.


  —Bienvenida, milady —murmuró él, aprovechando que todavía sostenía su mano para besar sus dedos enguantados.


  —Gra… gracias, excelencia —balbuceó ella, nerviosa por la atención del duque.


  —Confío en que se encuentre mejor —continuó Grafton mientras enlazaba la mano de ella en el hueco de su brazo y la guiaba para subir las escalinatas; lady Bristol y lady Warwick caminaban unos pasos delante de ellos.


  —Sí… gracias.


  —Me alegro, será un placer disfrutar de su compañía esta noche.


  —¿Compa…ñía? —balbuceó ella, aturdida por la mirada abrasadora con que la observaba.


  Lord Grafton detuvo sus pasos, reteniéndola a ella también. Inclinó un poco la cabeza para poder hablarle muy cerca del oído.


  —Soy su pareja oficial esta noche, milady —le dijo y el escalofrío que la recorrió fue como una premonición, una a la que debió prestar atención.


  


  Capítulo 18


  Los pasos de lord Grafton se detuvieron junto con las notas de la cuadrilla que bailaba. Tras realizar una leve reverencia a la dama que quedó frente a él, fue en busca de su compañera de baile original.


  Lady Wilton ya caminaba entre las parejas que regresaban a los costados del salón y las que se incorporaban para la siguiente pieza musical.


  —Permítame acompañarla junto a la marquesa —le dijo en cuanto la alcanzó, su brazo en ángulo, invitándola a sostenerse de él.


  —Gracias, excelencia.


  Desde que la recibiera en la acera antes de entrar a la mansión de los Ross, lady Amelie, si bien lo trataba con cortesía, guardaba una distancia que antes no existía; justo ahora que él dejaba de huir de los sentimientos que ella le provocaba, sin embargo, no permitiría que eso lo desalentara. Se conduciría con cuidado, sin prisa, pero firme. Lady Amelie era la mujer por la que su corazón vivía.


  La imagen casi desvanecida de lady Isobel emergió de sus recuerdos, mordiéndole la conciencia.


  En el cajón de su escritorio tenía la última carta enviada por ella y que no respondió, igual que las dos anteriores. No tenía el valor de cortar su amistad a través de unas frías líneas de tinta, no obstante, era muy consciente de que tampoco debía continuarla, no si iba a cortejar a lady Amelie. Por ello resolvió romper el contacto sin más, era una cobardía, pero, así como su corazón lo impulsaba hacia la dama a su lado, este también le impedía lastimar a su amiga. Confiaba en que de aquí a un año pudieran saludarse solo como dos buenos amigos que no se han visto en mucho tiempo y entonces retomar su amistad como lo que él sería en ese momento: el esposo de su hermana.


  Lady Bristol los recibió con una sonrisa. La marquesa sostenía una conversación con lady Phillipa, la hermana del conde de Strathmore y Kinghorne. La jovencita quedó a su cuidado mientras su hermano bailaba con lady Charlotte la pieza que estaba por comenzar.


  —Lady Wilton, estoy muy feliz de verla esta noche —comentó la muchacha, sonriente.


  —Gracias, lady Phillipa. Siempre es un placer coincidir con usted. —Lady Amelie le devolvió la sonrisa.


  Lady Phillipa era una joven cándida y alegre en contraposición al carácter serio y un tanto oscuro de lord Strathmore. Lady Amelie a menudo se preguntaba el motivo por el que el conde nunca sonriera, lo más que había visto en él era un pequeño estiramiento en la comisura izquierda y siempre dirigido a su hermana.


  Cuando preguntó por lady Warwick y le informaron que bailaba con el conde en cuestión, miró hacia las parejas en el centro del salón. Lord Strathmore no ocultaba su interés en su amiga, pero lady Charlotte, aunque se sentía atraída por él, se mostraba esquiva.


  Igual que ella hacía con lord Grafton, quien continuaba a su lado ya integrado a la conversación de la marquesa y lady Phillipa.


  Sin embargo, lady Amelie tenía un motivo de peso para no alentarlo. Y no estaba hablando de Aidan y la promesa que le hizo. Aun si él no existiera en su vida, no podría aceptar sus avances. Porque, sí, ahora estaba segura que el duque quería cortejarla; sus atenciones esa noche se lo han dejado más que claro, pero haría todo lo posible por hacerlo desistir.


  Decidió que no se daría por enterada. Lo trataría con cortesía, como siempre, pero sin la calidez de antes. Y si tenía que mostrar preferencia por otro caballero para que él abandonara sus intenciones, por el bien de lady Isobel lo haría.


  Minutos después, lady Charlotte y el conde de Strathmore regresaron junto a ellos, cosa que agradeció. Entre más nutrido el grupo, mejor podría ignorarlo; empezando por moverse al lado de su amiga y enredar su brazo en el de ella, dejándola a esta al lado de lord Grafton. Si el duque se dio cuenta de su estrategia no lo demostró.


  Durante las horas siguientes, aceptó un baile con casi todos los caballeros que le pidieron uno; entre más alejada del duque, mejor. Y al parecer lady Charlotte opinaba lo mismo respecto a lord Strathmore puesto que tampoco rechazaba ningún baile, incluido lord Midleton y sus dos pies izquierdos.


  La velada habría terminado sin incidentes si casi al final de esta, lord Henry no la hubiera abordado cuando regresaba del brazo de lord Charles, el segundo hijo del conde de Albemarle.


  —Milady, qué placer coincidir con usted esta noche —declaró en un tono zalamero que lady Amelie detestó—. Lord Charles, me gustaría ser igual de efusivo con usted, pero comprenderá que es imposible.


  Estaba parado frente a ellos, sus labios estirados en una sonrisa que a ella le causó escalofríos. Lady Wilton le devolvió una sonrisa tensa.


  Lord Charles respondió al saludo de lord Henry con simpatía, riéndole la broma.


  —Lamento interrumpir su amena conversación, pero mi tía me espera para irnos —intervino ella, deseosa de alejarse cuanto antes de la presencia del lord y del recuerdo de su cuerpo dominándola en contra de su voluntad.


  —Por supuesto, milady. —Lord Charles se apresuró a despedirse para cumplir con el pedido de su acompañante, pero lord Henry extendió el brazo hacia ella.


  —¿Me permite esta pieza, milady? —le preguntó sin perder la empalagosa sonrisa con que los saludó.


  Lady Wilton tembló. Miró la mano de lord Henry como si se tratase de una serpiente, una muy venenosa que en cualquier momento podría clavar sus colmillos en ella. No quería bailar con él, ni siquiera quería que la tocara, ¿cómo iba a resistir un baile?


  —Me encantaría —respondió con la voz estrangulada, disimulando su aversión—, pero mi tía, lady Bristol, me espera para retirarnos —concluyó con toda la cortesía que pudo para no levantar ninguna sospecha en lord Charles.


  —Solo un baile, milady —insistió él—, no hay nada indecoroso en ello y estoy seguro de que a lady Bristol no le importará.


  —Pero a mí sí me importa —tronó el duque de Grafton a espaldas de lord Henry.


  Lady Amelie casi exhaló de alivio al ver a su excelencia pararse junto a ella.


  —Grafton —saludó lord Henry con una seca inclinación de cabeza, su sonrisa desvanecida bajo la mirada acerada del duque.


  —Si me permite, lord Charles, escoltaré a lady Wilton —dijo a este sin mirar ni responder el saludo de lord Henry.


  —Por supuesto, por supuesto.


  Lord Charles permitió que lady Wilton soltara su brazo sin ser consciente de la tensión entre los otros dos hombres.


  —Si nos disculpan. —Lord Grafton acompañó su despedida con un gesto de la cabeza.


  Mientras se alejaban se dirigió a lady Amelie en voz baja.


  —¿Dijo o hizo algo que la molestara?


  Aunque era apenas un susurro, lady Wilton percibió la cólera que su excelencia intentó ocultar. Estaba agradecida porque acudiera en su auxilio, la mera presencia de lord Henry bastaba para que la sensación de terror que experimentó mientras estaba tumbada de espaldas en una cama con este encima de ella, reteniéndola en contra de su voluntad, se extendiera por todo su ser como si estuviese de nuevo ahí, a merced de los impúdicos deseos de ese hombre.


  No le respondió con palabras, no podía hablar todavía así que solo hizo un movimiento afirmativo con la cabeza.


  —¿Estás bien, querida? —Fue lo primero que salió de lady Bristol cuando se detuvieron frente a ella.


  —Sí, estoy bien —afirmó para no preocuparla, aunque la realidad era que por dentro temblaba.


  —Excelencia, no sé cómo podré pagarle… —decía la marquesa.


  —No hay necesidad de pagar nada, milady —la interrumpió lord August con más rudeza de la que pretendía, la furia que despertó en él ver al malnacido de lord Henry hablando con lady Amelie todavía ardía en sus venas—. Tengo a lady Wilton en muy alta estima —continuó modulando su tono de voz, en un intento por suavizar su rudeza anterior.


  —Se lo agradezco —intervino lady Wilton cuando lady Bristol le dio un discreto codazo.


  —Un placer, milady.


  —En mi próxima carta le contaré a Isobel sobre lo buen amigo que ha sido al cuidar de su hermana pequeña —continuó ella.


  La declaración de lady Wilton fue una flecha que dio directo en su corazón, sin embargo, soportó la herida con el estoicismo que ameritaba. Sonrió en respuesta. No quería pensar en lo que implicaba ese comentario puesto que no estaba preparado para ello, no en un salón lleno de gente.


  —¿Dónde está Charlotte? —preguntó lady Wilton cuando fue consciente de que no estaba cerca ni tampoco la vio entre las parejas que bailaban.


  Quería su apoyo para desviar la atención del acto heroico de su excelencia, no obstante, un presentimiento se instaló en su pecho al percatarse de que no estaba en el salón. Por instinto buscó a lord Strathmore, pero cuando vio solo a lady Phillipa acompañada de su chaperona, supo que su amiga estaba en problemas.


  Lady Bristol debió llegar a la misma conclusión porque palideció. Cuando había visto al impresentable de lord Henry interceptar a su sobrina se olvidó de que lady Warwick también bailaba, esta vez con lord Berkeley.


  —Señor Misericordioso —susurró lady Bristol—, debemos encontrarla antes de que sea tarde.


  Lady Amelie asintió varias veces, pálida. La risa de lady Ross resonó cerca de ellos como un mal presagio y la dimensión de lo que la desaparición de lady Charlotte significaba cobró tintes de tragedia. Estaban en el “baile del escándalo”, ese en el que cada año al menos una dama veía comprometida su reputación.


  —Vamos —musitó lady Bristol, moviéndose entre los invitados.


  —Buscaré en los jardines —ofreció lord Grafton, consciente también de la situación.


  —Nosotras la buscaremos adentro —convino lady Bristol.


  —Iré a la biblioteca —dijo lady Wilton cuando estuvieron en el pasillo que conducía a esta—. Usted vaya al tocador.


  —No irás sola- —La marquesa la retuvo de la muñeca.


  —Será más rápido si nos dividimos —aclaró ella mientras intentaba soltarse de su agarre.


  —No voy a salvar el honor de una poniendo en peligro el de la otra.


  El tono inflexible de su tía le dijo que no debía perder tiempo intentando convencerla así que mostró su conformidad con un asentimiento.


  —Primero la biblioteca. —Enganchó su brazo al de la marquesa y juntas retomaron el camino hacia esa habitación.


  La biblioteca y el tocador estaban vacíos. Aunque exhalaron de alivio por no encontrarla en una situación comprometida, lady Wilton seguía preocupada por el paradero de su amiga. El terror que ella misma experimentó en Suffolk, fresco en su memoria debido al reciente encuentro con lord Henry, la impulsó a seguir la búsqueda.


  —Vamos a las habitaciones —dijo a la marquesa antes de caminar hacia el vestíbulo donde se encontraban las escaleras que llevaban a los aposentos de la familia.


  Lady Bristol se sentía reacia a invadir de esa manera la privacidad de los condes, pero la integridad física de una dama estaba en juego. Una que le fue confiada por el padre de esta. ¿Qué cuentas iba a entregar si la reputación de la muchacha quedaba arruinada esa noche?


  La posibilidad de que ocurriera en contra de la voluntad de lady Warwick, como estuvo a punto de ocurrirle a su sobrina, fue suficiente para deshacerse de sus recelos e ir al vestíbulo.


  Sin embargo, no fue necesario que subieran las escaleras. Lady Charlotte estaba ahí, de pie junto a la puerta principal en compañía de lord Strathmore y el duque de Grafton.


  Ambas se precipitaron hasta ellos, aliviadas y preocupadas al mismo tiempo.


  —Oh, Charlotte, ¿estás bien? —inquirió lady Amelie tomándola de las manos.


  Lady Warwick estaba pálida, pero con las mejillas enrojecidas, tanto que ni siquiera el polvo que las blanqueaba logró ocultarlo. Fue entonces que lady Wilton percibió que su amiga no estaba bien. Temblaba y tenía las manos frías a pesar de que las mangas de la levita que llevaba puesta casi las ocultaban.


  Frunció el ceño, ¿por qué tenía una levita puesta?


  Fue entonces que prestó atención a lord Strathmore, vestido solo con el chaleco, uno del mismo tono que la levita que portaba lady Warwick.


  —¡Qué le hizo! —demandó al conde sin soltar las manos de lady Charlotte, quien seguía callada, solo aferrada al apoyo que ella le brindaba con su agarre.


  —Mi prometida está bien, milady —replicó el conde con ese tono oscuro que le causaba escalofríos, sin disimular la molestia que le causó su reclamo.


  —¿Prometida? —Lady Bristol fue la que hizo la pregunta.


  —Lady Warwick aceptó mi propuesta de matrimonio —respondió a la marquesa; y luego agregó—: aunque le tomó un año hacerlo.


  Toda tensión abandonó los hombros de lady Bristol. Si iban a casarse todo estaba resuelto.


  No regresaron al salón.


  Se fueron de la mansión Ross escoltadas por lord Strathmore, quien insistió en acompañar él mismo a su prometida. Lord Grafton recibió la encomienda de hacerlo con la hermana del conde y su chaperona.


  Acababan de irse cuando lord Henry se detuvo junto al duque, quien continuaba en la acera, y espetó:


  —No vas a quedarte con ella.


  La declaración de este reavivó en lord Grafton la cólera que experimentara antes cuando el malnacido se atrevió a abordar a lady Amelie.


  —No te metas en mis asuntos, Henry —replicó con la voz controlada, manteniendo a raya el impulso de reventarle la cara a puñetazos, como llevaba deseando desde aquella mañana en Suffolk.


  —Ella no es tu asunto —replicó este sin guardar las apariencias ni los formalismos que correspondían al hablar con un duque.


  —Lo es. Lo hice mi asunto esa mañana en que intentaste propasarte con ella. —Lord Grafton mordía las palabras, apenas dominando la ira que lo consumía.


  —Te lo dije, ella me sedujo, no es mi cul… —Lo que fuera a decir se lo tragó bajo el potente puño de lord Grafton.


  Lord Henry se tambaleó por la fuerza del golpe, pero no se cayó. Elevó el brazo derecho y con el dorso de la mano limpió el hilillo de sangre que nacía de su labio superior.


  —No permitiré que manches el honor de mi futura esposa —espetó el duque, preparándose para lanzar un segundo golpe.


  —Eso está por verse —repuso el otro sin hacer el menor intento por devolverle la agresión.


  —¿A qué te refieres, imbécil? —Lord Grafton se abalanzó sobre él, tomándolo del chaleco.


  —Esta mañana hice una oferta por su mano —respondió con un brillo triunfante en la mirada.


  —¡Desgraciado!


  —Espera, no desgastes tus insultos —replicó burlón el heredero de Suffolk—, ¿no quieres que te diga la respuesta del marqués?


  —No necesito que me la digas para saber que fue negativa.


  La afirmación del duque hizo una grieta en la confianza que mostraba lord Henry.


  —Yo que tú no estaría tan seguro —apuntó al tiempo que le daba un empujón para librarse de su agarre.


  —Escúchame bien, Henry, porque no volveré a repetirlo —espetó tomándolo nuevamente de las solapas de su levita—, lady Wilton será mi duquesa y más te vale que no te interpongas o acabaré contigo.


  Lo soltó de un empellón. Todavía parado junto a él, lord Grafton se arregló el cuello y mangas de la levita.


  —Buenas noches —le dijo antes de volver adentro por lady Phillipa.


  Lord Henry lo miró perderse tras la puerta de la mansión Ross, una sonrisa tiraba de sus labios amoratados por el golpe.


  —Buenas noches, excelencia —murmuró mientras se limpiaba el rastro de sangre que seguía escurriendo de su labio.


  «Te llevarás una sorpresa, querido amigo», pensó al tiempo que su sonrisa se hacía más grande.


  


  Capítulo 19


  Lord Bristol observó al caballero sentado frente a él sin emitir palabra. Estaban en la biblioteca de su casa de Londres, él acomodado en su sillón, detrás del macizo escritorio de madera que lo separaba de su visitante.


  Era el cuarto hombre que pedía una entrevista con él en las últimas dos semanas. El quinto si contábamos al otro, el de hacía tres semanas. Todos por el mismo motivo.


  Llegaban nerviosos, sudando, y preguntando por la salud de toda su parentela antes de abordar la verdadera razón de su visita. De los cinco, solo uno merecía su respeto y tenía una posibilidad real de obtener lo que iban a pedirle. Los otros no eran más que unos pobres diablos. Aunque si le daban a escoger, preferiría al de la temporada anterior quien, con tacto, ya sondeó cómo estaban las aguas esta temporada; lástima que su esposa estuviera tan determinada en hacer de su sobrina una duquesa. Cosa que tal vez tampoco sucedería.


  El caballero calló y él comprendió que su sentido discurso ya había concluido.


  Entonces, él hizo lo mismo que con los otros cuatro pretendientes. Aseguró estar honrado de que considerara a su sobrina e informó que ya tenía otras propuestas que estaba considerando. Luego le pidió le concediera hasta el final de la temporada para que la dama en cuestión tuviera tiempo de conocerlo y así tomar una decisión al respecto.


  El caballero aceptó, disimulando su decepción, pero comprendía que una dama con la belleza y la gracia de lady Amelie tuviera más de una propuesta. Dependía de él que la balanza se inclinara a su favor.


  El caballero acababa de salir por la puerta de calle cuando la aldaba volvió a sonar.


  Resignado, lord Bristol recargó la espalda contra el respaldo de su sillón, en espera del visitante.


  Cuando el mayordomo le anunció la identidad de este, no puedo evitar una ligera mueca al tener que bregar con un pretendiente más.


  —Bienvenido, su gracia —recibió a su visitante de pie en el centro de la biblioteca, obsequiándole la venia que su rango ameritaba.


  Tras ser correspondido con un ligero asentimiento, lord Bristol invitó al duque de Grafton a sentarse en el sillón que ocupara el pretendiente anterior.


  Luego de los saludos y buenos deseos por la salud de sus respectivas familias, lord Grafton fue directo al asunto que lo tenía ahí sentado.


  —¿Ha tomado una decisión respecto a mi propuesta?


  Lord Bristol, quien ya sospechaba el motivo de su entrevista, maldijo para sí. El duque era lo que su esposa deseaba para su sobrina: rico, apuesto, joven y duque. Siendo esto último el requisito principal. Sin embargo, a pesar de la idoneidad de lord Grafton, había otro pretendiente que tenía una significativa ventaja sobre él: poseía un pagaré por una gran deuda a nombre suyo.


  Hacía tiempo que esa deuda pendía sobre su cabeza, sin embargo, había podido sortearla gracias a su amistad con el dueño del pagaré, no obstante, el documento terminó en manos de alguien más, complicándole el asunto. El dinero fue usado para habilitar cientos de acres para el cultivo y así aumentar sus cosechas. Era un préstamo que iba a devolver en el plazo acordado con el acreedor original, pero que ahora le era exigido para pago inmediato por el nuevo dueño del pagaré.


  —Estoy muy honrado de su interés en lady Amelie —respondió andándose por las ramas.


  Lord Grafton apretó la mandíbula, presintiendo la respuesta que vendría a continuación.


  —No quiero presionarlo lord Bristol —interrumpió el duque—, pero me temo que no puedo seguir esperando.


  —Entiendo, excelencia —dijo el marqués con un asentimiento—, en ese caso, me temo que debo declinar su propuesta. —Para mérito del marqués, su voz no mostró ningún signo de titubeo.


  Lord August, acostumbrado a obtener cualquier cosa que deseara gracias a su estatus de duque, entrecerró los ojos, único signo de molestia que mostró. En su fuero interno bramaba encolerizado por ser descartado con tanta ligereza.


  ¡Era un duque, por amor al Señor!


  Sin embargo, ese no era el motivo real de su furia, eran las palabras de lord Henry la noche anterior. No podía permitirse perder a lady Amelie y mucho menos a manos de ese malnacido.


  —¿Ha aceptado ya otra propuesta?


  Lord Bristol no se dejó engañar por la aparente calma de su excelencia, sabía que bajo esa fachada se cocía una enorme cólera. Las palabras y postura del duque podían mentir, pero no su mirada. Sus ojos se habían oscurecido y lo miraban como si quisieran descuartizarlo.


  —Todavía no —respondió porque era la verdad, pero no dijo que la aceptaría pronto.


  —Pero tiene intenciones de hacerlo.


  Lord Bristol apretó los labios. El duque estaba acorralándolo y, aunque este tenía un rango más alto, él todavía era un marqués.


  —Se lo dije cuando vino a verme hace tres semanas, excelencia. No tomaré una decisión hasta que finalice la temporada.


  —Las sesiones del parlamento terminan la próxima semana —apuntó el duque—. ¿Qué importan unos días?


  —Precisamente, excelencia.


  Lord Grafton apretó las manos en el reposabrazos del sillón. El marqués acababa de devolverle sus palabras.


  —Entiendo. —Se levantó del sillón y todavía de pie frente al escritorio dijo—: Seguiré cortejando a lady Amelie y me comprometeré al finalizar la temporada, con o sin su consentimiento.


  El marqués se levantó también, pero no por un gesto de cortesía. El cuerpo le temblaba de rabia por el atrevimiento del duque, acababa de ningunearlo sin ningún miramiento.


  —Si la dama acepta, por supuesto —apuntó el marqués, sabiendo que sí él ordenaba a lady Wilton que lo rechazara, lo haría.


  —Por supuesto —convino el duque con una falsa sonrisa—. Si me disculpa, iré por mi prometida, saldremos a dar un paseo.


  Lord Bristol apretó los puños sobre el escritorio ante tamaña falta de respeto, pero no dijo nada. Si el duque pensaba que iba a permitir que se burlara de su autoridad como jefe de su familia, se iba a llevar una sorpresa.
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  Lady Wilton estaba en la salita de costura en compañía de lady Bristol y las gemelas. Lady Anne y lady Bárbara trabajaban en sus bordados con desgana, a ninguna de las dos les interesaba particularmente aprender ese arte.


  Lady Bristol revisaba la correspondencia, separando las invitaciones.


  Y ella, ella solo miraba por la ventana que daba al jardín. Su costura olvidada en su regazo.


  El encuentro con lord Henry la alteró más de lo que le gustaría. Aunado a las atenciones de lord Grafton, quien ya no disimulaba su interés en ella.


  Se sentía a la deriva, sin saber qué hacer. Deseaba tanto que Aidan regresara y cumpliera su promesa de desposarse con ella. Se irían de Londres y lo sucedido con lord Henry no sería más que un recuerdo lejano. Lord Grafton podría seguir con su vida, tal vez volvería a Cornualles y se daría cuenta de la maravillosa compañera que podría ser su hermana.


  La carta que lady Bristol le diera antes quemó en la bolsa de sus faldas. Era de lady Isobel. Días antes la habría abierto y leído enseguida, luego habría tomado papel y pluma para responderle en ese instante, pero ahora… Cerró los ojos con fuerza, la culpabilidad la estaba matando.


  No pudo dormir preguntándose si acaso ella hizo algo que le diera a su excelencia una idea equivocada. Nunca fue su intención llamar su atención, de hecho, procuraba siempre desviar la conversación hacia lady Isobel. Y si al principio buscó su compañía en los pocos bailes en los que coincidían fue para evitar que pusiera sus atenciones en alguna de las damas casaderas presentes. Su única pretensión era cuidar de los intereses de su hermana, sin embargo, el resultado no fue el que esperaba. Lord Grafton terminó interesado en ella y no en lady Isobel.


  ¿Con qué cara iba a responder su carta?


  
    Señor, ni siquiera se atrevía a leerla.

  


  Una lágrima se deslizó por la esquina de su ojo izquierdo. La limpió con disimulo y luego despegó sus párpados para enfocarse otra vez el jardín.


  Un lacayo apareció entonces en la salita e informó que el duque de Grafton estaba ahí para visitar a lady Wilton.


  La carta de Isobel quemó todavía más.


  —Por favor, dile que estoy indispuesta —respondió en un ronco murmullo antes de que lady Bristol tuviera oportunidad de aceptar la visita.


  El lacayo salió a cumplir con la orden de lady Wilton. La marquesa iba a recriminarle el desaire que acababa de hacerle a su excelencia, pero su semblante pálido y sus ojos rojos la detuvieron. Tal vez sí estaba indispuesta.


  —¿Duque de Grafton? —preguntó lady Bárbara, pensativa—. Anne, ¿no será él “su excelencia”? —cuestionó a su hermana, exaltada.


  —No lo sé, tal vez —repuso esta sin compartir la emoción de lady Bárbara.


  —¿De qué están hablando, niñas?


  La pregunta la hizo lady Bristol, confundida.


  —Nada importante —intervino lady Wilton nerviosa, pero lady Bárbara respondió de todos modos.


  —Anne nos dijo hace unos días que un caballero, al que Roger llamó excelencia, pidió la mano de Amelie —informó con los ojos brillantes de emoción.


  Lady Bristol se llevó una mano al pecho.


  —¿Están seguras? —inquirió casi sin voz.


  —Pidió permiso para cortejarla, no su mano —apuntó lady Anne sin retirar la vista de su bordado.


  —¿Tú, sabías esto? ¿se trata de lord Grafton? —se dirigió ahora lady Amelie, quien miraba pálida a la puerta abierta.


  Lady Bristol siguió su mirada y ahogó un jadeo al ver al objeto de su conversación de pie en el umbral.


  —Si me permite, lady Bristol, me gustaría hablar en privado con lady Amelie.


  Un jadeo colectivo se escuchó entonces en la salita.


  Lady Wilton se levantó de la silla junto a la ventana, el bordado cayó a sus pies, pero ella ni siquiera reparó en ese hecho.


  —Por favor —agregó el duque cuando el resto de las presentes no se movió ni dijo nada.


  Lady Bristol tomó con manos temblorosas las invitaciones que tenía sobre el regazo y las colocó con las demás en la mesita de centro, sin cuidar clasificación que llevaba rato haciendo.


  —Por supuesto —respondió al duque, ya de pie, cuando fue capaz de encontrar su voz—. Niñas, vamos —balbuceó mientras caminaba hacia la puerta.


  Lady Bárbara, quien miraba al duque arrobada, se apresuró a seguir a su madre. Lady Anne se tomó su tiempo, pero también abandonó la salita.


  En todo momento, mientras la estancia era desocupada, lord Grafton miró a lady Amelie, pálida y temblorosa al otro lado de la estancia.


  Su pedido obedeció a un impulso. Estaba fuera de la sala cuando lady Wilton pidió al lacayo que la excusara. Al escucharla, algo en su interior se agitó y la necesidad de verla y hablar con ella fue mayor. Su negativa a recibirlo y su intento por restar importancia a la conversación tambaleó su confianza, lo hizo cuestionarse si acaso ella podría rechazarlo y más aún, se preguntó el motivo.


  Por eso, cuando su nombre salió a relucir decidió entrar. Su mirada angustiada fue lo que lo impulsó a pedir un momento a solas, pero ahora, mientras la veía a punto de salir corriendo, se preguntó si acaso se había precipitado.


  —Milady —saludó con un asentimiento.


  Ella no respondió enseguida, tuvo que aclararse la garganta antes de corresponder a su saludo. Luego de hacerle una reverencia lo invitó a sentarse.


  —¿Desea tomar algo, excelencia? —le preguntó ya sentados, él en un sillón de perfil a la puerta, ella de frente a esta.


  —No, milady, pero agradezco su hospitalidad.


  Fuera del saloncito, lady Bristol y lady Bárbara esperaban atentas. Lady Anne, que no compartía su exaltación, siguió su camino por el pasillo y se fue a su habitación.


  Dentro de la sala, ambos estaban callados. Lady Amelie con la mirada baja, su mano izquierda aferraba la tela de su falda con fuerza. Lord Grafton la observaba con el miedo a su rechazo carcomiéndole por dentro.


  —¿Es que no piensa decir nada? —susurró lady Bárbara, en el pasillo.


  Lady Bristol le tapó la boca con una mano y con la otra le hizo el gesto universal de silencio: su dedo índice sobre sus propios labios.


  Luego del pequeño desliz de lady Bárbara, ambas permanecieron quietecitas y atentas a lo que ocurría dentro.


  —Fui yo quien habló con lord Bristol hace unas semanas —dijo el duque de pronto.


  El agarre de lady Amelie en su falda se apretó aún más.


  —Le hablé de mis intenciones de…


  —Pare —interrumpió lady Wilton al tiempo que se levantaba—. No siga, por favor.


  —Lady Wilton —susurró lord Grafton, ya estaba de pie también, el corazón le latía violento dentro del pecho ante la reacción de la dama; la sorpresa y el miedo a su rechazo lo paralizaron.


  —Yo… no me siento bien —balbuceó ella, sus nudillos blancos por la fuerza con que agarraba sus faldas—. Con su permiso —se movió para salir de la sala, pero su intento de huida se vio frustrado por la mano de lord Grafton en su antebrazo.


  —Espere, por favor —dijo él, su mirada azulada fija en ella.


  —Lord Grafton, no… no puedo…


  —¿Por qué? —La pregunta del duque fue casi una súplica.


  Ninguno de los dos necesitaba aclararle al otro a qué se referían.


  El peso de la carta de lady Isobel en el bolso de lady Amelie fue como plomo. Curiosamente, mientras el duque la miraba, no pensó en Aidan en ningún momento. Su único motivo para rechazar al duque en ese instante, estibaba en el amor que su hermana sentía por él.


  —¿Por qué, milady? —insistió él.


  —Lo siento, excelencia —susurró ella jalando un poco su brazo para deshacerse del agarre del duque, pero él no se lo permitió.


  —¿Por qué me rechaza sin darme siquiera la oportunidad de…?


  —Una unión entre nosotros es imposible. —Se obligó a decir ella, su mirada fija en el suelo.


  Fuera del salón, lady Bristol y lady Bárbara sofocaron sus jadeos asombrados con sus manos enguantadas.


  Lord Grafton iba a preguntarle el motivo, pero lady Wilton giró la cabeza y lo miró con sus hermosos ojos verdes rebosantes de lágrimas.


  —No puedo unirme al hombre del que mi hermana está enamorada.


  Lord Grafton la soltó como si de repente su contacto lo quemara.


  Lady Wilton huyó de la habitación sin reparar en los rostros asombrados de su tía y prima fuera de la habitación.


  Dentro del salón, lord Grafton continuaba de pie en el mismo lugar donde lady Amelie lo dejó. Su mente reproducía, como si de un eco se tratara, la declaración de la mujer que amaba.


  «No puedo unirme al hombre del que mi hermana está enamorada».


  —Excelencia. —La voz comedida de la marquesa se filtró a través de sus sentidos embotados.


  —Milady, yo… debo irme.


  Lady Bristol lo vio marcharse sin decir nada más. Su excelencia iba deshecho, a leguas se notaba lo enamorado que estaba de su sobrina. Que la perdonara Isobel, pero no iba a permitir que Amelie arruinara sus posibilidades por ese amor no correspondido.


  


  Capítulo 20


  El baile de los duques de Devonshire era el último de la temporada. Un evento que toda la alta sociedad londinense esperaba para cerrar con broche de oro los entretenimientos de ese año.


  Era también, la fecha límite impuesta por el marqués de Bristol para informar a los pretendientes de lady Wilton quién era el afortunado que se comprometería con ella. Faltaban un par de días para este y por lo que sabía, en los últimos tres bailes, tres de los caballeros estuvieron muy atentos a su sobrina.


  Mientras repasaba las cuentas en su despacho y buscaba la manera de sanear la deuda sin sucumbir al pedido del cuarto pretendiente, lord Bristol pensó que tal vez no debió precipitarse en rechazar al duque de Grafton. Cierto que su excelencia no se dio por aludido y seguía decidido a casarse con lady Amelie, o eso esperaba porque, según le dijo su esposa, las cosas no fueron muy bien para él con la dama.


  Ese día, hacía ya cuatro días, la marquesa había irrumpido furiosa en este mismo lugar, donde lo encontró realizando esta misma tarea.


  Lady Bristol le reclamó no haberle hablado sobre la propuesta del duque. La marquesa sabía sobre tres de los pretendientes y del acercamiento de lord Hereford, pero se guardó para sí la petición de su excelencia y del otro por obvias razones.


  ¿Cómo decirle que el bastardo que intentó violentar a su sobrina pedía ahora su mano?


  ¿Cómo decirle que estaba considerándolo para no irse a la bancarrota por no poder pagar el préstamo que el padre de lord Henry le otorgó hacía dos años?


  El heredero de su amigo le estaba pidiendo no solo el pago del pagaré, sino de los intereses devengados en ese lapso. Intereses que nunca pagó puesto que el trato con su amigo era liquidar solo el importe prestado sin intereses, pero este mezquino aprovechado quería que le pagara los intereses producidos. ¡La deuda era estratosférica!


  Su primera reacción fue intentar hablar con el conde de Suffolk, sin embargo, este se encontraba bastante delicado de salud y lord Henry era quien llevaba las riendas del condado ahora. Estaba seguro que, si lo hablaba con él, detendría las deshonestas intenciones de su hijo. El problema era que un disgusto de este calibre podría costarle la vida, bien sabía el Señor que si se tratara de su hijo moriría de la rabia en ese instante.


  Así que cuando su marquesa le recriminó su desconocimiento sobre la propuesta del duque, se limitó a decirle que no quiso que se creara falsas expectativas puesto que su excelencia solo pidió su permiso para cortejarla, no solicitó su mano formalmente.


  —Yo decidiré si son falsas o no —le respondió ella echando chispas por los ojos.


  Luego de eso, procedió a contarle lo ocurrido en el salón y la respuesta de lady Amelie. Ambos comprendieron que la lealtad a su hermana era un impedimento mayúsculo para lograr que la joven aceptara la propuesta del duque, pero la determinación de su esposa era igual o mayor a la de su sobrina.


  Le pidió que no cediera la mano de la muchacha a nadie más, no hasta que la hiciera entrar en razón sobre la conveniencia de acceder a una unión con lord Grafton. Cosa que él aceptó solo por complacerla puesto que sospechaba que nada ni nadie quebrantaría la lealtad de lady Amelie hacia su hermana.


  El baile de los Devonshire era la fecha límite para lograrlo, pero ahora, a la luz de sus libros de cuentas, parecía que no importaba ya si la convencía o no de aceptar a su excelencia.
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  Más tarde ese mismo día, lord Grafton dejó la carta que escribía para su administrador en Grafton Castle para atender a Harold, su mayordomo.


  —El honorable Henry Williams Howard desea verlo, excelencia —anunció Harold.


  El duque apretó la mandíbula al escuchar el nombre del que tiempo atrás fuera uno de sus amigos más cercanos. Uno al que creyó conocer, pero que tarde descubrió se trataba de una alimaña de la peor calaña.


  —Despídelo —ordenó devolviendo su atención a la carta que escribía.


  —Lamento, excelencia, que no le daré esa opción. —La voz burlona de lord Henry sonó detrás del mayordomo, quien se puso lívido ante el atrevimiento del caballero.


  —No recibo visitas indeseadas —apuntó el duque despegando la vista del papel para mirarlo. Luego se dirigió a su mayordomo—: Harold, muéstrale la salida al honorable lord Henry.


  Si el mayordomo detectó el tono irónico en que su excelencia pronunció el tratamiento y nombre del visitante, no lo demostró. Se limitó a inclinar la cabeza y girarse para pedirle amablemente a este que lo acompañara a la puerta, pero el heredero Suffolk se adentró en la habitación.


  —Tranquilo, no me demoraré —replicó lord Henry sin perder la sonrisa.


  —Harold, abre la puerta de calle, no retrasemos a lord Henry en vano —dijo sin quitar la vista de su indeseado visitante.


  —Solo he venido a compartir mi felicidad contigo —continuó el futuro conde sin hacer caso a lo dicho por él.


  Lord Grafton entrecerró los ojos, imaginando hacia donde discurriría la conversación, pero no dispuesto a escucharlo.


  —Tu vida no me interesa —espetó al tiempo que abandonaba su cómodo sillón para enfrentarlo cara a cara, con el pesado escritorio como barrera entre ambos.


  —Estoy seguro que esto sí te interesará —replicó lord Henry con un brillo de satisfacción en sus ojos marrón—. Felicítame, acabo de llegar a un acuerdo con lord Bristol.


  La sonrisa de lord Henry era tan ancha que casi no le cabía en el rostro, sin embargo, sus ojos no reflejaban esa candorosa felicidad, era más bien una perversa satisfacción. El placer de haber obtenido algo que Grafton también deseaba —a quien siempre envidió por su título, posición y destrezas. Mucho más después de que este lo humillara en Suffolk cuando tuvo que declinar su reto a duelo. Era una herida que le escocía puesto que quedó como un cobarde cuando en realidad quería verlo en el campo de honor, donde creía era mejor que él. Desafortunadamente, era el único heredero de Suffolk, la salud de su padre ya estaba deteriorada, aunque no tanto como ahora, sin embargo, no se podía permitir morir y dejar a su madre y hermana a expensas a la caridad del afortunado que obtuviera el título tras la partida de su padre.


  En los días que siguieron a lo ocurrido en la habitación de lady Amelie, observó el interés que el duque tenía en la joven y que nada tenía que ver con su lejana relación familiar. Fue entonces que resolvió que encontraría la manera de cobrarse esa humillación con lo que más le doliera. Encontrar el pagaré del préstamo otorgado por su padre a lord Bristol fue un golpe de suerte que no pensó desaprovechar en ningún momento. Mucho menos después de que su propio interés en lady Amelie se tornara real.


  —Lárgate. —La voz helada del duque lo trajo de nuevo a la oficina de este.


  —Le enviaré una invitación, excelencia —prometió al tiempo que efectuaba una burlona reverencia.


  Lord Grafton se quedó de pie, observando la puerta por donde acababa de salir el malnacido que se atrevía a interponerse en su camino. Sus manos se aferraban con fuerza al bordo del escritorio, conteniendo apenas el impulso de barrer con estas los papeles, libros, plumas y todo lo que había encima de este.


  ¿Cómo se atrevía lord Bristol a preferir la propuesta de ese desgraciado que ni siquiera era conde aún?


  ¿No le aseguró que daría su decisión hasta el término de la temporada?


  ¡Faltaban dos días para eso!


  ¿Es que acaso ya no se podía confiar en la palabra de nadie?


  Recordó la visita de lady Bristol al día siguiente de su desastrosa entrevista con lady Amelie, esa que le dio esperanzas cuando ya no las tenía.


  —¿A qué debo el honor, milady? —le preguntó al entrar al saloncito donde Harold la llevó para que la atendiera. La marquesa tenía una taza de té en la mano, una doncella esperaba por ella cerca de la puerta.


  —Excelencia. —Lady Bristol acababa de dejar la taza sobre la mesita de centro para realizar la venia que el rango de lord Grafton exigía.


  —Por favor. —Lord August extendió el brazo, señalándole el sillón donde antes estuvo sentada.


  Tras acomodarse en los sillones y cumplir con las cortesías de rigor, la marquesa abordó el tema que la inquietaba.


  —Quiero disculparme con usted —comenzó ella.


  —No es necesario —replicó su excelencia enseguida, un tanto incómodo por el derrotero que estaba tomando la conversación; aunque sospechaba la causa de la visita de la marquesa, esperaba equivocarse.


  —Por favor, acepte mis disculpas en nombre de mi familia —insistió ella—, usted ha sido un gran apoyo en momentos difíciles, es lo menos que puedo hacer.


  Ninguno de los dos necesitaba que especificara a qué momentos difíciles se refería, lo sucedido en Suffolk desfiló en sus mentes al instante.


  —Acepto sus disculpas, pero, como le dije, no es necesario.


  —Le agradezco, excelencia.


  La marquesa tomó entonces la taza y bebió un poco de té.


  —¿Cómo está, lady Wilton? —preguntó él, incapaz de retener sus palabras ni de sofocar la preocupación por la dama.


  —Goza de buena salud, gracias al Señor —comentó ella con la voz un tanto trémula—, pero está muy apenada por la manera en que…


  —Entiendo —dijo el duque, salvándola de mencionar el último encuentro entre ellos.


  —Excelencia… —Lady Bristol calló unos segundos, respiró profundo y luego le dijo—: ¿cuáles son sus sentimientos por mi sobrina?


  Lord Grafton disimuló el pinchazo que la pregunta de la marquesa produjo en su corazón. La amaba, estaba seguro de ello.


  Por un momento consideró mentirle a la dama y decirle que solo se trataba de la necesidad de tener una esposa como la mayoría de los nobles, pero ese latido en su pecho se reveló y se vio diciendo la verdad.


  —La amo, milady. Más que a nadie sobre esta tierra.


  Lady Bristol cerró los ojos un momento, como si estuviese aliviada por su confesión.


  —Isobel… —dijo ella, pero él la interrumpió.


  —Lady Isobel es especial para mí. Una amiga muy querida a quien odiaría lastimar, pero…


  —No la ama.


  —No, no como a lady Amelie —acotó él—. No niego que en algún momento me sentí atraído por ella, pero su corta edad y mis escrúpulos me llevaron a mantener a raya esos sentimientos.


  —¿Está seguro, excelencia? —cuestionó la marquesa—. Amelie ama a su hermana más que a nada —continuó—, el único motivo por el que quería casarse era para darle a Isobel la oportunidad de venir a Londres y tener su propia temporada.


  —Lo estoy, milady. Y sé que el amor que lady Isobel cree sentir por mí es un gran impedimento para una unión entre lady Amelie y yo.


  —En efecto, excelencia. Sin embargo, si usted nunca alentó las esperanzas de Isobel, creo que puedo encontrar la manera para que Amelie comprenda que aun si ella no se casa con usted, Isobel tampoco lo hará.


  —Cree que pueda… que ella…


  —Lo intentaré.


  En el presente, lord Grafton agitó la cabeza. Estaba sentado otra vez en su sillón tras el escritorio, un vaso de licor reposaba sobre este a un costado de su mano derecha.


  Mientras hacía círculos con su índice sobre la madera pulida del escritorio, pensó que ya no importaba si lady Bristol tenía éxito o no en su empresa, el marqués resolvió el caso a su manera.


  Observó el reloj encima de la chimenea de la biblioteca. El puntero marcaba las ocho de la noche.


  ¿Cuánto tiempo llevaba ahí metido?


  Se levantó para ir a su alcoba y prepararse para la velada de esa noche, pero un leve mareo lo dejó inmóvil por un momento. Tal parecía que bebió más de lo esperado.
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  Lady Wilton dejó que Prudence terminara de fijarle la peluca con las horquillas y luego se levantó de la banqueta de su tocador. Lady Bristol acababa de salir de la alcoba para ir a terminar de prepararse para el baile de esa noche.


  —¿Tuviste noticias? —preguntó a su doncella, ansiosa por la respuesta de esta.


  —Milady… —Prudence calló, indecisa.


  Desde hacía varios días, lady Wilton le dio un saquito con monedas para que enviara a un lacayo hasta Southampton y preguntara por el capitán Aidan. Justo después de que el duque de Grafton casi le pidiera matrimonio, lo cual no llegó a hacer porque su señora no lo dejó.


  Ella, aunque reacia, hizo lo que le pidió. El lacayo todavía no volvía, pero creía firmemente que cuando lo hiciera no traería buenas noticias. Desde que se fuera, barajaba la posibilidad de adelantarse y darle ella las malas noticias, pero al final desistía. Justo como en ese instante que deseaba decirle que el rufián tenía una esposa y una escalerita de hijos o que había muerto en altamar y nunca regresaría para cumplir su promesa de matrimonio. No obstante, como siempre, no pudo.


  —John no ha vuelto, milady.


  —Señor, ¿por qué tarda tanto? —Lady Wilton caminó por la alcoba hasta la ventana que daba a la calle.


  La habitación estaba en una esquina de la mansión y tenía vista a la calle y al jardín lateral.


  —El camino hasta Southampton es largo, milady —apuntó Prudence—, además, no creo que le sea fácil encontrar información sobre él con lo poco que le dijimos.


  Lady Amelie asintió sin dejar de mirar a la calle. El lacayo solo sabía que se llamaba Aidan y era un mercader que poseía una goleta; una goleta sin nombre, además. Lo mismo que ella sabía de él. Desde ese día en que no pudo aportarle más datos al hombre que enviaría a Southampton, no ha dejado de recriminarse por no haberle insistido a Aidan para que le contara más sobre su vida, familia, negocios o cualquier cosa que ahora pudiera servirle para localizarlo.


  ¡Tonta, tonta, tonta!


  Y como si el asunto con su excelencia no fuera suficiente, su tío la llamó hacía un par de horas para comunicarle que tenía otra oferta de matrimonio que estaba considerando.


  —Excelencia, yo… hay alguien que… —se atrevió a decir, pensando en Aidan, pero lord Bristol no la dejó terminar de hablar.


  —Si tienes dudas respecto al duque de Grafton, deberás aclararlas esta noche —le dijo un tanto severo.


  —¿Lord Grafton? —había repetido ella, confundida.


  —Si decides aceptar a lord Grafton, rechazaré la otra propuesta.


  Luego de eso la despidió de su presencia.


  Lady Wilton no necesitó que le aclarara que, si rechazaba a lord Grafton, aceptaría la propuesta del otro caballero.


  Agitó las pestañas varias veces para espantar las lágrimas que se acumularon en sus cuencas, luego cerró los párpados con fuerza, concentrándose en el dolor que sofocaba su corazón. Se sentía atrapada, sin saber qué hacer para salir de la situación en la que se encontraba. Deseaba tanto que Aidan apareciera al otro lado de la calle y la sacara de ahí, que la llevara lejos de la presión de su tío para comprometerse con alguien tras el baile de los Devonshire. Lejos de los sentimientos de culpa por haber robado el amor del duque de Grafton a lady Isobel.


  Tenía la esperanza de que cuando ella ya no estuviera cerca y el duque viera de nuevo a su hermana, este se daría cuenta que sus sentimientos por ella no eran más que una quimera, una ilusión y que su verdadero amor era lady Isobel.


  Anhelaba fervientemente que esto fuera así. No soportaba ser la causante del sufrimiento de su hermana.


  Un golpe sonó en la puerta rato después. Era la doncella de lady Bristol informándole que la marquesa la esperaba en el vestíbulo para partir.


  



  
    [image: ]
  


  El baile de los marqueses de Hartington estaba atestado. El marqués era el heredero del duque de Devonshire y sus fiestas eran legendarias porque su esposa siempre buscaba competir y superar a su suegra, la duquesa de Devonshire; cosa altamente improbable puesto que su velada sucedía noches antes y la duquesa tomaba nota de todo para entonces hacerlo diez veces mejor.


  La competencia entre ellas era ampliamente conocida entre la nobleza, que disfrutaba de todo lo que ambas preparaban para agasajarlos. Y eran estos mismos quienes la alentaban al dejar caer algunos comentarios sobre lo maravillosa que era la velada de la otra, reseñando con detalle la decoración, alimentos, bebidas, música, entretenimientos y todo aquello que pudiera ser reseñado.


  Cuando los marqueses de Bristol y lady Wilton entraron al salón, la mayoría de los invitados ya estaba presente. Charlaban en grupos, una copa en sus manos como si fuese un implemento más de su vestimenta.


  Lady Amelie buscó con la mirada a la única persona que quería ver entre toda esa gente. La vio a un costado del salón en compañía de la señorita Reed, su dama de compañía.


  —Iré a saludar a lady Warwick —informó los marqueses.


  No esperó a que estos le dieran su venia, se fue de su lado, sorteando a las damas y caballeros que deambulaban en su camino hasta su amiga.


  —Charlotte —musitó al tiempo que la tomaba del codo.


  Lady Warwick se giró a mirarla y lady Amelie no pudo contener el jadeo que escapó de sus labios.


  —Señor Misericordioso, Charlotte. ¿Estás bien? —preguntó seriamente preocupada por ella.


  —Estoy bien, no te preocupes.


  Sin embargo, la voz cascada —como si hubiese gritado mucho—, y su semblante pálido, casi mortecino, no concordaba con las palabras de la muchacha.


  —Ven, vayamos a otro lugar a hablar. —La tomó de la mano y la instó a caminar con ella a través del salón hacia la terraza.


  La señorita Reed fue con ellas, siguiéndolas a pocos a pasos.


  En la terraza solo estaban un par de caballeros, pero ninguno de ellos les prestó atención o eso creyó lady Amelie pues ella no se detuvo a mirarlos.


  Se pararon en el punto más alejado de la puerta, al otro extremo de los caballeros en cuestión. Lady Amelie de espalda a ellos y a la puerta.


  —Charlotte, por favor, dime qué está mal —pidió, sus ojos suplicantes.


  Lady Wilton se sentía culpable por haberse desentendido de su amiga en pro de sus propios problemas. Tras el baile de los condes de Ross, su compromiso con el conde de Strathmore y Kinghorne era un hecho consumado. No hubo ningún rumor sobre la naturaleza y condiciones de este así que no pensó que lady Charlotte estuviera en una posición difícil, sobre todo porque sabía que el conde no le era totalmente indiferente, pero ahora, al verla en este estado ya no estaba tan segura.


  —Él no me quiere —respondió su amiga en un susurro lastimero que expresaba el dolor que le causaba esa afirmación.


  —¿Lord Strathmore?


  Lady Warwick afirmó con un movimiento de su cabeza.


  —Pero pidió tu mano —balbuceó ella, confundida—, ¡esperó un año por tu respuesta! —exclamó incrédula.


  —Fue su orgullo. No puso soportar que papá no lo aceptara de inmediato. Que tampoco tuviera la decencia de rechazarlo y lo dejara así durante un año, sin poder ofrecer su mano a nadie más porque ya lo había hecho conmigo.


  Por la manera en que lady Charlotte hablaba, lady Wilton comprendió que esas palabras las escuchó de propia de voz del conde.


  —Pero esa noche…


  —Fui una tonta —lloró lady Warwick—, me dejé embaucar por él y…


  —Te comprometió —adivinó lady Wilton.


  —Si su excelencia no hubiese aparecido, habría sido el escándalo de este año —musitó lady Charlotte, refiriéndose al mito sobre el baile de los Ross y la reputación de las damas.


  —Ese desgraciado… —masculló lady Amelie.


  —Agradezco el cumplido, milady. —La voz oscura de lord Strathmore sonó a su espalda, provocándole escalofríos.


  Quiso comprender cómo era posible que lady Charlotte, una muchacha candorosa y encantadora, hubiera caído en las garras de este hombre oscuro y perverso, pero no pudo.


  —Si me disculpa, milady —continuó él mientras se paraba junto a ella—, me llevaré a mi prometida.


  —Estamos hablando, milord —replicó lady Amelie, reacia a permitirle nada.


  —Podrán hablar más tarde, ¿no es así, mo ghràidh[1]? —su tono se volvió más siniestro al pronunciar esas últimas dos palabras en gaélico escocés.


  Lady Wilton deseó conocer el idioma para saber lo que ese desgraciado decía porque, por la forma en que sonaba, bien podía estar insultándolas. Imaginó que su suposición era correcta al notar el semblante de su amiga contraído en un gesto angustiado.


  —Puedo ir contigo —ofreció, no dispuesta a dejarla a merced del conde por más prometido suyo que fuera. Sabía que ella haría lo mismo si la situación fuera a la inversa.


  —Está bien, la señorita Reed… —hizo un gesto hacia la mujer que se encontraba unos pasos atrás, pendiente de todo.


  —De acuerdo —claudicó ella, pero su mirada le decía que solo necesitaba una palabra suya para ir en contra del conde.


  La vio irse del brazo de ese hombre que se aprovechó de su inocencia solo para resarcir su noble orgullo. Lo maldijo en silencio, demasiado molesta con él como para tener pensamientos amables.


  No se dio cuenta de lo vulnerable que quedó hasta que fue demasiado tarde, cuando uno de los hombres que estaba al otro lado de la terraza regresó al salón y el segundo cruzó el espacio que los separaba y se detuvo frente a ella.


  —Un placer volver a verla, milady.


  La sangre huyó de su rostro al reconocer a lord Henry.


  —Luce usted hermosa, si me permite decirlo —continuó él, una sonrisa adornaba su rostro, dándole un aspecto inocente que a ella no engañó ni por un instante.


  —Con permiso, milord —hizo una venia e intentó retirarse, pero él la tomó del brazo a la altura del codo para detenerla.


  —Quédese un momento, por favor —pidió él en un tono que casi pareció de súplica.


  —Debo volver junto a mi tía. —Jaló su brazo para liberarse de su sujeción y él lo permitió.


  —Entiendo. Solo quería disculparme con usted por mi horrible comportamiento —dijo para asombro de ella.


  —¿Disculpe?


  —Sobrepasé los límites y la puse en una posición difícil.


  —No hay necesidad de hablar de esto —acotó ella al tiempo que tomaba sus faldas y caminaba de vuelta al salón.


  Recordar que el hombre junto a ella estuvo a punto de forzarla, envió oleadas de pánico por todo su cuerpo. Debía alejarse de él cuanto antes.


  —Lo es si queremos tener un matrimonio bien avenido —dijo él a sus espaldas, clavándola en el piso en el acto, antes de llegar a las puertas de la terraza.


  Temblando se dio la vuelta para volver a enfrentarlo.


  —¿Qué ha dicho? —inquirió casi sin voz, apenas encontrando la fuerza para realizar la pregunta.


  —Hace unos días pedí su mano a lord Bristol.


  —No… —Agitó la cabeza, renuente a creer en lo dicho por él.


  —Lo haremos oficial después del baile de los Devonshire.


  —Mentira —musitó ella, sus ojos anegados de lágrimas.


  —Yo… tengo sentimientos profundos por usted, estoy muy arrepentido de…


  —Calle, no siga… no hable más, por favor.


  Lady Wilton se llevó las manos a los oídos. La idea de desposar a lord Henry la enfermaba. No quería hacerlo. No podía vivir el resto de su vida con ese hombre que la hizo vivir el peor momento de su vida; como atestiguó cuando el intentó tocarla de nuevo. Rechazó el contacto de su mano en la suya como si de una brasa ardiente se tratara.


  —No me toque —espetó ella, su voz desgarrada por el llanto que ya bajaba por sus mejillas.


  Lord Henry estiró el brazo para tomarla de los hombros y acercarla a él, pero un empellón lo mandó lejos de su objetivo.


  —No vuelvas a tocarla —ladró lord Grafton, interponiéndose entre ambos, protegiéndola con su cuerpo.


  —Lamento no poder conceder su amable petición, excelencia —repicó lord Henry sin dar muestra de lo furioso que estaba por la intromisión del duque—. Lady Wilton será mi esposa, por supuesto que podré tocarla cuantas veces desee.


  Lord Grafton se abalanzó sobre él, pero no llegó a concretar su deseo de molerlo a golpes porque lady Amelie lo retuvo tomándolo del brazo.


  —No voy a casarme con usted, milord —dijo ella, parada junto al duque, angustiada, pero decidida.


  —Lord Bristol…


  —Yo no he dado mi palabra aún —intervino el marqués.


  Lord Bristol apareció en la terraza del brazo de su esposa. La marquesa se preocupó cuando no vio a su sobrina junto a lady Charlotte y fue con la joven para preguntarle por ella. Cuando esta le dijo que se quedó en la terraza, arrastró a su esposo hasta ahí para llevarla de vuelta al salón. Jamás esperaron encontrarse con esta escena.


  —Esta tarde acordamos que me daría la mano de lady Wilton. —Por primera vez, lord Henry abandonó su pose indolente e impostada sonrisa.


  —Acordamos que lo haría después del baile de los Devonshire, si mi sobrina no aceptaba a ningún otro pretendiente.


  —Bueno, ella no ha aceptado a nadie, ¿o sí? —Lord Henry miró burlón a lord Grafton.


  —No lo ha hecho —concedió el marqués a regañadientes.


  Lady Wilton miró angustiada a su tío, implorándole con la mirada que la librara del compromiso con este indeseable, pero lord Bristol le dijo con la suya que ya había dado su última palabra.


  «Si decides aceptar a lord Grafton, rechazaré la otra propuesta», la voz del marqués retumbó en sus pensamientos, dándole la respuesta a su muda súplica.


  ¡Era el hombre que su hermana amaba, por amor al Señor! ¿Cómo podría casarse con él?


  Su corazón sangró ante la imagen de los ojos de su hermana repletos de lágrimas, la decepción pintada en estos, la condena y… Isobel la odiaría. Si fuera al revés e Isobel se desposara con el hombre que ella amaba… la odiaría, por supuesto que la odiaría. Pensó en Aidan y su resolución se fortaleció. No podía hacerlo.


  —En ese caso, esperaré al baile de los Devonshire para anunciar nuestro compromiso —habló lord Henry, recuperando su falso buen humor.


  La marquesa iba a responder que sobre su cadáver iba a casarse con su sobrina, pero su esposo se le adelantó.


  —Si no surge ningún cambio, lo anunciaremos esa noche —afirmó el marqués.


  Lady Wilton sintió que el mundo se le caía encima ante la declaración de lord Bristol. Era oficial. Su tío realmente la entregaría a lord Henry, a ese hombre que detestaba y del que no soportaba siquiera su tacto. Si no era lord Grafton, el hombre que la ha defendido y cuidado en distintas ocasiones, tendría que ser lord Henry.


  —Nos vemos en un par de noches, querida —le dijo, cuando pasaba junto a ella, atreviéndose a depositar en su mejilla repulsivo un beso que la llevó a tomar una impulsiva decisión.


  —Acepto su propuesta, lord Grafton —pronunció de pronto para asombro de todos—, me casaré con usted.


  «Perdóname, Isobel», fue su último pensamiento antes de caer desmadejada en brazos del duque.
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  Presente


  


  Capítulo 21


  Marazion, principios de marzo de 1726, año de Nuestro Señor.


  Lady Amelie, sentada junto a la ventana de su habitación en Grafton Castle, cerró la tapa de su diario sin reprimir el hondo suspiro que nació de su dolorido corazón. En los últimos meses no ha dejado de rememorar los acontecimientos que la llevaron a esta etapa de su vida, específicamente tras aquella conversación que tuvo con su hermana en esta misma habitación. Esa que lord Grafton interrumpió y en la que, horas antes, por fin pudo desahogar lo que su corazón cargaba.


  En aquella ocasión habló con lady Isobel sin guardarse nada, le contó todo lo ocurrido desde que conoció a Aidan y se reencontró con el que ahora era esposo. Le dijo cuánto se resistió a aceptar el cortejo del duque porque sabía lo mucho que la heriría, tal como al final sucedió.


  Le habló también de cómo, a pesar de haber aceptado comprometerse con su excelencia, retrasó el compromiso todo lo que pudo con la esperanza de que Aidan volviera de su viaje a tiempo para evitarlo.


  Nueve meses.


  Nueve meses fue el tiempo que logró retrasar el compromiso, meses en los que sus esperanzas se fueron extinguiendo poco a poco. Mismas que mantuvo aun cuando John, el lacayo que envió a Southampton, regresó sin noticias del paradero de Aidan.


  Fue hasta que, a principios del año anterior, el de su boda, Prudence le dio la fatídica noticia: Aidan había muerto. Su goleta hundida por un barco pirata.


  En ese punto su hermana había bajado la mirada y lady Amelie, sabiendo que su antigua relación con quien ahora era su cuñado era un tema sensible para ella, obvió los detalles. No le describió el inmenso dolor que explotó en su corazón al creer muerto al hombre del que estaba enamorada en aquél momento y que la desgarró por dentro, robándole las fuerzas y la voluntad.


  Tampoco le dijo que pasó días en cama, sumida en el dolor, la impotencia y la negación. Días en los que no hizo otra cosa salvo llorar, en los que apenas dormía y comía. Que su tía, aterrada e ignorante de lo que ocurría la sacó de su letargo gracias a su fuerte carácter y férrea determinación.


  No, no le dijo nada de eso. Se centró únicamente en su compromiso con el duque. Mismo que la marquesa se encargó de concretar.


  Un mes después de que se enterara de la supuesta muerte de Aidan, lady Bristol fijó la boda para después de las pascuas de ese mismo año.


  Ella no replicó.


  Apática y sin energías se dejó llevar, permitió que la marquesa dirigiera el rumbo de su vida sin emitir ni una sola protesta. Cuando lady Amelie por fin fue consciente de todo cuanto la rodeaba ya era demasiado tarde. Las invitaciones habían sido enviadas y su excelencia se encargaba de todos los preparativos para el compromiso que se llevaría a cabo unas semanas antes del matrimonio en Grafton Castle.


  Fue en ese punto, cuando recordó su comportamiento en la boda y los días posteriores, que le pidió perdón. Por su conducta, por los insultos, por no haber tenido la fortaleza necesaria para soportar la presión a la que se enfrentó y que la llevó a casarse con lord Grafton.


  Y lady Isobel lo hizo.


  Su amada hermana le otorgó su perdón y también pidió el suyo. Le pidió perdón por haberla juzgado sin conocer los motivos que la orillaron a hacerlo y por haberle pagado con la misma moneda, aun cuando no fue esa su intención. Por haberse enamorado de Aidan, el hombre que ella amó. Ambas se perdonaron, sanando así sus corazones, con la esperanza de en el futuro ser Issie y Melie otra vez, un par de leales y amorosas hermanas.


  La gota salada que escurría por su mejilla cayó sobre la tapa del libro donde tenía plasmadas sus memorias. Única fuente de desahogo, donde descargaba sus emociones y sus más profundos sentimientos.


  Unos suaves suspiros procedentes del moisés a sus pies la hicieron desviar la mirada de la ventana. Su pequeño hijo, quien tenía apenas unas cuantas semanas de nacido, dormía profundamente.


  Una sonrisa involuntaria tiró de sus labios en cuanto posós sus ojos en la carita sonrosada de este, sus ojitos, verdes como los de ella, cerrados. La tristeza que sus recuerdos asentaron en su pecho fue empujada lejos por la imagen de su hermoso hijo. Dormía con la manita izquierda cerrada sobre sus labios. Al principio le quitaba el puñito de la boca y la ponía al lado de su cuerpecito, pero este volvía a ponerla ahí así que comprendió que esa era la postura que él prefería.


  Se inclinó un poco para acariciarle el suave moflete y luego peinarle con sus dedos libres de guantes los ensortijados cabellos, tenía una mata de desordenados rizos rubios que caían sobre su frente. El mismo tono de su padre.


  Pensar en el duque trajo consigo el familiar escozor en sus ojos. Ese que le indicaba que gruesas gotas saladas se acumulaban en estos.


  Hacía varios meses que no lo veía ni sabía nada sobre él. Lord Grafton se limitaba a interesarse por su salud y el desarrollo de su gestación a través de notas que enviaba a su madre. Pero ahora que estaba en Londres, ni siquiera eso obtenía de él.


  Si cerraba los ojos todavía podía ver su semblante iracundo y mirada rabiosa, el desprecio que brillaba en sus orbes azules. Desprecio que la ha perseguido desde ese día en que él se enteró de su antigua relación con Aidan de la peor manera. Ese en que comprendió que lo que sentía por él era más que afecto.


  Fue su castigo.


  Supo que lo amaba el día que lo perdió, cuando toda posibilidad de una vida juntos fue aplastada bajo el peso de su pasado.


  Esa fue la última vez que lo vio y habló con él. Tal vez por eso, luego de dar a luz, le tomó cuatro días reunir el valor para escribir esa escueta nota que le envió. La redactó una y otra vez, tachando y rompiendo el papel cuando sus sentimientos la traicionaban y la llevaban a poner sobre este lo que su corazón guardaba. Al final, escribió unas frías líneas, limitándose a comunicarle el nacimiento de su heredero y esforzándose por no traslucir en estas el anhelo que sentía por él.


  Y no es que hubiese olvidado las condiciones en que concibió a su pequeño. Su corazón todavía no le perdonaba esa noche, sin embargo, tampoco podía evitar añorar su presencia. Lo amaba. Mucho.


  Se preguntó si acaso habría recibido ya su carta. Lo más probable era que sí.


  ¿Vendría a conocer a su hijo o le daría la espalda por ser también hijo de ella?


  Esperaba que no. Su bebé era inocente. Tal como ella comprendió durante su gestación.


  Un instinto protector que desarrolló hacia su hijo durante los meses que lo cargó en su vientre, se hizo presente en ese momento y quiso abrazarlo, guardarlo en su pecho donde nada ni nadie pudiera dañarlo.


  Si bien al inicio no sintió alegría por la noticia de su embarazo debido a las circunstancias de la concepción, su aversión quedó en el olvido cuando lo sintió moverse en su interior por primera vez. Fue una experiencia reveladora. Poco a poco, patadita a patadita, su hijo fue conquistándola hasta que en su corazón no hubo para él otro sentimiento que no fuera amor. Emoción que la desbordaba y le llenaba los ojos de lágrimas.


  Lo tomó en sus brazos y lo sacó del moisés con cuidado, protegiendo su cabecita. Lo llevó hasta su rostro y depositó un suave beso sobre su frente.


  Era su hijo y lo quería con locura.


  Suyo y del hombre que amaba.


  Del hombre que la amó.


  Hombre que acababa de aparecer en el umbral de la habitación y los observaba con la mirada cristalizada por la emoción de ver el tierno momento entre madre e hijo.


  Todos los miedos de lord Grafton se esfumaron en ese instante. La incertidumbre sobre si lady Amelie amaría o no a su hijo desapareció a la luz de esa imagen que atesoraría para siempre en su mente y corazón.


  Por fin, tras varios días de travesía estaba en Grafton Castle, preparado para luchar con uñas y dientes para recuperar a su esposa. Iba a enamorarla, la cortejaría si era preciso.


  Mientras se adentraba en la alcoba aparentando una seguridad que no sentía del todo, respiró profundo para serenarse, no era momento de acobardarse.


  Él era el duque de Grafton, no se rendiría hasta obtener eso que tanto deseaba.


  Quería su perdón, pero, sobre todo, quería su amor.


  


  Capítulo 22


  El regreso del duque al castillo movilizó a todo el mundo. La duquesa viuda andaba por toda la fortaleza dando órdenes para darle a su hijo la bienvenida que merecía.


  Tenía varios meses sin verlo y aunque estaba acostumbrada a su ausencia, tenía la esperanza de que al casarse este pasaría más tiempo en la propiedad. No fue así, sin embargo, esperaba que su recién nacido heredero sí fuera motivo suficiente para mantenerlo más tiempo en Grafton Castle.


  Caminaba por el pasillo para ir a su alcoba y refrescarse un poco antes de ir a ver su preciado nieto. El pequeño era la luz de sus ojos. Una copia de su hijo a esa edad salvo por el color de la mirada, estos eran iguales a los de la madre, el único rasgo físico que le heredó, según su apreciación.


  Una doncella la interceptó en su camino a las escaleras para comunicarle que el ama de llaves tenía algunas dudas sobre el menú de la cena de esa noche —tarea que le correspondía a lady Amelie, pero esta no estaba interesada en reclamar su derecho como señora del lugar a encargarse de esas y otras tareas—. Cosa que a ella le parecía bien pues disfrutaba de seguir siendo la señora de la fortaleza. Aunque sabía que, si la actual duquesa decidía hacerlo, tendría que hacerse a un lado y dejarla gobernar la propiedad.


  Regresó sobre sus pasos y le indicó a la doncella que enviara al ama de llaves a su salita personal para atender ahí sus dudas.
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  Lord Grafton tragó el nudo que obstruía su garganta, estaba parado a pocos pasos de la puerta que comunicaba sus habitaciones. Lady Amelie todavía no reparaba en su presencia, absorta en su pequeño hijo.


  Abrió la boca para hacerse notar, pero ningún sonido salió.


  ¿Qué decir? ¿Cómo hablarle después de lo ocurrido nueve meses antes en esta misma habitación? ¿Cómo presentarse ante ella después de varios meses de ausencia? ¿Después de esa tarde en que se enteró de su pasado con Aidan?


  Ni siquiera cuando lo llevaron a casa de lady Wilton en Marazion —maltrecho y golpeado tras su pelea con Aidan—, tuvo contacto con ella. Apenas pudo ponerse en pie se fue a su casa del pueblo, renuente a compartir el mismo techo mientras no tuviera claros sus sentimientos. Ella, por supuesto, tampoco fue a verlo a la habitación en que estuvo por unos días.


  Verla ahora tras tantos días de solo añorarla, de imaginar su mirada y recordar sus besos, ha calado hondo en su interior. Su moribundo corazón palpitaba como no lo hacía en mucho tiempo.


  Retomó su camino hacia su pequeña familia unos segundos antes de que su duquesa dejara de mirar a su hijo para posar sus ojos en él.


  La respiración de lady Grafton se atascó en su garganta en cuanto reconoció al hombre que caminaba hacia ella a través de la alcoba. Lord Grafton. Su esposo. El padre de su hijo estaba ahí, en Grafton Castle. En su alcoba.


  Su cuerpo empezó a temblar y por instinto pegó su bebé a su pecho. Sus manos trémulas apenas lograban sostenerlo.


  —¿Cómo están? —habló él tras un leve carraspeo.


  Ella lo miró, atontada, sin saber qué responder.


  ¿Cómo estaba?


  ¿Acaso podía decirle que hacía meses que apenas dormía y comía? ¿Que el sol lucía opaco y las tardes eran tan tristes que sus lágrimas escurrían solas por sus mejillas?


  ¿Podría hablarle de las noches solitarias en las que, con sus manos en el vientre donde yacía su hijo, deseó que estuviera junto a ella, abrazándola? ¿De cuánto necesitó su apoyo y su fuerza en esos días tan grises?


  O tal vez podría comenzar por contarle lo asustada que estuvo durante el alumbramiento, que las fuerzas casi la abandonaron en el último momento y que por unos interminables segundos creyó que no lo había logrado y que su amado hijo había muerto mientras intentaba salir al mundo.


  O decirle los dos días enteros que padeció fiebre, entrando y saliendo de la inconciencia cada tanto. Reprocharle que no estuviera junto a ella a pesar de que en sus delirios lo llamaba.


  Bajó la cabeza para mirar al pequeño bultito que tenía entre sus brazos y así ocultarle el manto acuoso que inundaban sus cuencas. Parpadeó varias veces para alejar las lágrimas y luego hundió la cara en el cuello de su bebé. Se quedó ahí unos segundos, recomponiéndose tras permitir que sus pensamientos le dejaran el corazón hecho girones. Luego se apartó, pero no dejó de mirar la carita dormida de su hijo.


  —Gozamos de buena salud, gracias al Señor —respondió cuando fue capaz de hacerlo sin sumirse en un llanto profundo, todavía sin mirarlo.


  Lord Grafton tragó sus propias lágrimas. Fue consciente en todo momento del cambio en el semblante de lady Amelie. Vio en su rostro cada emoción que experimentó, pero de todas la que más lo golpeó fue la tristeza. Ese hondo abatimiento que no supo disimular y que lo llenó de culpa.


  ¿Con qué cara se presentaba ahí y preguntaba si estaba bien? ¿Cómo si solo se hubiese ido unos días?


  ¡Ni siquiera estuvo en el alumbramiento!


  Apretó las manos en puños, furioso consigo mismo. Observó su perfil, lo único que ella le permitía ver puesto que le negaba sus hermosos ojos. Quería tanto acercarse, arrodillarse junto a ella, pasar el brazo por detrás de su espalda y que ella se inclinara hacia él para recostarse en su pecho. Él le pondría la mano en el hombro, cobijándola. Su mano libre acariciaría la cabecita de su hijo mientras sus labios se posaban en el pelo de su esposa.


  La imagen casi lo hizo sollozar. Aflojó las manos y se limpió bruscamente la humedad de las mejillas.


  A eso había venido, a recuperar a su esposa y cumplir sus anhelos. No a lamentarse de lo que todavía no podía tener. Se aclaró la garganta y se acercó un poco más.


  —¿Cuál es su nombre? —preguntó ya de pie junto a ellos, su pecho estallándole de emoción al ver por primera vez a su pequeño hijo.


  Lady Grafton tragó grueso. La cercanía de él provocaba en ella distintas reacciones, tanto como quería que la abrazara, deseaba que se alejara. Fue esto último lo que primó en ella. Se levantó del sillón y se paró junto a la ventana, fingiendo que arrullaba al pequeño.


  —Ninguno todavía —susurró—, estaba esperando su respuesta.


  Al escucharla, lord Grafton recordó de súbito la carta. Esa que envió cuando estaba fuera de sus sentidos y que le dio el valor para regresar a Grafton Castle y luchar por el perdón de su esposa.


  Antes, cuando su madre lo recibió en el vestíbulo, la emoción y el nerviosismo por verla de nuevo nublaron sus pensamientos y ni siquiera preguntó por el mensajero. ¿Estaría ya en la propiedad o él logró llegar primero?


  —Envié una carta antes de salir de Londres —le dijo y luego se arrepintió porque parecía que estaba justificándose.


  —No la recibí.


  —Ya no importa —dijo él, aliviado en su interior por no haberse humillado más ante sus ojos.


  Se quedaron callados, ella con su atención en el niño o en el paisaje al otro lado de la ventana. Él con sus ojos azules embebiéndose de la imagen de ellos.


  Las manos comenzaron a hormiguearle por el deseo de abrazar también a su pequeño hijo. Su sangre. Su heredero. El hijo de la única mujer que ha amado y que, estaba seguro, amaría.


  Con pasos inseguros caminó hacia ellos y luego, con los brazos extendidos hacia ellos, preguntó:


  —¿Puedo…?


  Lady Amelie se envaró unos segundos ante la petición, reacia fijó su mirada en el rostro anguloso del duque. Su mandíbula tenía un rastro de barba que nunca antes le había visto y en la que no reparó a su llegada.


  —Por favor —pidió él y sus ojos se encontraron.


  Los de él, suplicantes. Los de ella, recelosos. Sin embargo, accedió a su pedido y con cuidado le colocó al pequeño en los brazos.


  —Sostén su cabecita —indicó haciéndolo ella con su mano para darle tiempo a que lo hiciera—, es importante que su cuellito y su cabeza tengan siempre un soporte —continuó, atenta a los movimientos de él para acomodarlo en sus brazos.


  —Bien, casi lo tengo —apuntó él, muerto de miedo por hacer algo que pudiera lastimarlo.


  Sus manos se rozaron, tocándose por primera vez en mucho tiempo. La energía fluyó entre ellos, remeciendo sus cuerpos.


  —No lo muevas mucho o vas a… despertarlo —concluyó ella en susurros al tiempo que daba un paso atrás.


  No obstante, era demasiado tarde, el niño acababa de abrir sus ojitos en medio de suaves sonidos que para lord Grafton fueron la más hermosa melodía.


  El duque quedó inmóvil, su mirada fija en los hermosos ojos verdes de su hijo. Tenía la mirada de su madre. El mismo tono y la misma chispa. Esa que lo atrajo desde el primer instante en que volvió a verla siendo ya una joven mayor.


  —Bienvenido, hijo —murmuró con la voz tomada por la emoción.


  Acercó su rostro y posó sus labios en la frente del pequeño, sus párpados cerrados.


  ¿Cómo fue capaz de rechazarlo? ¿De desear que hubiera sido una niña?


  Se sintió tan mezquino en ese instante. Tan poco merecedor de este momento de felicidad.


  Era padre.


  La responsabilidad de ser el guardián del bultito que cabía en uno de sus brazos cayó sobre él de golpe. El instinto protector que su esposa le despertaba se extendió entonces a su hijo.


  —Te amo, mi pequeño —susurró, su boca todavía posada en la frente del niño.


  Lady Amelie se dio la vuelta hacia la ventana. La escena entre padre e hijo la hizo más consciente que nunca de su situación marital. Ese “te amo” susurrado por él, deseó con todas sus fuerzas que fuera destinado a ella también.


  ¿Pero con qué derecho deseaba algo que ya estaba fuera de su alcance?


  La angustia que desde hacía varios meses le apretujaba el pecho se hizo mayor, dejándola casi sin aliento. Obligó a su mente a perderse en el paisaje frente a ella para ignorar el dolor que cargaba desde hacía tanto.


  Lord Grafton se quedó varios minutos con su hijo en brazos, detallando cada rasgo de su pequeño rostro. Desde sus cejas rubias, un poco más oscuras que sus ensortijados cabellos, hasta sus deditos y uñas.


  —Tiene tus ojos —dijo sin pensar mientras este lo miraba atento, absorto en su voz.


  —La duquesa viuda dice que es idéntico a su excelencia a esa edad —replicó ella todavía dándole la espalda, con la mirada puesta en la ventana.


  —Probablemente, pero los ojos y el cabello son tuyos.


  Lady Amelie no respondió.


  —Podría quedarme mirándolo todo el día —musitó.


  —Lo sé —dijo ella y él detectó la emoción en su voz.


  —Me siento muy agradecido —manifestó lord Grafton.


  Lady Amelie percibió que ya estaba parado junto a ella. Tuvo el impulso de huir de su cercanía, pero se obligó a no moverse de ahí.


  —¿Por qué?


  —Porque el Señor nos obsequió con un hijo sano y hermoso. Porque permitió que su madre esté con él. Porque…—Lord Grafton calló, indeciso.


  —Porque… —repitió ella, deseosa de escucharlo.


  —Porque me dio la oportunidad de enmendar mis errores.


  Lady Grafton se abrazó a sí misma. Errores. ¿Era ella uno de esos errores?


  —Amelie… yo…


  Lady Grafton cerró los ojos con fuerza, preparándose para lo que sea que fuera a decir.


  El duque observó su rostro angustiado y calló. Mal interpretó sus emociones, atribuyéndolo a sus acciones pasadas. Decidió que tal vez no era el momento de expresarle sus intenciones.


  —¿Te parece que lo nombremos August? —dijo en cambio, yendo a un tema seguro para ambos, su vista en la de su hijo.


  Lady Amelie se giró para mirarlo, la tensión había abandonado su cuerpo.


  —August Thomas —negoció ella, sin embargo, su tono no admitía réplicas.


  Lord Grafton sonrió, la esperanza palpitándole con fuerza en el pecho al ver en ella una chispa de la mujer segura de antes.


  —August Thomas, conde de Arlington —declaró sonriente, sus ojos azules se desviaron hacia su esposa.


  —Es el título de tu abuela —comentó ella, sorprendida.


  —Y desde ahora será el de nuestro hijo.


  Nuestro hijo.


  El par de palabras explotaron en el pecho de lady Amelie, trayendo consigo imágenes indeseadas que le hicieron revivir el dolor y la impotencia que experimentó en esta misma habitación poco más de nueve meses atrás. Incapaz de resistir un segundo más junto a él, se alejó de la ventana y abandonó la alcoba sin decir una palabra.


  


  Capítulo 23


  Al día siguiente de su llegada, lord Grafton registró en el libro familiar a lord August Thomas FitzRoy, conde de Arlington. Todavía debía informar a su majestad sobre la sucesión, pero era una mera formalidad puesto que su padre dejó estipulado en un documento firmado por el anterior rey, que el título de Isabella FitzRoy, su abuela, pasaría a los herederos del ducado; tal como ocurrió con su padre y con él.


  La celebración por el nacimiento del pequeño conde se realizó un par de semanas después. Banquete al que la pequeña nobleza de los alrededores fue invitada. La duquesa viuda quería que todo el mundo supiera que el ducado de Grafton tenía ya a su heredero.


  Entre los invitados estaban el barón de Cardinham y su esposa. Una antigua familia feudal muy antigua que hacía mucho que vio pasar sus mejores tiempos. Vivían en un castillo a varias millas de Grafton Castle, sin embargo, la baronesa no quiso perderse tal acontecimiento a pesar de la incomodidad que representaba viajar varias horas por un camino polvoriento y lleno de hoyos.


  No obstante, su interés no estaba en compartir con los duques la felicidad de tener un nuevo integrante en la familia. No, ni mucho menos. La baronesa de Cardinham solo deseaba una cosa. Y la estaba viendo en ese instante al otro lado del salón.
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  Lord Grafton asintió con cortesía a lo que el barón de Trematon le decía, este era un hombre entrado ya en la cincuentena con barriga prominente y mejillas abultadas, las cuales lucían coloradas a causa del vino ingerido esa noche, incluso su mirada ya se veía un tanto vidriosa.


  El duque también tenía una copa de vino en la mano, el segundo o tercero que se tomaba, no estaba seguro; no le interesaba llevar la cuenta. Bebió un poco más a su copa, ya medio vacía, mientras con la mirada buscaba a lady Amelie. Su esposa lo evitaba en todo momento, ajustándose a convivir con él lo menos posible.


  Esa noche, después de recibir a los invitados al banquete no volvió a verla. Ella se apartó de su lado con la excusa de ir a ver al pequeño August y cuando regresó se entretuvo conversando con un grupo de damas. Lord Grafton sabía de sobra que no se trataba de ser una buena anfitriona, sino de mantener esa distancia que él ya no soportaba.


  Tenía poco más de dos semanas en la propiedad y en ese tiempo, lo más cerca que ha estado de su esposa fue el día de su llegada, cuando conoció a su hijo.


  Esa tarde, tras acordar el nombre del bebé, ella mandó a llamar su doncella. No lo echó de la habitación, pero para él fue bastante obvio que quería que se marchara cuando le pidió de vuelta al pequeño August y le dijo que el niño necesitaba dormir.


  Luego de eso, cuando la doncella entró y comenzó a moverse por la habitación para preparar el baño a su señora, no tuvo más remedio que salir, aun cuando lo único que deseaba era quedarse en la habitación con su hijo en brazos mientras contemplaba a su esposa en la bañera.


  Apuró otro trago de vino, sediento y acalorado por las elocuentes imágenes que su mente reproducía a pesar de no haberlas visto nunca; al menos no en esa situación. Y aun en aquella ocasión, cuando concibieron a August, desesperado y necesitado como estaba, no alcanzó a grabarla con detalle. Sin embargo, su encendida imaginación no necesitaba de ningún referente para proyectar sus anhelos.


  Su mirada continuó clavada en el perfil de su esposa, observándola a la distancia como venía haciendo. Lo único que tenía permitido y por poco tiempo, en cuanto ella notaba su presencia se iba, no importaba si estaba en el salón o en el jardín, en la alcoba o el vestíbulo, lady Amelie jamás permanecía más de unos minutos en el mismo lugar que él.


  No era grosera, no, todo lo contrario. Se portaba con cortesía, lo trataba con amabilidad, la misma que usaría con cualquier otro caballero. El problema radicaba en que él no era cualquier caballero. Era su esposo, el padre de su hijo. El hombre que la amaba más que a sí mismo y, sin embargo, era también el hombre que más la había herido.


  ¿Qué tan diferente era del malnacido de Suffolk?


  Esa pregunta que rebotaba en sus pensamientos cuando la culpa lo hacía su presa, tenía la capacidad de sumirlo en oscuro pozo de desesperación.


  ¿Podría obtener su perdón algún día? ¿Podrían alguna vez estar en la misma habitación sin que ella huyera de él?


  La conciencia de que tal vez lo que la impulsaba a apartarse de su presencia era el miedo, le carcomía las entrañas.


  ¿Cómo acercarse a ella si le temía?


  Imposible.


  Primero debía ganarse su confianza, demostrarle que jamás volvería a lastimarla, que con él estaba segura. Debía demostrarle que la protegería de todo y de todos sin importar las circunstancias. Pero no era tan fácil.


  Llevó la copa a sus labios una vez más, pero esta ya estaba vacía. Buscó con la mirada un lacayo para que la rellenara y su mirada se cruzó con la de una mujer al otro lado del salón. A pesar de la distancia que los separaba notó que esta le sonreía y lo saludaba con un gesto de la cabeza. Correspondió el saludo para no ser descortés, pero desde ahí no lograba ubicar quién era.


  El barón de Trematon dijo algo más y él volvió a asentir, no obstante, no tenía ni remota idea de lo que hablaba. Por fortuna, otro par de caballeros acababan de unirse a la conversación y él pudo excusarse para buscar un lacayo que le rellenara la copa.


  El recuerdo de su última noche en Londres casi lo hizo desistir de beber un poco más. Su exceso con el whisky lo había obligado a armarse de valor y venir a Cornualles. En su momento estuvo aterrado de las consecuencias de su estupidez etílica, pero ahora estaba agradecido. De no ser por eso, tal vez seguiría en Londres ahogándose en alcohol. Casi igual que ahora, pero al menos ya no estaba a cientos de millas de su familia.


  Y había recuperado la carta.


  El mensajero que envió con la carta llegó a Grafton Castle dos días después que ellos. Si el hombre se sorprendió de verlo ahí, no lo comentó. Se limitó a devolverle la misiva que su fiel mayordomo Harold le entregara y luego se había ido a descansar del viaje.


  La carta estaba ahora a buen recaudo en un lugar donde no representaba ningún peligro para él.


  Saludó y medio charló con varios invitados en su camino a la mesa de bebidas cuando ningún lacayo apareció para rellenarle la copa.


  Estaba tomando otra de las muchas que había en la mesa de bebidas cuando fue abordado por la dama que lo saludara antes.


  —Es una velada maravillosa, excelencia —dijo la mujer al tiempo que se estiraba para tomar una copa, rozándole el brazo con el suyo.


  —Confío en que se esté divirtiendo —respondió él y dio un par de pasos atrás, retirándose un poco de ella; todavía no veía bien su rostro, solo su perfil.


  La mujer se volvió entonces, sostenía la copa en la mano derecha, un abanico en la izquierda y una sonrisa en sus labios, sin embargo, la forma en que se humedeció estos, le dio una idea de las verdaderas intenciones de la mujer.


  —Es un placer volver a verlo, excelencia. —La dama hizo una reverencia que dejó el escote de su pecho a la vista de cualquiera que pasara junto a ellos, y la suya, por supuesto.


  —El placer es mío, milady —replicó a pesar de no recordar la identidad de la mujer, no obstante, sí recordaba su cara.


  Y que tenía marido.


  La temporada pasada, cuando regresó a Londres tras su horrible comportamiento con lady Amelie, notó que su popularidad entre las damas había aumentado. Recordó que en su momento se sorprendió porque las damas, viudas y casadas en su mayoría, le hacían insinuaciones que ningún hombre —caballero o no—, podía malinterpretar. No obstante, no se dio por aludido con ninguna; la única mujer que quería que se le insinuara, en ese momento había estado a cientos de millas de la ciudad, odiándolo.


  Cuando la mujer se paró más cerca de él, comprendió porqué se le hacía conocida. El año anterior la dama lo persiguió en cada velada a la que asistió hasta que, harto de sus insinuaciones y las de las demás, dejó de frecuentar los bailes de la temporada.


  Y ahora la tenía ahí, en su salón, hablándole en un tono bajo y seductor. Estaba a punto de excusarse con ella cuando el aroma de su esposa flotó hasta él. La buscó con la mirada, estaba parada a pocos pasos de ellos. Por instinto se alejó un paso más de la dama casada, pero lady Amelie no lo veía a él, toda su atención estaba puesta de la mujer junto a él.


  ¿Era enojo lo que veía en su mirada?


  El corazón le latió deprisa por la posibilidad de que su esposa estuviera molesta por la cercanía de la dama.


  Eso sería una buena señal, ¿verdad?


  Miró a la mujer junto a él y luego a su esposa una vez más, lady Amelie tenía los ojos entornados, la espalda rígida y apretaba con fuerza el abanico entre sus manos.


  Una emoción muy parecida a la esperanza brotó entonces en su pecho, recorriéndole todo el cuerpo. Bajó la cabeza para ocultar la sonrisa que nació en sus labios, una que era provocada por su duquesa, pero que la dama a su lado tomó como un incentivo para posar la mano en su brazo e inclinarse hacia adelante para hablarle con mayor intimidad.


  Se deshizo con suavidad del agarre en el momento justo que los pechos de la dama rozaron su brazo y su esposa se paró frente a ellos.


  —Vienes un momento, querido, hay alguien a quien quiero presentarte —habló lady Amelie sin tomarse la cortesía de saludar a la otra dama presente.


  Ese «querido» en voz de su amada Amelie fue un bálsamo para su desesperanzado cortejo. Era la primera vez que lo llamaba así en mucho tiempo. Desde hacía meses no se dirigía a él por otro apelativo que no fuera excelencia, guardando la distancia entre ambos con el uso de formalismos.


  «Hay alguien a quien quiero presentarte», la segunda parte de la frase dicha por lady Amelie lo hizo sonreír más al percatarse de que el trato formal también desapareció.


  Lady Grafton apretó más el abanico al ver la sonrisa de su esposo. ¿Por qué sonreía?


  Le dieron ganas de borrarle el gesto de un abanicazo.


  Respiró profundo para calmar el ardor que sentía en el pecho.


  —Excelencia, un placer conocerla al fin. Soy Henrietta Vivian, baronesa de Cardinham —intervino la mujer, demostrando con ello la poca educación que poseía al presentarse ella misma.


  —Encantada, baronesa —respondió lady Grafton con fingida cordialidad, de encantada no tenía nada; todo su ser rechazaba la presencia de la mujer.


  —Conocí a su excelencia en Londres —dijo la baronesa, sonriente, la entonación con que pronunció “excelencia” chirrió en los oídos de la duquesa. La punta del abanico de lady Cardinham tocó el antebrazo del duque y lady Amelie apretó más el suyo.


  —¿Vamos, excelencia? —dijo ella resaltando la última palabra con una dulzura que nada tenía que ver con la furia que ardía en su pecho.


  —Por supuesto, querida. —Lord Grafton se acercó a su esposa y le ofreció su brazo—. Con su permiso, baronesa —se excusó con un leve asentimiento de cabeza.


  La mujer correspondió a su despedida con una reverencia que puso a la vista, una vez más, su generoso escote.


  —Debería comprar más tela la próxima vez —murmuró lady Grafton entre dientes cuando ya estaban a varios pasos de la baronesa.


  —¿Disculpa, querida?


  —Creo que tu amiga necesita otra modista —respondió sin mirarlo.


  —Tal vez podrías recomendarle la tuya —sugirió el duque, quien no sabía si el vino que ingirió esa noche le nubló el juicio, pero tenía la sensación de que su duquesa estaba celosa.


  —No creo que mi modista sea lo que a lady Cardinham le interese —replicó ella y su agarre en el brazo de su excelencia se acentuó.


  Lord Grafton se detuvo junto a un pilar en las orillas del salón. No sabía a donde quería llevarlo lady Amelie ni a quién quería presentarle, pero estaba disfrutando mucho de este pequeño acercamiento y no quería que terminara.


  —¿Qué podría interesarle entonces? —le preguntó, su mirada detallaba cada rasgo de su rostro y vio el momento exacto en que estos se endurecieron.


  —Eso debería saberlo mejor usted, excelencia —espetó soltándose del brazo de él—. Con su permiso, iré a ver mi hijo.


  —Nuestro hijo —apuntó él al tiempo que tomaba su mano enguantada y depositaba un suave beso en la palma.


  Lady Amelie no respondió. Recuperó su mano del agarre del duque, se recogió las faldas y huyó de su presencia lo más rápido que pudo. La palma de la mano todavía le hormigueaba ahí donde los labios de él se posaron, el calor de su aliento guardado en esta.


  Lord August observó el andar furioso de lady Amelie.


  Celosa. Su esposa estaba celosa de la baronesa.


  La sonrisa que hacía rato no abandonaba sus labios se extendió. La esperanza que brotó antes en su pecho era una realidad ahora. Esta era la señal que necesitaba.


  No todo estaba perdido, si su amada Amelie estaba celosa era porque sentía algo por él. Tal vez no lo amaba, no como él a ella, pero por el momento le bastaba. A partir de ese momento, nada ni nadie, ni siquiera ella, iba a desalentarlo en esa cruzada para obtener su amor.


  


  Capítulo 24


  Lady Grafton acababa de vestirse para un nuevo día cuando la puerta que comunicaba su alcoba y la de lord August se abrió desde el otro lado. No necesitó darse la vuelta para saber quién estaba parado en el umbral.


  El último par de días desde la presentación de Thomas —como ella lo llamaba—, su excelencia aparecía en su habitación, tomaba en brazos a su hijo y luego le ofrecía el brazo para bajar al comedor. Todo bajo la atenta mirada de sus doncellas. Con Prudence no necesitaba guardar las apariencias, ella sabía todo, o casi todo, sobre ella y su matrimonio. No obstante, la doncella que se encargaba de atender a Thomas era ajena a todo, si bien tenían prohibido comentar cualquier cosa de la que fueran testigos, esto no era garantía de nada.


  Así que ahí estaba, aceptando una vez más el brazo izquierdo de su esposo, mientras este cargaba al hijo de ambos en el otro. Aguantando el atronador latido de su corazón, disimulando el temblor que recorría su cuerpo con la cercanía de él, conteniendo el aliento para no llenarse los pulmones con su aroma.


  ¿Qué clase de castigo era este?


  Si tan solo pudiera olvidar el pasado, si pudiera borrar de su memoria el dolor, las lágrimas, la vergüenza… esos pensamientos obraron en ella igual que siempre, mutando las sensaciones embriagadoras que él le provocaba en aversión.


  Solo la presencia de Mary a su espalda, evitó que soltara el brazo del hombre al que amaba y, al mismo tiempo, rechazaba.


  Prudence los observó salir de la alcoba, esperanzada. El regreso de su excelencia era algo por lo que rogó todas las noches que este estuvo fuera. Sabía que la relación de los duques se rompió cuando lord Grafton se enteró de la antigua relación de lady Amelie con el rufián. Que este resultara ser su medio hermano solo empeoró el asunto.


  Todavía no podía creerlo. Tampoco el hecho de que ahora él estaba felizmente casado con lady Isobel.


  Y ella quería lo mismo para su señora.


  No existía nada que deseara más que el matrimonio de lady Amelie se arreglara. La situación actual de los duques no la dejaba tranquila, era un cargo de conciencia que no le permitía descansar por las noches. Sobre todo, porque fue ella quien lo provocó. La que le dijo a lady Amelie que el ahora lord Euston murió en altamar, víctima de un ataque pirata, cuando la realidad era que nunca obtuvo noticias al respecto.


  Los “y si” no paraban de darle vueltas en la cabeza.


  ¿Y si no le hubiese mentido?


  ¿Y si se hubiese quedado callada?


  ¿Y si se equivocó y lord Grafton no era el indicado para ella?


  Los remordimientos la ahogaban.


  Sin embargo, parecía que todavía no aprendía la lección porque estaba dispuesta a hacer lo que fuera para allanarle el camino a su excelencia.


  Empezó esa misma noche cuando su señora ya estaba dormida. Por la noche, Mary, la otra doncella al servicio de la duquesa, se encargaba del pequeño conde. Cuando este lloraba en medio de la noche, ella lo tomaba de su cuna y lo colocaba en la cama junto a su excelencia para que se prendiera de su pecho.


  La duquesa amamantaba a su hijo, contradiciendo la costumbre de usar una nodriza para tal efecto. La mujer que la duquesa viuda encontró no fue del agrado de lady Amelie y dado que no encontraron a nadie más, decidió que ella misma lo haría. ¿Qué era lo peor que podía pasar?


  Así que ella misma alimentaba al pequeño conde, un escándalo si llegara a saberse.


  Prudence intentó disuadirla, pero como bien sabía, cuando a lady Amelie se le metía algo en la cabeza no había quien la hiciera cambiar de parecer, así que decidieron que Mary la ayudaría para evitar que se agotara.


  Pero esa noche, Mary no estaría ahí para hacerlo. La envió a descansar, asegurándole que ella atendería al bebé.


  No obstante, lejos estaba de cumplir su palabra.
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  Lord Grafton colocó la mano en la manija de la puerta de comunicación entre su alcoba y la de su esposa, indeciso. Al otro lado podía escuchar el llanto de su hijo. El deseo de entrar y tomarlo en sus brazos para consolarlo era abrumador. No obstante, no quería imponerle su presencia a lady Amelie. Aunque ella aceptaba sus visitas matinales, sabía bien que lo hacía solo para no provocar habladurías entre la servidumbre.


  Si bien deseaba que se acostumbrara a su presencia, a su tacto, a su cuerpo junto al suyo, no quería agobiarla. Mal que le pesara debía ir despacio con ella.


  El llanto al otro lado se intensificó.


  ¿Dónde estaban Amelie y la doncella?


  Todas sus reservas se extinguieron en favor del bienestar de su hijo. Movió la manija y abrió la puerta.


  Lady Amelie dormía profundamente en la cama. De la doncella no había ni rastro. Frunció el ceño, preguntándose por qué abandonó sus obligaciones. Cruzó la habitación hasta la cuna donde su hijo no dejaba de llorar.


  Metió las manos a la cuna y lo levantó con cuidado, cuidando en todo momento su cabecita, tal como lady Amelie le instruyó la primera vez que lo sostuvo. La ternura desbordó su corazón al mirarlo, sus ojitos cerrados, su boquita desdentada convertida en una “O” de la que salían furiosos gritos.


  Lo acomodó vertical sobre su pecho, su mano derecha en la pequeña espalda de él, acariciándolo. Salió de la alcoba de su esposa para no despertarla, pero no cerró la puerta que las comunicaba, ocupado en atender el llanto del pequeño August.


  Caminó por la habitación, hablándole en susurros primero, tarareándole una suave canción después. Sin embargo, el pequeño heredero no daba muestras de querer callarse, por el contrario, su llanto estaba tomando tintes de berridos.


  Desesperado, y un tanto preocupado, iba a ir en busca de su madre cuando lady Amelie entró a la habitación por la puerta que dejó abierta.


  —Dámelo, debe tener hambre —murmuró ella, todavía somnolienta. Vestía un fino camisón con un profundo escote al frente que le daba una vista inmejorable de sus pechos, la luz de las velas revelaba su silueta bajo la prenda.


  Lord Grafton pasó saliva y se obligó a devolver la mirada al bultito entre sus brazos que no paraba de llorar. Si permitía que su mente divagara más allá, sería él quien lloraría después a causa del dolor físico que le dejaría.


  —No quería despertarte —le respondió, ella ya estaba parada junto a él, sus manos en el cuerpecito de Thomas para tomarlo.


  —No lo escuché llorar —se lamentó ella ya con el bebé en brazos—. Mary es quien se encarga de ponerlo junto a mí cuando despierta —le dijo mientras lo acomodaba para que su boquita quedara a la altura de su pecho izquierdo, el que le tocaba.


  Lord Grafton se quedó paralizado al verla meter la mano por el escote del camisón y sacarse el pecho izquierdo. La visión de este fue fugaz, su hijo se prendió a este como si la vida se le fuera en ello. Y tal vez era así. Bien sabía él que si estuviese en su lugar habría actuado con las mismas ansias.


  Se refregó los ojos con los dedos para borrar esa imagen que no le hacía ningún bien. Al enfocar nuevamente a su duquesa, notó que esta ya se dirigía a su propia alcoba.


  Fue tras ellos, reacio a no ser parte de ese íntimo momento entre madre e hijo.


  La ayudó a recostarse sobre las almohadas, pues su pequeño glotón no quería soltar su fuente de alimento.


  «Te comprendo perfectamente, hijo», masculló para sí mientras se alejaba un par de pasos.


  —No es necesario que esperes —murmuró lady Grafton, su mirada puesta en la ahora pacífica carita de Thomas.


  —Prefiero quedarme, si no te molesta —agregó porque no quería incomodarla, en ese momento sentía que acababa de dar un paso gigantesco hacia ella.


  ¡Le había mostrado un pecho!


  Era porque iba a amamantar a su hijo, pero eso a él no le importaba. Aunque, si era sincero consigo mismo, probablemente ni siquiera fue consciente del hecho. Cuando llegó a la alcoba iba adormilada y posiblemente actuó por instinto y sin ser consciente realmente de sus actos.


  Tal vez si hubiese estado en sus cinco sentidos se habría retirado con el niño en brazos y lo habría alimentado en la privacidad de su alcoba, como estaba haciendo en ese instante.


  Ella no le respondió. No dijo sí, pero tampoco dijo no. Y en esas circunstancias, decidió que lo interpretaría como un sí. Así que se quedó en la alcoba hasta que el pequeño August se durmió y fue momento de llevarlo de vuelta a su cuna. Cosa de la que él se encargó. Sintiéndose por primera vez partícipe del cuidado de su hijo.


  —Buenas noches —lo despidió ella, todavía tumbada sobre la cama, sus ojos ya cerrados.


  —Hasta mañana —respondió él. Y en un susurro agregó—: mi amor.
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  Lady Grafton abrió los ojos a un nuevo día con una extraña sensación en su pecho. Como si algo se le estuviera olvidando. Algo importante que debía recordar, pero que su mente no lograba atrapar.


  Prudence ya estaba ahí, trajinando en su armario para preparar el vestido de ese día. Fue su tarareo el que la despertó, notó al escucharla.


  —Estás muy contenta esta mañana —le dijo al tiempo que se erguía sobre la cama y se recostaba del respaldo de esta.


  —Es un día maravilloso, milady —respondió esta sin dejar de revolver en el closet.


  Lady Grafton miró a la ventana que ya tenía las cortinas corridas, un cielo plomizo con nubes de lluvia bloqueaban la luz del sol.


  —No sabía que te gustaran los días lluviosos —se burló, pues conocía de primera mano la aversión de su doncella al barro en los zapatos que la lluvia traía consigo.


  —Mientras no me toque a mí fregar el piso —apuntó la doncella encogiéndose de hombros.


  Lady Grafton sonrió y enseguida buscó a Thomas con la mirada, su última toma fue al amanecer y no tardaba en pedir más. Alterada apartó las sábanas y bajó de la cama; Thomas no estaba en la cuna.


  —Su excelencia vino por él hace como una hora —informó Prudence al verla caminar hacia la cuna.


  Lady Grafton asintió, sin embargo, el miedo que experimentó mutó en coraje. Enojada salió de su habitación y se dirigió a la de lord August. Abrió la puerta sin ningún cuidado y traspasó el umbral, pero se quedó a un par de pasos de este, paralizada por la apacible imagen que su esposo e hijo le regalaban.


  Su excelencia estaba recostado en el sillón junto a la ventana, sobre su pecho desnudo Thomas dormía profundamente. Ambos lo hacían. El bebé estaba bocabajo, su mejilla izquierda en el firme torso de su padre, la cabecita debajo de la barbilla de este. Su manita derecha hecha un puño agarraba el pulgar izquierdo de su excelencia.


  Lady Grafton fijó su mirada en las manos grandes y fuertes de su esposo. La derecha abarcaba las caderas y espalda de Thomas. La izquierda protegía su cabeza, salvo por su dedo pulgar al que se aferraba el bebé.


  Un nudo de lágrimas atravesó su garganta, impidiéndole respirar con normalidad. Se llevó las manos al estómago, un hueco enorme se produjo en este, causándole arcadas.


  Abrió la boca para inhalar, porque el aire que entraba por su nariz no era suficiente.


  ¿Por qué tenía que ser así?


  Imágenes de la noche anterior desfilaron en sus pensamientos. Ella de pie en esta misma habitación, amamantando a su hijo sin ningún pudor delante de ese hombre que era su marido, pero al que no tenía ni un ápice de confianza.


  La vergüenza se sumó a las emociones que experimentaba en ese momento.


  ¿Cómo pudo ser tan descuidada?


  No quería imaginar lo que él habrá pensado de su estúpido comportamiento.


  ¿Y si creía que se trataba de una invitación a su cama?


  El pensamiento la hizo salir corriendo de ahí y regresar a su propia alcoba, sin olvidarse de cerrar la puerta a su espalda.


  Temblorosa se paseó por la alfombra que cubría el piso frente a los pies de la cama. Sus manos a la altura del vientre, las estrujaba sin parar.


  ¿Qué iba a hacer ahora?


  La posibilidad de que esa noche él entrara a su alcoba y… no quería ni pensar en ello. No podría pasar por lo mismo otra vez. El dolor, las lágrimas… no, no podía soportarlo de nuevo.


  Tenía que hacer algo, encontrar la manera de disuadirlo si… ¡el médico!


  El doctor que la atendió en el parto de Thomas le explicó que debía esperar un periodo de varias semanas para intentar engendrar otro heredero. Su mente trabajó a toda velocidad, haciendo los cálculos. Tenía por lo menos hasta mediados del siguiente mes.


  El alivio casi le aflojó el cuerpo.


  Esperaba no tener que llegar a echar mano de las recomendaciones del médico, pero de ser el caso no dudaría en hacerlo. Cualquier cosa con tal de no tener que pasar de nuevo por esa terrible experiencia.


  Se preguntó, no por primera vez, cómo esas sensaciones tan placenteras al principio, pudieron convertirse en algo tan doloroso. Porque, si era sincera consigo misma, tenía que aceptar que al inicio le gustó. Disfrutó cada caricia, cada beso, cada roce, las palabras susurradas, la ternura con que la trató… Sí, disfrutó de todo el preámbulo, pero todo cambió cuando el acto llegó más allá. Fue en ese momento en que el dolor la desgarró por dentro y no pudo pensar en otra cosa que no fuera liberarse de la invasión a la que estaba siendo sometida.


  Pero no lo consiguió. August no la escuchó y continuó, siguió satisfaciéndose sin importarle su sufrimiento.


  ¿Qué importaba si después le pidió perdón? ¿de qué le servían sus excusas?


  No confiaba en él. A pesar de lo mucho que lo amaba, no confiaba en que la cuidaría y antepondría su bienestar al de él.


  ¿Cómo vivir con alguien en quien no confiabas?


  ¿Cómo compartir tus temores con alguien que no los escuchó antes?


  Agitó la cabeza, sus pasos se detuvieron y se aferró al poste del dosel de su cama.


  —¿Se siente bien, milady? —preguntó Prudence acercándose a ella, hacía rato que la observaba de reojo, afanada en ordenar la cama.


  Lady Amelie negó con un movimiento de la cabeza.


  —No sé qué voy a hacer, Prudence —confesó en un susurro.


  La doncella la tomó del brazo y luego la condujo hasta la cama para que se sentara. La notaba nerviosa, pálida; le preocupó que fuera una recaída de su reciente debilidad. Esa que casi le costó la vida durante el parto.


  —¿Sobre qué, milady? —indagó de pie junto al velador, tomaba el vaso y la jarra con agua que todas las noches dejaban ahí. Llenó el vaso con el líquido y luego se lo ofreció.


  —Su excelencia. —Lady Grafton no se atrevía a llamarlo por su nombre ni siquiera con su fiel doncella, hacerlo implicaba una intimidad con la que no se sentía cómoda.


  Prudence la miró, todavía con el vaso en la mano, pensando.


  —Tome, beba un poco de agua para que les vuelva el color a las mejillas —le dijo pasados unos segundos, sin saber si decirle la conclusión a la que llegó esos días desde que el duque regresara a Grafton Castle.


  Lady Amelie aceptó el vaso, pero no bebió. Se quedó con este en las manos, apretándolo con fuerza.


  —¿Qué le preocupa, milady? —preguntó Prudence para tantear las aguas, de la respuesta de su señora dependería si seguía inmiscuyéndose o no.


  Lady Grafton miró las pequeñas ondas que se formaron en la superficie del agua cuando uno de sus dedos la tocó por accidente. Primero una pequeñita que se fue expandiendo hasta ocupar lo ancho del recipiente. Y así varias veces hasta que tuvo una sucesión de ondas que parecía interminable, pero cuando retiró el dedo, estas cesaron. Se preguntó si algún día su resentimiento y rencor hacia su esposo se agotarían, igual que se agotaron esos pequeños círculos.


  Lo dudaba.


  Así como los de él hacia ella tampoco. Probablemente estaba preocupándose por nada y su excelencia no tenía intenciones de reclamar nuevamente sus deberes conyugales. Quizás él seguía rechazándola por su antigua relación con Aidan. Aunque no han hablado del asunto, ni aquella vez cuando lo descubrió ni después. Nunca platicaron del tema y este se cernía sobre ellos como la nube de una tormenta, negra y llena de tempestades.


  ¿Qué le preocupaba? Le preguntó Prudence, pero ella no supo qué responder. ¿Cómo explicar el cúmulo de emociones que batallaban en su interior? ¿sus temores? ¿sus traumas? ¿Cómo explicarle que deseaba a su esposo con la misma fuerza con que lo repudiaba?


  Bebió un poco de agua, apenas mojándose los labios. No tenía caso decirle qué le preocupaba. En cambio, le dijo:


  —Anoche Mary no estuvo aquí cuando Thomas despertó, habla con ella, por favor.


  Prudence asintió.


  —Fue mi culpa, le noté cansada y le dije que yo me ocupaba para que ella recuperara energías.


  Lady Grafton aceptó la explicación con un movimiento afirmativo de la cabeza y luego comentó:


  —Que descanse esta noche también, yo estaré atenta.


  —No hace falta, yo vendré a acompañarla.


  Lady Grafton pensó que debía aceptar el ofrecimiento, pero por algún motivo, no lo hizo.


  —No es necesario, puedo hacerme cargo sola.


  —Como ordene. Iré por su desayuno —agregó Prudence al tiempo que le quitaba el vaso todavía lleno y lo ponía en el velador.


  Lady Grafton se quedó sola en la alcoba, sentada sobre la cama. Pasados unos segundos se levantó de esta y fue hasta la puerta que comunicaba con la habitación de lord Grafton. La abrió despacio, no queriendo despertarlos, no obstante, su precaución fue innecesaria. Su excelencia estaba de pie junto a la cama, vestido solo con unos pantalones y las botas. El torso continuaba desnudo. Estaba de perfil, así que podía ver perfectamente sus moldeados brazos.


  «¿Siempre han sido así?», se preguntó sin poder apartar la mirada.


  La mano se le resbaló de la manija. Al escucharla el ruido que hizo, lord Grafton giró su cuerpo para mirarla.


  Un calorcillo en su interior cobró vida cuando la firmeza de su pecho y vientre quedó a la vista. La garganta se le secó y deseó tener otra vez el vaso con agua entre sus manos; no dejaría ni una gota.


  «¿Desde cuándo tenía esas marcas en el abdomen? ¿y esos oblicuos que parecían una “V”?», el calor en sus mejillas le hizo darse cuenta que estaba ruborizada. Deseó posar las manos en ellas, pero eso atraería la atención de él y empeoraría su rubor.


  —Todavía duerme —comentó su excelencia, su voz inusualmente baja y un poco más ronca de lo normal.


  Lady Grafton miró entonces a la cama, su hermoso Thomas emitía pequeños suspiros de satisfacción. Estaba boca arriba, con el puñito izquierdo sobre los labios, su postura favorita para dormir.


  —Gracias por cuidarlo —dijo porque no sabía qué otra cosa responder. Verlo a medio vestir seguía causando estragos en ella.


  —No tienes que agradecerme, también es mi hijo. —Lord Grafton sonreía, pero su tono firme le dijo que no le gustó que lo hiciera.


  —Tienes razón.


  —Me gustaría hacerlo por las noches también —pidió él, sus pies moviéndose hacia ella.


  —Mary se encarga de…


  —No fue lo que vi anoche.


  —Estaba muy cansada y la envié a descansar. Fue mi culpa, me quedé dormida. —No le diría que fue Prudence, la doncella era su única confidente, su apoyo en ese inmenso castillo de frías paredes.


  —Razón de más para que también asuma parte de mi responsabilidad como padre. —Estaba ya de pie frente a ella.


  Lady Grafton quiso retroceder un paso, pero esa mirada azulada con matices plateados la tenía cautiva.


  —No es… necesario —susurró, por instinto se mojó los labios, aunque no sabía si de nervios o porque deseaba prepararlos para los de él.


  —Lo sé, pero quiero hacerlo. —Lord Grafton bajó la cabeza, acercando sus rostros.


  —Bie… bien.


  El balbuceo de su esposa casi le robó una sonrisa. Su corazón cantaba agitado por las reacciones que estaba provocando en ella y, aunque se moría por saborear su boca, fue prudente y refrenó sus impulsos. Se limitó a tomarla de la mano izquierda, esta apretaba con fuerza la tela de su camisón. El mismo que vestía la noche anterior y cuyo escote no se atrevía a mirar para no echar a perder sus avances.


  Lady Grafton notó la mano cálida de su excelencia en la suya, sin embargo, no fue como las otras ocasiones en que repelía su tacto y lo evitaba. Esta vez, el calorcillo en su interior la apremió a permitir que la tocara, por eso se quedó ahí, con su mano apresada en la de él, experimentando ese hormigueo que siempre le provocaba.


  —Gracias —dijo él, sus labios rozaron el dorso de la mano de ella.


  —¿Por qué? —se atrevió a preguntar lady Amelie, el atronador palpitar de su corazón ensordeciéndola.


  —Por permitirme estar cerca de ustedes —respondió él sin soltarla. Y luego agregó—: Los cuidaré y protegeré con mi vida.


  Entonces la burbuja explotó.


  Lady Amelie bajó la mano, su semblante antes ruborizado se tornó pálido.


  —Es tarde para eso, excelencia —murmuró.


  Lady Amelie regresó a su alcoba y cerró la puerta a su espalda.


  —No lo es —respondió el duque a la puerta cerrada—, y voy a demostrártelo.


  


  Capítulo 25


  Esa noche, lord Grafton no esperó a que al pequeño August reclamara su alimento con los mismos bríos de la noche pasada. Para ello, cuando dejó de escuchar ruido en la alcoba de su duquesa, se dirigió a la puerta y la abrió con sigilo. Desde el umbral inspeccionó el interior.


  Sabía que la doncella que se encargaba del cuidado de su hijo no estaría en la habitación. Prudence, la doncella de su esposa, le comentó que la muchacha tendría la noche libre. Al preguntarle si ella la reemplazaría, se sorprendió de su respuesta negativa. Según le dijo, lady Amelie decidió encargarse ella misma.


  La observó tendida sobre la cama, dormía de lado con la cara hacia la cuna, la colcha cubría su cuerpo, sin embargo, la silueta bajo esta no mermaba en nada su anhelo por ella.


  Recordó esa mañana. Lo cerca que estuvieron el uno del otro, sus labios casi tocándose, el hormigueo en la yema de sus dedos mientras tomaba su mano y el salvaje batir de su corazón cuando ella le permitió posar sus labios en esta.


  La decepción que experimentó cuando la burbuja estalló y la maldita puerta cerrada estuvo otra vez entre ellos.


  Avanzó a través de la habitación hasta la cuna, sus pies descalzos le daban el sigilo que necesitaba para no despertar a su esposa. Miró al pequeño August, su hermoso hijo dormía como un bendito. Calculó que lo haría por un par de horas más así que decidió regresar a su alcoba y estar atento para cuando lo hiciera.


  —Dulces sueños, hijo. Papá, velará tu sueño.


  Salió de la habitación, pero no cerró la puerta por completo. La dejó entreabierta para escuchar el momento exacto en que su hijo despertara.


  La rutina nocturna continuó varios días más, tiempo en el que lady Amelie encontraba una excusa para que ninguna de sus doncellas permaneciera en la alcoba durante la noche. Nadie conocía el verdadero motivo tras su decisión.


  Ni siquiera ella.


  Sin embargo, muy en el fondo sí que lo sabía.


  Se lo decía su respiración acelerada cada vez que su excelencia abría la puerta de su alcoba. El golpeteo frenético de sus latidos en el momento que sentía su presencia junto a la cuna. El movimiento de sus ojos bajos sus párpados cerrados, deseando abrirlos para verlo desearle dulces sueños a su hijo.


  No obstante, algo cambio la quinta noche. A todas esas sensaciones que su marido le provocaba se sumó el rubor de sus mejillas y el sudor en sus manos cuando lo sintió junto a su cama. No lo veía, tenía los párpados cerrados, aunque moría por abrirlos. Escuchó su respiración y luego el aroma masculino y propio de él la envolvió. Apretó las manos bajo la almohada, agradeciendo en silencio su manía de dormir con estas ahí.


  Un suave aliento le acarició las mejillas justo antes de que un cálido toque casi la hiciera abrir los ojos de golpe. Lo único que impidió que se levantara de la cama de un brinco fue la sorpresa que sentía. Se quedó ahí, tumbada sobre la cama en la misma posición, apenas respirando.


  —Dulces sueños, mi vida. —El ronco susurro de él la hizo encoger los dedos de los pies. Sus labios la acariciaron mientras lo decía.


  «Me besó», el pensamiento casi le arrancó un jadeo.


  Apretó más las manos bajo la almohada, nerviosa.


  Era un beso inocente. Un simple roce de labios en la mejilla, pero, ¿por qué se sentía como si hubiese saqueado su boca en un apasionado beso?


  El vientre le temblaba, la piel le hormigueaba y el impulso de sacar las manos de su escondite y tomarlo del cuello para exigirle que hiciera precisamente eso era tan arrollador que tuvo que apretarlas aún más, al punto de enterrarse las uñas en las palmas.


  Un segundo beso, esta vez muy cerca de la comisura de sus labios casi la delató. Tomó todo de ella no girar la cabeza y corresponderle. ¿Pero por qué no lo hacía? Era su marido, no tenía nada de malo o indecente, sin embargo, sabía bien la respuesta. Así que se quedó inmóvil, soportando las emociones que el atrevimiento de su excelencia generó en ella.


  Tras una última caricia sobre su mejilla con el dorso de los dedos de lord Grafton, el suplicio terminó.


  Apenas él salió de la alcoba se irguió sobre la cama. Sentada en esta, con la mano derecha sobre el furioso latir de su corazón, se preguntó si acaso su excelencia se sentiría igual que ella.
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  Noche tras noche, lord Grafton acudió a la alcoba de su esposa con el mismo pretexto. Y noche tras noche, lady Amelie esperó con el alma en vilo a que él se acercara y le deseara buenas noches con un suave beso.


  Durante el día lo evitaba. Procuraba no quedarse sola con él ni estar en la misma habitación si podía impedirlo. Siempre iba acompañada de Prudence y de Mary. Últimamente prefería la compañía de la segunda pues Prudence tendía a desaparecer con cualquier excusa y a veces ni eso, solo cuando la buscaba con la mirada para apoyarse en su presencia era que se daba cuenta de que la había abandonado a su suerte.


  No era tonta y sabía que la doncella era partidaria de su excelencia por lo que no dudaba que lo hiciera a propósito para obligarla a interactuar con él. Para su fortuna, Mary le era leal así que optó por tenerla siempre junto a ella.


  Un día soleado de principios de abril, Prudence le propuso realizar un picnic cerca del riachuelo que corría cerca de Grafton Castle. La idea no le entusiasmaba especialmente, pero su doncella insistió en que sería beneficioso para el pequeño Thomas respirar la pureza del aire del bosque y recibir las bondades de los cálidos rayos del sol que las honraba con su presencia ese día.


  En cuanto ella accedió, la doncella se avocó en preparar todo; lo cual, para su sorpresa, hizo bastante rápido. En solo una hora tenía lista una gran cesta con alimentos, además de mantas, cojines y un carruaje que las acercara lo más posible hasta esa zona de la propiedad.


  Estaban cargando todo al carruaje cuando la duquesa viuda se acercó a ellas. Lady Grafton, quien compartía nombre con su doncella, rara vez se inmiscuía en sus asuntos. Si bien llevaban un trato cordial, intuía que la madre de su excelencia no estaba muy feliz con su papel como duquesa.


  —Escuché que harán un picnic —comentó lady Prudence parándose junto a ella, vestía de azul. Un hermoso vestido azul cielo con bordados plateados en las faldas.


  —Solo serán un par de horas, volveremos antes de la hora de comer —apuntó ella, llevaba en brazos a Thomas.


  En Grafton Castle se comía todos los días a la una treinta en punto. Ni un segundo más, ni un segundo menos. Era una regla impuesta por la duquesa viuda que a ella no le interesaba eliminar.


  —¿Mi hijo dónde está? ¿no va contigo? —cuestionó lady Prudence.


  Lady Amelie negó con la cabeza.


  —Salió a supervisar los campos.


  —Estamos listos para partir, milady —intervino Prudence, la doncella, antes de que su tocaya le echara a perder los planes.


  —Con su permiso, excelencia —se despidió lady Amelie y se subió al carruaje con ayuda de un lacayo sin desprenderse de su hijo.
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  Lord Grafton detuvo su montura en un claro. El sol le daba de lleno en esa zona del bosque. Estaba solo. Esa mañana envió a su capataz a supervisar los campos en tanto él se relajaba cabalgando. Bien sabía el Señor lo mucho que lo necesitaba.


  La tortura nocturna que él mismo se impuso estaba causándole estragos. Pasaba la mayor parte de la noche en vela, esperando el momento para entrar a la alcoba de lady Amelie. Lo hacía tres veces. Primero al inicio de la noche, en cuanto su esposa se dormía. Era esta la que más anhelaba y disfrutaba. Desde esa noche en que se atrevió a besar su mejilla, se pasaba todo el día deseando que la hora de dormir llegara.


  Cada noche se volvía más audaz, agregando efímeras caricias en sus cabellos o mejilla. El inocente beso en la mejilla poco a poco se había ido moviendo hasta estar casi sobre esos labios que moría por volver a probar.


  Pero no se atrevía.


  Temía echar todo a perder. Menos ahora que intuía que su esposa era consciente de todo.


  Lo sospechó la noche anterior.


  Tras más de tres semanas de su autoimpuesta tortura de ir a desearle buenas noches, su corazón no lo soportó más y dijo las palabras que llevaba tiempo atoradas en el pecho y que ella no le permitía pronunciar.


  —Te amo tanto.


  Apenas susurró la primera palabra, el ritmo de la respiración de ella cambió. El pánico lo paralizó por un momento, se quedó quieto, sin atreverse a moverse ni para salir de la alcoba; en silencio rogaba porque no despertara, sin embargo, el movimiento de sus ojos bajo sus párpados le confirmó que eso ya había ocurrido. Aun así, ella no abrió los ojos ni se levantó indignada por su osadía. Hecho que le dio la confianza para ir más allá.


  Posó sus labios en la comisura de su boca y luego le susurró:


  —Conseguiré tu perdón, mi vida. Voy a demostrarte que soy digno de tu amor y tu confianza.


  Ahora a la luz del nuevo día, no estaba seguro de su actuar. La posibilidad de encontrar a la doncella dentro de la alcoba esa noche era muy real. Si lo hacía, sería un retroceso en su cruzada para recuperar a su esposa, no obstante, no se amilanaría. Si tenía que sacar a la doncella unos minutos, lo haría.


  El ruido de las ruedas de un carruaje lo hizo girar la montura a su derecha. Uno de sus lacayos conducía el vehículo. Esperó a que se acercaran para preguntarle qué hacían ahí.


  —Su excelencia hará un picnic cerca del río —informó el sirviente.


  En ese momento decidió que una cabalgata hasta ahí era ideal para aclarar sus ideas.
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  El carruaje se detuvo con un suave vaivén. Prudence se apresuró a tomar a Thomas para que lady Amelie pudiera bajar con más facilidad.


  La puerta del carruaje se abrió al otro lado y una mano cubierta por guantes de cuero en lugar de los guantes blancos del lacayo apareció frente a ella.


  —Permíteme ayudarte, querida.


  «Querida». La palabra sonó como un disparo en sus oídos, uno que se alojó directo en su pecho.


  Su excelencia estaba ahí, de pie junto al carruaje esperando a que ella recobrara el sentido y le permitiera ayudarla a descender, pero por su madre que no podía estirar el brazo y tomar su mano.


  El recuerdo de la noche anterior explotó en su mente. Sus palabras susurradas habían tenido el mismo efecto que ese «querida» dicho a la luz de sol y en un tono mucho más alto.


  «Te amo tanto».


  Esa frase casi la hizo descubrirse. Todavía no sabía qué la llevó a mantenerse inerte sobre la cama cuando lo único que deseaba era abrazarse a su cuello y ahogar en su pecho todo el dolor que cargaba.


  La amaba. Le susurró al oído que la amaba. La creía dormida y se lo dijo.


  ¿Cómo era posible? ¿Cómo podía amarla a pesar de todo? ¿Y si la amaba, por qué se portó de ese modo tan horrible cuando concibieron a Thomas?


  Quería creerle. Quería tanto creer en sus palabras. Sobre todo, en las últimas.


  «Voy a demostrarte que soy digno de tu amor y tu confianza».


  Sí, quería que lo hiciera. Deseaba poder confiar en él, abrirle su corazón y hablarle sobre su pasado con Aidan. Explicarle cómo ocurrieron las cosas y no volver a mencionarlo nunca. No importaba que él no se lo echara en cara —todavía—, ni que tampoco le pidiera explicaciones, no desde esa primera y última vez cuando irrumpió en la habitación donde conversaba con su hermana; la única ocasión en que le exigió explicaciones y que ella, por vergüenza y miedo, no fue capaz de darle. No obstante, sabía que ese asunto seguía pendiente entre ellos. Era una carga que llevaba a cuestas, uno de los tantos motivos que le impedían entregarse a ese sentimiento que él hacía vibrar en su pecho cada día.


  —Milady —la llamó Prudence.


  Parpadeó varias veces, un tanto avergonzada por haberse perdido en sus pensamientos y haber dejado a su excelencia con la mano extendida. Con el corazón galopando veloz en su interior, estiró el brazo derecho y tomó la mano que él le ofrecía.


  El calor de su palma sobre la suya se propagó por su brazo hasta su cuello y de ahí a todo su cuerpo. El temblor en el vientre regresó, provocándole un espasmo que se reflejó en sus manos.


  Lord Grafton se retiró un paso para darle el espacio suficiente para descender del vehículo, pero al pisar el suelo su pie tocó una piedra. Perdió el equilibrio en segundos y habría caído hincada entre el carruaje y su excelencia si este no la hubiese sostenido de la cintura.


  Y ahí estaba ahora, con sus faldas tocando las piernas de él, sus pechos pegados al torso masculino y sus rostros —el suyo sudoroso y cubierto de rubor—, a un suspiro de distancia.


  —Gracias —balbuceó apenas, tenía la boca seca. Por instinto se mojó los labios, sus ojos no se apartaban de los de su excelencia así que vio lo que su descuidado gesto provocó en estos.


  —Un placer —susurró lord Grafton, sus ojos normalmente del azul de cielo diurno, adoptaron un tono más fuerte, oscurecidos por las líneas plateadas en forma de estrellas que rodeaban sus pupilas.


  Ninguno de los dos se movía. Él no la soltaba y ella no intentaba alejarse.


  ¿Dónde estaban esos sentimientos de rechazo que le provocaba hacía menos de un mes? ¿es que iba a olvidarse de todo por unas cuantas noches de palabras susurradas y besos en la mejilla?


  El bochorno estalló en su cara con más fuerza al ser consciente de que las visitas nocturnas de su excelencia borraron casi por completo sus recelos hacia él. Se sintió tonta, torpe, ni siquiera en sus días de debutante permitió que la cercanía de un hombre le atrofiara los pensamientos.


  Pero este no era cualquier hombre. Era su esposo, al que amaba más allá de todo, más allá de sus diferencias.


  Prudence los observaba desde dentro del carruaje con una beatifica sonrisa. Sus planes casamenteros —como ella los llamaba a pesar de que los duques ya estaban más que casados—, iban viento en popa. Lady Amelie se mostraba cada vez más receptiva con lord Grafton y este a su vez era más osado con ella.


  En ese momento, mientras los veía parados junto al carruaje, con los rostros tan juntos que casi podían respirarse el uno al otro, se felicitó en silencio por su idea de hacer un picnic. Lo preparó todo desde la noche anterior cuando escuchó que el capataz de la propiedad comentaba a los mozos que al día siguiente su excelencia supervisaría los campos un par de horas y luego iría a cabalgar por la zona del río. No es que a los mozos les interesaran las actividades deportivas de su excelencia, pero según escuchó, había algunas trampas de caza que necesitaban retirarse; el duque no conocía los lugares en que estaban colocadas y estas —el Señor no lo quisiera—, podían provocarle un accidente.


  Así que gracias a las instrucciones del capataz para que algunos mozos fueran a recoger las trampas, ella pudo disponer todo para un picnic de última hora para que el pequeño conde respirara aire puro y recibiera un baño de sol.


  Desvió la mirada al bultito que tenía entre los brazos, su ayudante principal en sus planes para allanarle al duque el camino al corazón de lady Amelie. Todavía dormía y era una suerte que no hubiera despertado aun pues era casi la hora de su otra toma. El pequeño lord era un glotón con unos pulmones bastantes fuertes, que no tenía reparo en usar si su demanda de alimento no era satisfecha con la rapidez que deseaba.


  Las voces fuera del carruaje atrajeron de nuevo su atención. Lady Amelie arreglaba sus faldas a varios pasos de distancia de su excelencia. Este último se paró frente a la puerta abierta del carruaje y extendió los brazos hacia ella.


  —Permíteme, Prudence, yo llevaré a mi pequeño conde —le dijo y ella se apresuró a obedecerlo.


  Unos tímidos balbuceos brotaron de la boquita del bebé cuando Prudence lo acomodaba en los brazos de su padre. Para cuando su excelencia lo tuvo pegado a su pecho, los balbuceos ya eran unos suaves sollozos. De ahí a que se transformaran en berridos no faltaba nada.


  Lord Grafton caminaba hacia su esposa, quien estaba de pie bajo la sombra de un árbol cercano. Lady Amelie salió a su encuentro y le pidió al niño al percatarse de los suaves quejidos de este.


  —No puedes alimentarlo aquí, delante de todos —protestó lord Grafton en voz baja cuando vio sus movimientos para poner la boca del pequeño a la altura de su pecho derecho, este todavía oculto en el vestido.


  La duquesa miró a su alrededor. Además de ellos dos y Prudence, dos lacayos aguardaban a unos cuantos pasos con la cesta del picnic, las mantas y los cojines.


  —Subiré otra vez al carruaje —señaló ella, moviéndose hacia este para hacerlo—. Prudence, será mejor que regresemos, Thomas despertó y… —decía a su doncella, ya de pie frente a la puerta.


  Prudence se paró en la puerta, obstaculizando el paso de su señora.


  —Pero, excelencia, no hace falta regresar —protestó sin dejarla terminar, su mirada puesta en el duque.


  Este le devolvió la mirada un tanto desconcertado, la doncella de su esposa parecía querer comunicarle algo, pero no lograba captar qué.


  —¿No es así, excelencia? —La doncella elevó la voz y supo que se refería a él—. Hace un día precioso para disfrutar en familia.


  Los ojos azules de la mujer lo miraban con insistencia.


  —Sí, por supuesto —comentó mientras se acercaba porque la palabra familia le dio una visión de ellos tres disfrutando del día al aire libre. Como una verdadera familia.


  —Por supuesto —repitió Prudence, sonriente.


  Se bajó del carruaje de un salto, obligando a la duquesa a moverse para no pisarla y comenzó a darle órdenes a los lacayos. En menos de un minuto, lord Grafton tenía en una mano la cesta y en la otra las mantas.


  La doncella recibió los cojines de manos del otro lacayo y luego tomó a lady Grafton del brazo.


  —Vamos, milady, el claro para el picnic está aquí mismo —le dijo, casi arrastrándola con ella.


  Lord Grafton se quedó un momento parado junto a los lacayos sin saber bien qué había ocurrido, luego agitó la cabeza y las siguió por el sendero hacia el río.


  El rumor del correr del agua llegó a sus oídos, compitiendo con los furiosos berridos que ya daba su hijo. Su pequeño conde era exigente en cuanto a su alimentación se refería, la quería a su hora y en el momento justo que la pedía.


  Prudence, que en el último tramo se adelantó a ellos, ya tenía la manta en el suelo, misma que casi le arrebató de las manos cuando el llanto de su hijo se tornó violento.


  Estaba acomodando los cojines cuando finalmente llegaron.


  —Démelo, milady. —Estiró los brazos hacia lady Amelie para tomar al niño—. Su excelencia la ayudará a acomodarse en la manta.


  Lord Grafton se tragó la sorpresa que las órdenes de la doncella le causaron. No era tonto, sabía que las argucias de Prudence lo beneficiaban, sin embargo, no estaba seguro de si lo hacía con ese fin o no. Era un duque y nadie podía ni debía darle órdenes, pero que lo colgaran del árbol más grande de su propiedad si iba a quejarse. Estaba dispuesto a atender las disposiciones de cada ser vivo sobre la tierra si con eso conseguía que su esposa lo aceptara de nuevo en su alcoba para algo más que desearle buenas noches.


  Tomó el brazo de lady Amelie y la ayudó a sentarse sobre uno de los cojines. En tanto Prudence le entregaba al niño, él se avocó en ordenarle las faldas, estaba sentada de lado, la pierna izquierda soportando todo su peso, ambas piernas recogidas hacia atrás. Su cabello caoba brillaba en algunas zonas gracias a los cálidos rayos de sol, que se filtraban entre las hojas del árbol junto al que la doncella colocó la manta.


  Era hermosa. Y era suya.


  El sentido de posesión que ella despertaba en él solo se comparaba con el que tenía por el pequeño August. Jamás había experimentado nada remotamente similar por nadie más. Y si los ponía a los dos juntos, justo como estaban ahora, el reclamo en su interior era feroz. Eran suyos y no los perdería por nada ni por nadie.


  —Tome asiento, excelencia, yo me encargaré de la comida.


  Lord August miró el cojín libre sobre la manta, ubicado a la izquierda de lady Amelie. Si sentaba ahí, el costado izquierdo de su esposa quedaría prácticamente recargado de su pecho. Cosa a la que no iba a poner reparos. Y ni siquiera tendría que fingir que no podía alejarse porque la doncella se afanaba en ocupar el espacio restante sobre la manta con las viandas que trajeron.


  Mientras se sentaba observó que el peto que cubría el pecho de su esposa le colgaba de un lado de la chaqueta, no usaba corsé, comprobó; tal como creyó cuando la tomó de la cintura al bajar del carruaje.


  La vio usar la mano que tenía libre para sacarse el pecho derecho, un trapo doblado varias veces en forma de cuadrado lo cubría; notó que tenía otro similar en el pecho izquierdo.


  No perdió detalle del momento en que su hijo apresó el pezón con su boquita desdentada. Segundos después desvió la mirada, pero no pudo evitar que los mismos pensamientos que lo asaltaban cada noche cuando lo ponía en la cama junto a ella y observaba ese mismo ritual irrumpieran en su mente. En ese momento no podía huir a la otra habitación como en algunas ocasiones hacía, esas en que el deseo casi le nublaba la vista y le hacía evocar imágenes que no le creaban ningún bien en esas circunstancias.


  Miró el trapo que antes cubría el pecho derecho de ella y ahora estaba sobre la manta. Le llamó la atención el círculo de humedad al centro de este y estiró el brazo para agarrarlo.


  —Thomas no alcanza a tomarla toda —habló lady Amelie, dejándolo con el brazo suspendido en el aire.


  Regresó a su posición, pero sus ojos se desviaron hacia ella.


  Tenía la mirada baja, sus pómulos arrebolados, un color al que ya estaba acostumbrándose y que deseaba ver en ella en otras circunstancias.


  —¿Es doloroso? —preguntó regresando la mirada a su hijo, quien bebía con fruición.


  —Al principio. Creí que no lograría alimentarlo por mí misma —respondió la duquesa, sentía el calor de él en su costado y el deseo de recargarse sobre su torso era tal que ya le dolía la espalda por el esfuerzo que hacía para mantenerse erguida.


  —Mamá me dijo que consiguió una nodriza, pero no la aprobaste —comentó él.


  Lady Amelie asintió.


  —Parecía tener experiencia, pero… Thomas no se sintió cómodo con ella.


  —¿Cómo lo sabes?


  —¿Saber qué?


  —Que nuestro hijo no estaba cómodo con la nodriza.


  «Nuestro hijo», la frase no tenía por qué causar nada en ella, era un hecho innegable, sin embargo, escucharlo decirla trajo lágrimas a sus ojos.


  Tragó para pasarlas y luego respondió:


  —No lo sé, tal vez es algo sobre ser madre y haberlo llevado nueve meses dentro de mí.


  Lord Grafton percibió el cambio en su tono de voz. Algo en la conversación la había afectado. Maldijo para sí. No quería que se cerrara, le gustaba estar así con ella, hablando tranquilamente con el rumor del agua y el trinar de los pájaros de fondo.


  —Me pregunto si alguna vez alcanzaré con él una conexión como la que tú tienes —murmuró, su mano sobre la cabecita cubierta por un gorro amarillo.


  —Si sigue a su lado como hasta ahora, no tengo duda.


  —¿Lo crees?


  —Sí.


  —Amelie… —Lord Grafton movió la mano que tenía sobre la cabeza de Thomas y la posó en la mejilla derecha de ella para girarle el rostro hacia él.


  Lady Grafton cerró los ojos, reacia a mostrarle los sentimientos que ese momento de intimidad compartida provocaba en ella.


  —Prudence —susurró, aferrándose a la presencia de la doncella para evitar que sus emociones jugaran en su contra.


  —Estamos solos —murmuró él, su boca a escasa distancia de la de ella.


  La respiración de lady Amelie se agitó, sus manos temblaban y con Thomas en brazos no podía levantarse y alejarse de él como deseaba hacer. O eso se decía. No quería detenerse en ese pensamiento ni profundizar en sus verdaderos deseos.


  ¿Dónde estaba Prudence cuando más la necesitaba?


  Ni siquiera se dio cuenta de su ausencia.


  —En una semana parto a Londres —dijo lord Grafton y la neblina en que su cercanía y tacto la envolvieron se disolvió en el acto.


  Movió la cabeza, deshaciéndose de la sujeción de su mano, su vista en la carita dormida de Thomas. El pequeño no mamaba en ese instante, pero sabía por experiencia que si se la quitaba se despertaría y lloraría pidiendo más. Segundos después, la boquita de su hijo se movió otra vez sobre su pecho, confirmando su pensamiento. Sin embargo, ni siquiera concentrarse en las costumbres alimentarias de Thomas la ayudaron a obviar el hecho de que su excelencia se iba de Grafton Castle.


  Londres.


  En una semana regresaba a Londres. Esa ciudad en la que pasó meses cortejándola, en la que se enamoró de él sin darse cuenta. Hecho del que no fue consciente hasta que fue demasiado tarde.


  La dejaba. Otra vez.


  Los días grises que pasó durante su gestación oprimieron su pecho. Las lágrimas de antes —que a duras penas fue capaz de contener—, se acumularon una vez más en sus cuencas.


  —Ven conmigo.


  Giró la cabeza, tan rápido que se mareó. Lord Grafton seguía sentado junto a ella, mirándola de tal manera que las gotas saladas en sus mejillas eran ya una realidad.


  «Ven conmigo».


  ¿Había escuchado bien? ¿En verdad le estaba pidiendo que fuera con él a Londres?


  —En un par de semanas empiezan las sesiones del parlamento —continuó él, hincándose junto a ella, sus pulgares barrían la humedad de su cara—, no quiero dejarlos.


  —Estaremos bien —contestó, obviando el apresurado batir de su corazón y su agitada respiración que se reflejaba en el sube y baja de sus pechos.


  —No me cabe duda —replicó él con suavidad—, nuestro hijo está seguro bajo tu cuidado.


  «Nuestro hijo». La frase obró en ella igual que antes.


  —Pero me sentiría más tranquilo si están conmigo y no a varios días de distancia —apuntó él—, además, esta temporada es la presentación de las gemelas y también podrías visitar a lady Strathmore —sugirió, valiéndose de cualquier excusa para convencerla de viajar con él. No usó a lady Isobel, ella sería su última carta.


  Lady Amelie no respondió.


  Aunque la perspectiva de ver a lady Bristol y las gemelas —quienes hicieron su presentación el año anterior, pero no iba a aclarárselo en ese momento—, y a lady Charlotte, ahora lady Strathmore y de quien no sabía nada desde que se fuera a Gibside —la casa familiar del conde de Strathmore—, la entusiasmaba, su mente no estaba puesta en ellas. No, sus pensamientos discurrían en lo que implicaba la partida de su excelencia a Londres. Específicamente en lo que ocurriría allá.


  Junto con las sesiones del parlamento comenzaba también la temporada social, como oportunamente acababa de recordarle. Los salones de baile de la nobleza se vestían de elegancia; música, comida, flores, vestidos hermosos y peinados extravagantes llenaban cada velada. También estaban el teatro y la ópera. Todas esas actividades que tanto disfrutó en el pasado, pero que ahora no la ilusionaban.


  Sin embargo, sabía también que en esas tertulias no solo había bebida, juego y charlas. También estaban ellas, las mujeres —viudas o casadas, no importaba—, que deambulaban por los salones en busca de un hombre que arrastrar a sus camas, damas dispuestas a ocupar el lugar que ella dejaba libre.


  Como la baronesa de Cardinham, quien solo esperaba a que ella se diera la vuelta para poner sus garras en su marido.


  El pecho le ardió; una llamarada similar a la que experimentó cuando vio a la mujer rozando su pecho en el brazo de su esposo intencionalmente.


  —No me des una respuesta ahora —dijo el duque sentándose otra vez, disimulando su decepción por no haber obtenido en ese momento la positiva que deseaba.


  —¿Por qué? —preguntó ella.


  —No quiero presionarte ni que tomes una decisión apresurada.


  —Gracias.


  —Todavía faltan varios días para mi partida.


  Lady Amelie miró a su hijo que acababa de soltarle el pezón, usó la mano izquierda para ocultarlo dentro de su camisola y luego levantó al niño, colocándolo contra su hombro izquierdo, dándole suaves palmaditas para ayudarlo a expulsar el aire tras amamantarlo.


  —Viajar con Thomas será difícil —señaló ella porque en su interior ya tenía su decisión, empujada por la visión de la baronesa de Cardinham restregándole los pechos a su excelencia.


  Lord Grafton ocultó la euforia que la observación de lady Amelie prendió en su interior.


  —Tal vez se maree un poco, pero estoy seguro que apenas lo sentirá.


  —¿Marearse? ¿Es que acaso los caminos están tan mal? —cuestionó lady Grafton, desconcertada.


  Lord Grafton negó con la cabeza.


  —Viajaremos en el Perséfone, la goleta de Aidan —aclaró cuando ella lo miró sin comprender a qué se refería.


  Si un disparo hubiese estallado en los alrededores no la habría sorprendido tanto como la declaración de lord Grafton.


  ¿La goleta de Aidan? ¿Cómo era posible?


  Lord August vio la palidez que adoptaba el rostro de lady Amelie y se maldijo por haber nombrado a su hermano así, a bocajarro y sin ningún tipo de preparación. Ella no sabía que su relación ya no era tan tensa como antes cuando incluso intentó matarlo. Tampoco sabía que una tarde sacaron a golpes el coraje y el rencor que se guardaban; en el caso de Aidan alimentado por años. Mucho menos que ahora creía en las palabras de lady Isobel y confiaba en que su relación ocurrió mucho antes de que ellos se comprometieran, no obstante, mentiría si dijera que no le escocía aun, sobre todo porque aún no tenía el amor de su esposa.


  —Hicimos las paces —continuó para tranquilizarla.


  —¿Lo hicieron? —La voz de lady Amelie traslució la emoción que la noticia le causó.


  Si ellos estaban en buenos términos era porque dejaron el pasado atrás, ¿verdad?


  —No somos los mejores amigos —confesó él—, pero lo estamos intentando.


  —Estoy muy feliz por ustedes, excelencia. —Ese “excelencia”, chirrió en los oídos del duque, pero no dijo nada al respecto.


  Lady Amelie, ajena al sentir de su esposo, pensaba en su hermana. Imaginó que Isobel debía estar muy contenta de que la relación entre ellos haya mejorado. Sabía por su madre que estaba encinta, sus hijos tendrían pocos meses de diferencia. Se preguntó para cuándo sería el alumbramiento. La posibilidad de verla pronto y acompañarla durante este la emocionó.


  —¿Isobel está en Londres?


  —Sí. Aidan no quiso moverse de la ciudad hasta después del nacimiento. Está muerto de miedo —bromeó su excelencia.


  Lady Amelie sonrió, pero se guardó para sí que los temores de Aidan no eran infundados. Las mujeres morían en el parto todo el tiempo, ella misma casi perdió la batalla.


  —Me encantaría verla —comentó con una suave sonrisa.


  —Solo debes venir a Londres conmigo —replicó el duque, posando su mano sobre la de ella, que continuaba en la espalda de Thomas a pesar de que este ya no tenía más aire que expulsar.


  Lady Amelie guardó silencio unos segundos, pensando sobre la conveniencia de revelarle sus intenciones en ese momento, no obstante, comprendió que no tenía sentido mantenerlo a la espera de su respuesta si ya estaba decidida.


  —Lo haré —dijo entonces—, iremos a Londres.


  


  Capítulo 26


  Era la primera vez que lady Amelie viajaba en barco. Los preparativos para su partida comenzaron apenas regresaron del picnic y se llevaron a cabo con la mayor celeridad. Y ahí estaba ahora, caminando por la rampa para subir a la cubierta del Perséfone.


  Conocía la embarcación, era la misma en la que tantas veces visitó a Aidan. El recuerdo alteró sus nervios. Agradeció que su excelencia llevara en brazos a Thomas porque las manos le temblaban. Agradeció también el apoyo de su brazo en su mano izquierda. Respiró profundo para serenarse, no podía permitir que sus acciones del pasado condicionaran su presente.


  Sobre la cubierta reconoció a algunos de los miembros de la tripulación. El de los ojos rasgados el primero. Lo había visto varias veces en el pasado. También estaba el otro, el gigante que la asustó aquella vez mientras buscaba la posada de la que Aidan le habló y que tantas veces la cargó como un saco de grano para subirla a esta misma embarcación. El nerviosismo en su interior se acentuó al ser consciente de que ellos, así como los demás miembros de la tripulación, sabían sobre su pasado pues fueron testigos de sus constantes visitas.


  ¿Qué pensarían de ella ahora que la veían del brazo de su excelencia?


  Era una duquesa y no tenía por qué importarle la opinión de esos hombres que estaban muy por debajo de su estrato social, no obstante, le importaba. No tenía duda de que Aidan no ocultó su odio y aversión hacia ella, aun así, esperaba que sus hombres no estuvieran al corriente de todo. No le preocupaba que hablaran a sus espaldas, ninguno se atrevería a hacerlo.


  —¿Está todo en orden, Feng? —Escuchó decir a su esposo, se había detenido en medio de la cubierta y ella tuvo que hacerlo con él, se dirigía al marino de los ojos rasgados.


  Este hizo una torpe reverencia antes de responderle.


  —Todo listo, poder zarpar cuando ordene. —Lady Amelie lo miró con curiosidad, su pronunciación era graciosa; cambiaba la letra “r” por la “l”.


  —Gracias, Feng. Comiencen las maniobras —ordenó el duque y luego continuó su camino hacia el camarote.


  Las palmas le sudaron entonces. Caminó junto a él, tensa como la cuerda de un arco.


  La puerta del camarote estaba abierta. Dentro, Prudence daba indicaciones a los lacayos para que colocaran sus baúles.


  Apenas puso un pie en la cabina, los recuerdos de su última vez en ese lugar estallaron en su mente. Se llevó una mano a la frente, de pronto se sentía mareada.


  —¿Se siente bien, milady? —preguntó la doncella yendo ya hacia ella; Prudence siempre estaba atenta a cualquier cosa que su señora pudiera necesitar.


  —Sí, no te preocupes —respondió lady Amelie, pálida y con la voz quebradiza.


  —Toma a August, Prudence —ordenó lord Grafton, preocupado por el semblante de su esposa.


  La doncella se apresuró a obedecerle, le quitó al niño con cuidado y luego se dirigió a una de las dos sillas clavadas al piso muy cerca del ventanuco.


  —Debe ser por el movimiento —apuntó el duque tomándola en brazos para llevarla a la cama.


  —Estoy bien, puedo caminar —protestó ella, pero su excelencia llegó hasta la cama en unas cuantas zancadas.


  La colocó sobre esta con cuidado, como haría con el pequeño conde. La sensación del colchón sobre su espalda solo acrecentó su malestar. Se sentía avergonzada, sucia, deshonrada. Las palabras bailaban en sus pensamientos apuntándola con su dedo acusador.


  —Recuéstate un momento —le dijo él con voz suave, con una mano le acariciaba el nacimiento del cabello sobre la frente.


  Cerró los ojos con fuerza, acongojada por la amabilidad de él.


  Si tan solo pudiera regresar en el tiempo y advertirle a su yo de dieciocho años. Decirle que atendiera a los consejos de Prudence y nunca, jamás, se quedara sola en una habitación cerrada con Aidan. Y no es que él la hubiera obligado a nada, por el contrario, ella participó por voluntad propia, enamorada e ilusionada. Sin embargo, el futuro no fue como ella lo imaginó y en su situación actual, deseaba no haber sucumbido a aquella pasión. Lo único que la mantenía entera en ese instante era que tuvo la suficiente fuerza de voluntad para no perder su pureza. Por lo menos no tenía que avergonzarse de haber llegado deshonrada a la noche de bodas.


  —Iré a supervisar que todo esté en orden —le susurró lord Grafton, su mano todavía sobre su cabello—, Prudence —se dirigió a la doncella—, quédate aquí hasta que vuelva.


  —Por supuesto, excelencia —accedió esta con un enérgico movimiento de su cabeza.


  Después de que lord Grafton saliera del camarote, Prudence se levantó de la silla y fue hasta la cama. Puso al niño junto a su madre y luego se dirigió a uno de los arcones para buscar las hierbas para el dolor de cabeza de su señora. En cuanto su excelencia regresara buscaría la manera de prepararle una infusión, la misma que tomara durante los meses en que lady Isobel estuvo desaparecida, sobre todo en las semanas previas a la noticia de su gestación. En esa época en que su señora era una sombra que no hacía otra cosa salvo comer como pajarito y dormir. Dormía mucho. Se tumbaba en la cama y se quedaba con la mirada perdida hasta que sus ojos terminaban por cerrarse solos.


  Agitó la cabeza, no quería pensar en esos días en que la culpa y la preocupación por ella no la dejaban en paz. Culpa que poco a poco iba disipándose gracias al cambio que la llegada de su excelencia operó en lady Amelie.


  Lady Grafton se veía más animada, con un brillo en la mirada que antes no tenía. El color volvió a sus mejillas y los paseos por el jardín eran cada vez más frecuentes. A veces su excelencia se unía a ella, sobre todo en los días posteriores al picnic.


  No tenía idea de qué ocurrió entre ellos ese día, pues apenas terminó de sacar los alimentos de la canasta se esfumó del claro para darles privacidad. Regresó al carruaje y ahí esperó junto a los lacayos a que ellos volvieran. Lo cual, para su regocijo, ocurrió un par de horas después con la noticia de que debían comenzar los preparativos para ir a Londres; lady Amelie viajaba con el duque.


  No se engañaba pensando que ya todo estaba solucionado, pero el curso de los acontecimientos le hacía abrigar esperanzas. Sin embargo, en ese momento mientras escuchaba el callado llanto de lady Amelie, pensó que tal vez estaba siendo demasiado optimista.


  —¿Le duele mucho, milady? —le preguntó sentándose junto a ella, el pequeño conde entre ambas.


  —¿Por qué no te hice caso, Prudence? —cuestionó ella en un suave susurro, ahogado por las lágrimas.


  La doncella la miró sin entender.


  —¿A qué se refiere?


  —El barco, ¿no lo reconoces?


  Prudence calló un momento, pensativa, luego sus ojos se agrandaron.


  —¿Es el mismo? —Su mano derecha cubrió su boca.


  Lady Amelie asintió.


  —Fui tan tonta. Me advertiste tantas veces…


  —Estaba enamorada y uno hace muchas tonterías cuando está enamorado.


  Lady Grafton negó con la cabeza.


  —No sé si fue amor, pero desde que puse un pie en este camarote, los remordimientos no me dejan en paz.


  —¿Por qué? Era una mujer libre, no le debía lealtad ni fidelidad a nadie —apuntó Prudence.


  —¿No te das cuenta? —replicó lady Amelie irguiéndose en la cama—. Son hermanos. Si tan solo se tratara de cualquier otra persona… —le dijo ya sentada, las piernas recogidas sobre el colchón.


  —¿Acaso cree que el conde rufián tiene reparos? Secuestró a lady Isobel y se casó con ella sin importarle que era su hermana, apuesto que lo hizo precisamente por eso.


  —Tal vez, pero él es hombre, no es lo mismo.


  —¿Su excelencia se lo echó en cara alguna vez desde que regresó? —cuestionó Prudence.


  Lady Grafton negó.


  —No, pero eso no quiere decir que no piense en ello.


  —¿Qué va a pensar? Usted era pura cuando se casó con él y si no se percató de ello cuando concibieron a lord Thomas es que es un pelmazo —concluyó, molesta por la necedad de su señora.


  El conde ya ni siquiera se acordaba de lady Amelie y ella seguía sintiéndose culpable por su desliz.


  —¿Crees que algún día me perdone? —musitó lady Grafton.


  —¿Quién? ¿su excelencia? —Lady Amelie asintió—. No tiene nada que perdonarle y si lo tuviera, estoy segura de que ya lo hizo.


  —¿Lo crees?


  Prudence afirmó con la cabeza.


  —Si no lo hubiera hecho no la llevaría con él, a la misma ciudad donde está su hermano.


  Lady Grafton no dijo nada ya, pero las palabras de Prudence se asentaron en sus pensamientos, dándole batalla a los otros.
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  Lord Grafton, parado en cubierta con las manos aferradas en el barandal de proa, veía el movimiento del agua. A su espalda, la tripulación maniobraba para poner en curso al Perséfone.


  Su salida del camarote fue sola una excusa, porque, ¿qué sabía él sobre dirigir una embarcación? Nada. No sabía absolutamente nada. Los hombres de Aidan no lo necesitaba en absoluto, por el contrario, solo les estorbaría, sin embargo, algo en la mirada de su esposa le advirtió que en ese momento su presencia solo sería perjudicial para ella.


  Ahí de pie, con el azul del mar y del cielo frente a él, repasaba los hechos. No se engañaba creyendo que su repentina palidez se debía al movimiento de la goleta, pues en ese momento esta apenas y se movía. No, debía ser algo más. Recordó el sutil cambio en el agarre sobre su brazo cuando se detuvo un momento a hablar con Feng, el oriental que Aidan envió con él a Southampton y que también viajó hasta Marazion.


  Y luego en el camarote, su reacción ahí fue imposible de ocultar.


  ¿Tendría algo que ver con su pasado con Aidan?


  El pensamiento lo hizo apretar el barandal, sus nudillos blancos por la fuerza que empleaba.


  No quería ahondar en ello. No quería regresar a esos días oscuros en los que imágenes de ella y su hermano lo acosaban. Era un tema cerrado para él. Jamás volvería a preguntarle sobre ello ni le pediría explicaciones.


  ¿Qué sentido tenía?


  Aidan y lady Isobel estaban casados, enamorados y felices en espera de un hijo —o hija—, ellos ya habían enterrado el pasado. Creía en la palabra de su cuñada. Con el paso de las semanas su cabeza se enfrío y pudo ser capaz de comprender que lo que su amiga decía era verdad. Él mismo tuvo la prueba aquél día, ese que todavía lo perseguía y cuyas consecuencias todavía soportaba.


  No sabía si agradecer por ello o no.


  Si lady Amelie hubiese tenido experiencia en los secretos de alcoba no estarían ahora en esta situación. Sin embargo, era precisamente eso lo que le daba la certeza de que la relación con Aidan no llegó a consumarse. Lo que le permitió convencerse de que no valía la pena perder a la mujer que amaba por su orgullo herido. Ni a su recién recuperado hermano.


  Ahora que conocía un poco más a Aidan, confiaba también en el amor que sentía por su cuñada. Este jamás haría nada que pusiera en riesgo su matrimonio o dañara a lady Isobel.


  Igual que él tampoco podía herir a lady Amelie. Al menos no conscientemente.


  —Excelencia. —Lord Grafton soltó el barandal y se giró para mirar al hombre que le hablaba.


  Era el que llamaban Torus, el mismo que los recibió en la goleta a su llegada a Southampton. Según le explicó Aidan, este se quedó a cargo de la embarcación mientras lady Isobel viajaba a Londres en compañía de otros de sus hombres.


  El hombre era enorme. Alto, le sacaba más de una cabeza, con el cuello ancho y con unos brazos que eran el doble de los suyos.


  —Te escucho, Torus.


  —Solo quiero informarle que hemos fijado el rumbo y que Feng se encargó de preparar la bodega que Jane usa como dormitorio para que la doncella de milady la ocupe durante la travesía.


  Un bajo caliente recorrió a su excelencia desde la nuca hasta los pies y luego explotó en su cabeza cuando comprendió que esa noche, y las siguientes, compartiría el camarote con su esposa e hijo. La posibilidad de dormir junto a ella —en la misma cama—, provocó un extraño revoloteo en su estómago.


  ¿Qué haría ella? ¿aceptaría de buena gana su presencia?


  Las palmas de la mano le sudaron, tuvo el impulso de restregarlas contra sus muslos, pero la intimidatoria presencia del pirata se lo impidió; no quería parecer débil frente a él sin importar que este no tuviera ni idea de sus pensamientos.


  Alguien gritó el mote del pirata y este se fue sin despedirse, no importaba, aunque lo hubiera hecho probablemente apenas le habría prestado atención.


  Con el pasar de los minutos el movimiento en cubierta disminuyó, las velas ondeaban gracias al viento, en lo alto del palo más alto había una saliente que lo circundaba y en este un hombre oteaba los alrededores con un catalejo. En el castillo de popa solo estaba el timonel.


  Lord Grafton deambuló por la cubierta sin decidirse a regresar al camarote. Si era sincero consigo mismo, el motivo residía en que no quería darle tiempo a lady Amelie para encontrar una solución para el tema del dormitorio. Si bien se prometió que no iba a presionarla, esta era una oportunidad que dudaba volvería a tener en el futuro.


  En el último mes ha visto como las defensas de su esposa se han ido derrumbando poco a poco. Podía afirmar que su tacto ya no le era insoportable; no sabía en qué momento ocurrió o qué contribuyó al cambio, pero ya no percibía esa tensión que se apoderaba de ella cada vez que lo tomaba del brazo para salir de la alcoba por las mañanas. Tampoco le rehuía la mirada y si lo hacía, un hermoso tono rosa cubría sus mejillas.


  Sin embargo, lo que sin duda avivaba sus esperanzas eran dos cosas: el beso de buenas noches en la mejilla y que aceptara ir con él a Londres, aún a sabiendas de que tal vez no podría participar activamente en los eventos sociales de la temporada.


  Y ahora compartirían la cama, por primera vez.


  Durante la primera etapa de su matrimonio ni siquiera durmieron juntos como marido y mujer. Primero su debilitada salud lo mantuvo en la otra habitación, luego sus deberes para con el ducado lo hicieron permanecer varias semanas fuera y cuando regresó al castillo el asunto de la fuga de Aidan y lady Isobel explotó en sus vidas.


  Después de eso todo fue cuesta abajo. Mientras él estaba lejos de Grafton Castle buscando a su cuñada, la salud de su duquesa mermó aún más. A su vuelta —tras su infructuosa búsqueda—, todo se complicó, su amor y deseos le nublaron el juicio y su relación se rompió.


  Parado en la punta delantera de la embarcación, dejó que el aire salado secara la lágrima que escapó de la esquina de su ojo derecho.


  Enterarse del asunto con Aidan tampoco ayudó. Sus celos y rencor les pasaron factura y su distanciamiento fue mayor. Ni siquiera estuvo junto a ella en su gestación y tampoco durante el parto; aunque esto último fue debido a los problemas de su hermano con la justicia.


  Mirando al pasado comprendió que desde que se casaron, solo este último mes han tenido tiempo de ser un matrimonio. En casi un año de casados, solo este mes lo han pasado juntos sin interrupciones. No habían hablado tanto desde que coincidían en las veladas londinenses. Y aun en esas ocasiones ella se mostraba comedida. En ese entonces no entendió enseguida que se debía a su lealtad a lady Isobel.


  Una punzada de culpa golpeó su pecho al recordar las circunstancias de su matrimonio.


  Su esposa no quería casarse con él. Ya lo había rechazado, pero la perspectiva de hacerlo con el hombre que intentó violentarla era tan aterradora para ella que se vio obligada a escoger entre su lealtad a lady Isobel y su propio bienestar.


  No se enorgullecía de ello. En aquél momento calló su conciencia diciéndose que estaba salvándola de las garras del maldito de Suffolk, sin embargo, fue egoísta.


  Pudo haber pagado la deuda de lord Bristol sin desposarla, pero la quería. Estaba ya tan enamorado de ella que no le importó valerse de las circunstancias para convertirla en su esposa, su duquesa.


  Tal vez se merecía su indiferencia, su desamor. Ella nunca lo engañó, jamás le dijo palabras cariñosas ni aceptó sus muestras de afecto más allá de un beso en la mejilla —igual que ahora.


  Incluso le pidió tiempo para anunciar el compromiso. Tiempo que él le concedió, creyendo que se trataría de un par de meses, lapso en el que él la cortejaría sin reparos y se ganaría su afecto. Se asentó en su propiedad cerca de Bristol cuando el marqués no pudo seguir postergando su vuelta a su propiedad en el campo. Incluso aparcó todos los asuntos relacionados con la administración de sus otras posesiones y que implicaban viajar a estas; su máxima prioridad era lady Amelie y su cortejo.


  No obstante, las semanas siguieron pasando y ella evadía el tema. Paseaban, conversaban, reían juntos, pero cuando intentaba hablar sobre el compromiso y la boda ella buscaba cualquier pretexto y se excusaba.


  Y de repente un día de febrero, lady Bristol le comunicó que estaban listos para realizar los preparativos del enlace. Anunciarían el compromiso pasado un mes y este se realizaría después de las pascuas. Él estaba feliz. Creyó que por fin había logrado adentrarse en el corazón de su amada, pero sus ilusiones fueron sofocadas enseguida.


  Recordó esa tarde en que fue a la mansión Bristol a visitarla. Hacía varias semanas que no la veía. Ella estuvo enferma y, aunque él fue a verla todos los días, ninguna vez pudo hacerlo. Tampoco le dijeron qué clase de enfermedad era.


  —Es la jaqueca, la deja muy débil. —Eso era lo que le decía lady Bristol cada vez que le preguntaba.


  Pero esa ocasión, ella ya lo esperaba en el salón de visitas de la marquesa.


  Sentada en uno de los sillones, miraba a la puerta cuando él entró, no obstante, parecía no verlo realmente.


  Se veía pálida, demacrada y mucho más delgada. Faltaba ese brillo en sus ojos que lo atrajo desde la primera vez. Pero no fue eso lo que apretujó su pecho, sino su mirada distante, vacía y carente de vida. Esa no la era la lady Amelie de la que se despidió semanas atrás, la que casi le ganó una carrera a caballo. Esa que creía comenzaba a entregarle su corazón. No, no lo era.


  Pero calló. La aceptó así, herida, rota y apática.


  ¿Cómo no hacerlo si la amaba más que a él mismo?


  Se refregó la cara para borrar el rastro de las lágrimas que siguieron a esa primera de hacía unos minutos. Respiró profundo, tragándose el dolor. No era momento de revivir esos recuerdos que ningún bien le hacían. Elevó la mirada al cielo, algunas estrellas comenzaban a asomarse, el sol casi se perdía en el agua y la oscuridad era inminente.


  El momento de enfrentarse a su esposa se acercaba.


  Se quedó un rato más ahí antes de tomar el valor para ir al camarote.


  Entró sin llamar.


  —Excelencia —saludó Prudence con una corta reverencia.


  —Ve con Feng, te mostrará el sitio donde dormirás —dijo a esta mientras se adentraba en la cabina, la puerta abierta a su espalda; mostraba una seguridad que estaba lejos de sentir.


  —Pe-pero, ¿dónde va a dormir? —preguntó lady Grafton, aterrada por lo que eso significaba.


  —En el dormitorio que usa la doncella de lady Isobel. —Lord Grafton omitió decir que se trataba de una bodega acondicionada como tal.


  Lady Amelie negó con la cabeza repetidas veces, frenética.


  —No, no puedes mandarla sola allá afuera. Dormirá aquí.


  —No se preocupe por mí, milady. Si la doncella de lady Isobel puede dormir ahí, yo también puedo —intervino Prudence, quien no se perdonaría echar a perder esta oportunidad con miedos absurdos. Si esa tonta de Jane podía, por supuesto que ella también.


  —Pero, Prudence… —Lady Grafton la miró, sus ojos llenos de desesperación.


  —Estaré bien, milady —sonrió a su señora—, con su permiso.


  Prudence salió del camarote sin poder disimular su sonrisa complacida.


  —No me falle, excelencia —susurró mientras cerraba la puerta a su espalda.


  


  Capítulo 27


  Lady Amelie se bajó de la cama como si esta estuviera hecha de pinchos. Tomó a su pequeño hijo, lo colocó vertical sobre su pecho y simuló que lo ayudaba a expulsar gases. Se puso de espaldas a su excelencia. Su mente dándole vueltas al problema que se le avecinaba.


  Observó el camarote con disimulo, buscando algún otro lugar donde poder dormir. La silla no se veía nada cómoda y el suelo de madera no tenía ni una mísera alfombra que lo cubriera.


  ¿Por qué tenía que ser Aidan un tacaño?


  Aunque probablemente no era tacañería, sino simple practicidad. ¿Para qué quería otra cama si en una podía dormir con Isobel?


  Su hermana no pondría remilgos ni se sentiría aterrorizada por ocupar la misma cama que su marido, mucho menos de estar en la misma habitación.


  La del problema era ella.


  Thomas se quejó de la posición en que lo tenía con un suave gemido y lo cambió de postura, acostándolo en sus brazos.


  —Tal vez prefiere la cama —dijo su excelencia a su espalda.


  —Sí, eso debe ser —respondió ella a regañadientes y luego se giró para volver a acostarlo, pero se quedó congelada.


  Lord Grafton, sentado en el colchón, se había deshecho de la levita y el chaleco. Tenía la camisa abierta de la parte superior. Todavía llevaba puestos los pantalones, gracias al Señor.


  —¿Pasa algo? —preguntó él y ella se apresuró a rodear la cama para acostar a Thomas por el otro extremo.


  —No, nada.


  —¿Se te pasó el mareo?


  —Sí.


  —Me alegra. Lady Isobel lo pasa muy mal en cada viaje —apuntó él.


  —Gracias, espero no me pase lo mismo con el correr de los días —respondió con toda la serenidad que pudo, agradecida porque su voz no demostrara lo nerviosa que se sentía, aunque por dentro temblaba.


  Lo miró levantarse e ir al biombo ubicado frente a la cama. Tras este había una jofaina con agua y un aguamanil. En las horas que estuvieron solas lo usó para lavarse los pechos, estos se le ponían pegajosos y olían todo el tiempo a leche. En el castillo se aseaba con frecuencia y quiso aprovechar a hacerlo antes de que alguna eventualidad le impidiera hacerlo. Luego de eso, Prudence había hablado con el marino de ojos rasgados para reponer el agua y este le confirmó sus sospechas, debían restringir su aseo y no gastar el líquido con la misma libertad que si estuvieran en tierra.


  Escuchó el sonido del agua y su mente la llevó a recordar el firme torso que sabía se ocultaba bajo la camisa. Se abanicó la cara con la mano derecha, de repente se sentía acalorada. Se miró el vestido, bajo este solo tenía puesto un fino camisón de tirantes con un pronunciado escote en el pecho. Tenía varios del mismo estilo, los mandó a confeccionar tras el nacimiento de Thomas cuando decidió que lo amamantaría y sus otros camisones para dormir le dificultaban la tarea por las noches. Sin embargo, en ese instante ya no le parecían tan prácticos.


  El movimiento al otro lado del biombo se detuvo, se estrujó las manos, ¿qué iba a hacer?


  Miró la silla al otro lado, de repente ya no le parecía tan incómoda. Sin pensar se dirigió hacia allá, pero no se sentó. Se quedó parada junto a esta, frente a uno de los ventanucos, mirando a la densa oscuridad nocturna. Desde ahí se podía apreciar también el manto estrellado que, a lo lejos, parecía hundirse en el océano.


  La presencia de lord Grafton a su espalda minutos después, le provocó un escalofrío, no hacía falta que hablara para saber que lo tenía detrás suyo. Se cruzó de brazos, en un intento por disimular el temblor de su cuerpo.


  Su excelencia, descalzo y solo con los pantalones puestos observó la postura rígida de lady Amelie. Su obvia tensión y nerviosismo le dejaba un regusto amargo en la boca. No deseaba incomodarla ni imponerle su presencia, pero tampoco quería salir del camarote y perder esta oportunidad.


  —Amelie… —dijo y su voz sonó baja, titubeante.


  Lady Grafton apretó su brazo izquierdo con la mano derecha, todavía con los brazos cruzados bajo su pecho. Se mordió el labio inferior para soportar el sollozo que ya tenía atorado en la garganta.


  Su pecho subía y bajaba acelerado, al mismo ritmo de su errática respiración.


  La mano de su excelencia sobre su hombro la sobresaltó, se alejó de él como si en lugar de su mano, un hierro caliente la hubiera alcanzado.


  —Perdóname, no pretendía asustarte —musitó el duque, maldiciéndose en silencio.


  Lady Grafton, parada a varios pasos de su excelencia —con la silla de barrera entre ambos—, se limpió las mejillas con disimulo.


  —Sé que no confías en mí —continuó él, atreviéndose a dar un par de pasos en su dirección—, pero te aseguro que jamás volveré a hacerte daño.


  Lady Amelie no respondió, su labio inferior apresado otra vez entre sus dientes.


  —Esta noche, solo quiero dormir junto a ti y nuestro hijo —confesó en un susurro.


  Las palpitaciones de la duquesa aumentaron de golpe, la garganta se le secó y unas gotas de sudor se le formaron sobre el labio superior y la frente.


  «Dormir junto a ti y nuestro hijo».


  ¿Podía hacerlo? ¿podía compartir la misma cama con él sin que el miedo se interpusiera entre ellos?


  «Viva el ahora, milady», el consejo que Prudence le diera esa misma tarde reverberó en sus pensamientos, opacando los propios.


  ¿Podía hacerlo? ¿podía vivir el presente sin que el pasado se interpusiera en este?


  «El pasado, pasado es, nada puede hacer ya para componerlo», las palabras de Prudence hacían eco en su cabeza.


  Lord Grafton bajó la cabeza, su mirada derrotada posada en el piso. La falta de respuesta de su esposa era ya una respuesta en sí misma, no necesitaba que la pronunciara en voz alta.


  «Debí esperar más», se recriminó antes de darse la vuelta y dirigirse al biombo donde su camisa colgaba atravesada por encima de este.


  Se la puso con prisas, aguantando las gotas saladas que se acumulaban en sus ojos. Lo mismo las botas. Calzado y con la camisa puesta caminó hacia la puerta de la cabina. Corrió hacia la izquierda el travesaño que atrancaba la hoja de madera por dentro y luego abrió la puerta. Se quedó unos segundos en el umbral, con la esperanza de que ella lo llamara, pero no ocurrió.


  Salió a cubierta, dejando tras la puerta cerrada sus ilusiones rotas.
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  Lady Grafton no podía dormir. Se mantenía en un duermevela en el que entraba y salía del sueño. En un momento de la madrugada tuvo una pesadilla, un horrible sueño en el que su excelencia irrumpía en el camarote y reclamaba sus derechos conyugales, pero no era él quien la lastimaba, sino lord Henry. Era el heredero Suffolk quien de repente aparecía en la habitación y lograba lo que en la realidad no.


  Se despertó aterrada, bañada en sudor y con el cuerpo tembloroso. La luz del candelabro colocado sobre la mesa proyectaba sombras en las paredes del camarote. Podía escuchar el acelerado latir de su corazón tronándole en los oídos, además de su respiración alterada.


  Le costó varios minutos separar el sueño de la realidad, comprender que estaba sola, con Thomas durmiendo a su lado y la puerta del camarote atrancada.


  Apartó la colcha con que se cubría y se sentó sobre el colchón. Tenía la garganta seca, la sentía rasposa como si hubiese gritado a voz en cuello. Bajó las piernas por un lado de la cama para levantarse e ir hasta la mesa donde había una jarra con agua y un vaso. Se sirvió un poco y lo bebió de golpe.


  Las imágenes de su sueño se reproducían en sus pensamientos. Un golpe en la puerta la sobresaltó. Se llevó una mano a la garganta, su pulso palpitaba contra la palma de su mano.


  —Milady. —La voz de Prudence al otro lado logró tranquilizarla un poco—. Ábrame, por favor.


  Lady Amelie dejó el vaso sobre la mesa y se dirigió a la puerta para abrirle a su doncella.


  —¿Se encuentra bien? —preguntó Prudence, su mirada preocupada detallaba el rostro pálido y ojerosa de su señora.


  La duquesa negó con la cabeza. Prudence entró al camarote y luego cerró a su espalda, tapando a lord Grafton lo que ocurriría dentro.


  El duque estaba parado a un par de pasos de la puerta, oculto a la vista de su esposa. Había estado sentado en un barril que Torus colocó frente a la puerta.


  —Yo vigilaré esta noche —le informó al preguntarle sobre ello y luego le explicó que era una medida que su capitán siempre tomaban con lady Isobel.


  Se quedaron los dos ahí. Torus en el barril y él sentado en el suelo junto a este. En algún punto de la noche se quedó dormido y lo gritos desesperados que salían del camarote lo despertaron de golpe. Se había levantado desesperado, aterrorizado porque alguien estuviera lastimándola mientras él fallaba miserablemente protegiéndola. Ver a Torus en su puesto le supuso tal alivio que se tambaleó.


  —Debe ser una pesadilla —le dijo el hombre sin moverse del barril.


  Lord Grafton intentó abrir la puerta del camarote, pero esta no cedió. La barra de madera que la atravesaba al otro lado se lo impedía. Desesperado por los gritos angustiados de ella, golpeó la puerta, llamándola. Pegó la oreja en la unión de la hoja de madera con el marco para intentar escuchar si realmente no había nadie dentro, pero lo que oyó hizo añicos su corazón.


  —¡No! ¡no! ¡August!


  Lo único que evitó que sus rodillas cedieran y cayera hincado al piso fue la presencia de Torus.


  —Ve por la doncella, por favor —le pidió, su voz le sonó ajena, como si la frase hubiese sido dicha por alguien más.


  El pirata se fue a cumplir su petición y cuando regresó con la mujer, los gritos ya habían cesado.


  —Sentado aquí afuera no va a conseguir nada —habló Torus minutos después de que Prudence entrara.


  Su excelencia no respondió ni tampoco dio muestras de haberlo escuchado. Estaba en el suelo, con la espalda recargada de la pared del camarote, las piernas estiradas, la cabeza gacha y los brazos colgándole inertes en los costados. Tenía el aspecto de un hombre que se excedió con la bebida y ahora no era dueño de su cuerpo.


  —Tal vez prefiera la cofia. El viento ahí es helado, cala los huesos y puedes morir de enfriamiento si te quedas dormido mucho tiempo —decía el hombre.


  Lord Grafton siguió en silencio, sin prestar atención a las palabras del pirata.


  —El capitán pasó varias noches ahí antes de que lady Perséfone aceptara compartir el camarote con él.


  Una leve tensión en el duque fue la única muestra de que esta vez sí lo escuchaba.


  —Luego en el castillo, milady no le permitió entrar a su cama hasta que su unión fuera bendecida. Pero el de todos modos se metió —rio Torus, una carcajada seca y cascada—, al capitán no le importa hacer trampas.


  —¿A qué te refieres? ¿Acaso Aidan lastimó a…?


  Torus negó con la cabeza.


  —El humor del capitán era de perros por esos días, pero nunca le haría daño a milady.


  La declaración del pirata le escoció. Él sí hirió a su esposa.


  —¿Entonces?


  —Esperaba a que milady se durmiera para entrar a la alcoba y se iba antes de que despertara.


  Lord Grafton no dijo nada y Torus decidió que ya había hablado lo suficiente.
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  Dos días más pasaron en altamar con la misma rutina. Durante el día, lady Amelie salía a cubierta en compañía de Prudence y Thomas para que este obtuviera un poco de sol por breves periodos porque, aunque lo tenía perfectamente abrigado, el viento frío podía enfermarlo.


  Por la noche, la doncella dormía en el camarote. Aunque Prudence le informó que su excelencia y uno de los hombres —el gigante—, se apostaban frente a esta para protegerla, ella seguía asegurándola con la barra.


  En esos dos días apenas ha hablado con su excelencia. La cordialidad y el acercamiento que tuvieron en el último mes se rompió esa primera noche que pasaron en la goleta.


  Era consciente de que la distancia la mantenía ella, una línea invisible que ella trazó los separaba y aunque deseaba borrarla, no se atrevía.


  La cuarta noche en altamar, se quedó dormida apenas se acostó. Prudence se quedó despierta todavía, ordenando los baúles porque preveían llegar a puerto la noche siguiente.


  La puerta cerrada no tenía la barra todavía, como comprobó lord Grafton cuando intentó abrirla y esta cedió.


  —Excelencia, buenas noches. —Prudence acompañó su saludo susurrado con una ligera reverencia.


  Lord August respondió a su saludo con un asentimiento. Se dirigió a la cama como hacía cada noche y con cuidado tomó a su hijo en brazos.


  —Dulces sueños —musitó contra su frente, donde posó un suave beso.


  Prudence salió de la habitación para darle privacidad, pero el duque no lo notó, abstraído en el rostro de su hijo. Evitaba a mirar a lady Amelie. Verla era un doloroso recordatorio de la noche en que escuchó su angustiante súplica. Esa pesadilla le abrió los ojos, le hizo comprender el alcance del daño que causó en ella.


  Ahora entendía con mayor claridad que tal vez nunca lograría su perdón del todo. Sin embargo, se conformaba con esto. Con tener a su hijo con él y, quién sabe, quizás con el tiempo podría ver su rostro y no añorar su calor.


  Dio un último beso a Thomas y volvió a acostarlo. Cuando se irguió buscó a Prudence con la mirada, pero no la vio. Supuso que estaba afuera así que miró una vez más a su hijo y luego se dirigió a la puerta cerrada.


  Estaba a punto de abrirla cuando su nombre salió de labios de su esposa.


  —No te vayas. —El pedido lo paralizó en el sitio—. Tengo miedo.


  Pasada la impresión se giró y caminó hasta la cama.


  Lady Grafton seguía dormida, pero respiraba agitada y una capa de sudor cubría su frente.


  —Amelie —la llamó en un susurro, no se atrevía a tocarla—. Amelie, despierta.


  Pero lady Amelie no despertó. Sus súplicas pronto se volvieron frenéticas, su cuerpo se agitaba sobre la cama sumido profundamente en una pesadilla.


  Lord Grafton se sentía impotente. Quería abrazarla, sacarla de su sueño con el calor de su abrazo, pero su último intento de tocarla y la reacción de ella continuaba fresco en su memoria.


  Sin embargo, cuando ella comenzó a gritar, no lo soportó más.


  Se inclinó sobre ella, la tomó de las manos y le habló al oído.


  —Amelie, mi vida, despierta —musitó, su voz tomada por la preocupación y el dolor de ver a su esposa sufriendo—. Estás aquí, en el camarote del Perséfone, a salvo. Thomas duerme junto a ti y yo estoy junto a tu cama, velando tu sueño.


  Los temblores de lady Amelie fueron apaciguándose con cada palabra dicha por él hasta que su respiración se tornó normal.


  Lord Grafton se quedó un momento ahí, con sus manos envolviendo las de ella y su aliento acariciándole el cuello.


  Cuando Prudence regresó a la habitación, él ya estaba de pie a un par de pasos de la cama.


  —Ve a la bodega, Prudence —ordenó a la doncella—, yo vigilaré su sueño esta noche.


  La doncella no protestó. Se limitó a obedecer su orden saliendo de la habitación en silencio.


  Esa noche, lord Grafton no durmió en la misma cama que su esposa, pero sí en la misma habitación.


  


  Capítulo 28


  Atracaron en Southampton la tarde siguiente. Esa noche la pasaron en una posada del puerto; por suerte para lady Amelie, el lugar tenía suficientes habitaciones disponibles.


  Supo por Prudence que su excelencia ordenó que uno de los lacayos partiera a Londres al día siguiente antes del alba; imaginó que para informar a la servidumbre de su llegada.


  Ellos lo hicieron horas después cuando el sol ya alumbraba el cielo. No desayunó. La tensión que experimentaba desde hacía varios días le cerraba el estómago y se incrementó con la conciencia de que pronto estarían en Londres y tendría que vivir sin más compañía que la de su excelencia y los sirvientes.


  No conocía la casa, pero deseaba que fuera lo bastante grande para no tener que coincidir todo el tiempo.


  Cada milla que se acercaban a la ciudad se recriminaba haber cedido a ese absurdo impulso que la llevó a aceptar este viaje.


  Creyó que podía manejarlo, pero ni siquiera necesitó instalarse en la que sería su hogar por unos meses para estrellarse contra la dura realidad.


  Anochecía cuando el carruaje se detuvo frente a la puerta de la mansión Grafton en Londres.


  El pequeño Thomas dormía en brazos de Prudence, quien lo tomó el último tramo del camino para que lady Grafton pudiera descansar un tanto.


  Un lacayo abrió la puerta desde afuera. Su excelencia fue el primero en descender, después ofreció su mano a lady Amelie para ayudarla a bajar y al final lo hizo la doncella, todavía con el niño en brazos.


  —Dámelo, Prudence —pidió lady Grafton con los brazos extendidos.


  La doncella estaba entregándoselo cuando la puerta de la mansión se abrió y en el umbral apareció lady Isobel.


  —¡Melie! —El grito jubiloso de su hermana la emocionó, incrédula se dio la vuelta con el niño ya en brazos.


  —¡Isobel! —La condesa la miraba desde la puerta, sus manos posadas en su prominente vientre.


  ¿Cuántos meses de gestación tenía? ¡Estaba enorme!


  Lady Amelie subió la escalinata con piernas temblorosas.


  —Señor, no puedo creer que estés aquí —susurró lady Isobel, una inmensa sonrisa adornaba su rostro.


  —Estoy tan feliz de verte, Issie —respondió lady Grafton emocionada, ya de pie frente a ella.


  —¿Este es mi sobrino? —preguntó estirando un brazo para descubrir el bultito que la duquesa cargaba.


  Lady Amelie asintió.


  —August Thomas —dijo con una sonrisa orgullosa mientras se lo mostraba.


  —Lo llamaste como papá.


  —Sí, espero que no te moleste.


  Lady Isobel negó con la cabeza.


  —Por supuesto que no.


  —¿No vas a dejarlos entrar, esposa? —Aidan, detrás de lady Isobel, la tomó del brazo.


  —Sí, sí, perdón —balbuceó la condesa de Euston, avergonzada.


  Apoyada en Aidan se apartó de la puerta hacia el vestíbulo para permitir la entrada a los recién llegados; sus casi siete meses de gestación le impedían moverse con la libertad de antes.


  Lord Grafton entró detrás de lady Amelie y la doncella. Mentiría si dijera que no se sentía alerta por la presencia de Aidan y la reacción que su esposa tendría a esta, pero se obligó a no demostrarlo. Si quería conseguir que lady Amelie confiara en él, tendría que hacer otro tanto confiando en ella.


  —Sus habitaciones están listas —comentó lady Isobel—, apenas supe que llegaban hoy vine a encargarme personalmente de que todo estuviera listo para recibirlos.


  —Gracias —respondió lord Grafton, pero miraba a Aidan—. ¿Cuándo se mudaron? —preguntó a su hermano. Por las palabras de su cuñada adivinó que ya vivían en la casa que Aidan tenía en la ciudad.


  —Al día siguiente de tu partida —dijo este, su mano izquierda en la espalda de su esposa, lady Isobel acababa de recargarse de él en busca de apoyo.


  —¿No viven aquí? —preguntó lady Amelie, la desilusión por no tener a su hermana cerca opacó su semblante.


  Lady Isobel negó con la cabeza y le explicó que después de que su excelencia partiera a Cornualles, decidieron establecerse en su propia casa. De eso hacía casi dos meses.


  —No los entretenemos más —apuntó Aidan—, deben estar cansados del viaje y no queremos importunar.


  —Quédense a cenar —pidió el duque, más por obligación que porque deseara compartir la mesa. Su cuñada se esmeró en atenderlos y por lo menos le debía esa cortesía.


  —Gracias por la invitación, pero Isobel también necesita descansar —decía Aidan cuando su esposa lo interrumpió.


  —Tonterías, estoy perfectamente —replicó ella, pero su semblante fatigado contradecía sus palabras.


  —No has parado en todo el día, esposa.


  Salvo por los minutos en los que él la obligó a descansar, la condesa de Euston estuvo atareada todo el día, avocada por completo en que la mansión estuviera preparada para la llegada de los duques.


  —Iré con Amelie arriba y descansaré un momento. —Aidan la miró con los ojos entrecerrados—. Lo prometo. —Una suave sonrisa tiraba de sus labios.


  Aidan asintió a regañadientes. ¿Cómo es que no podía negarle nada? Movió la cabeza, contrariado, estaba hecho un imbécil.


  Esa noche compartieron la mesa. La tensión era palpable, pero ninguno de los cuatro mencionó nada. Lady Isobel se esforzó por crear un ambiente ameno que poco a poco difuminó la incomodidad de los otros tres presentes.


  Cada uno por sus propios motivos.


  Aidan porque no deseaba que el duque se hiciera ideas erróneas. Evitaba mirar en dirección de la duquesa y si por alguna causa tenía que hacerlo esquivaba su mirada. Sabía que Grafton estaba pendiente de ambos.


  Lady Amelie pensaba en la noche que le esperaba. Desde hacía varias noches tenía pesadillas. Estas empezaban con el duque entrando a su habitación y ella recibiéndolo de buena gana, pero luego, cuando los besos y caricias se encendían, el rostro de lord Henry —ahora conde de Suffolk—, se superponía al de su marido. En ese momento sus recuerdos se mezclaban y lord Henry lograba concretar lo que no pudo en ese horrible episodio que tuvo lugar hacía dos años en la casa ancestral del conde de Suffolk. Ese en que su excelencia se erigió como su salvador y protector.


  Pero en su pesadilla no era así, en esta lady Charlotte no llegaba a tiempo y lord Grafton no la defendía ni protegía. Su excelencia la miraba con dolor y luego la dejaba ahí, se iba sin mirar atrás ni una sola vez sin importar lo mucho que le suplicaba que no se fuera, que no la abandonara.


  Y lord Grafton. Él simplemente se sentía a la deriva. Se esforzaba por confiar en su esposa y hermano, pero le era imposible no observarlos a hurtadillas, buscar en ellos cualquier indicio que implicara una traición hacia él y lady Isobel.


  La cena fue un infierno para él, sin embargo, no lo demostró. A la hora de las despedidas aceptó incluso una invitación de lady Isobel para comer al día siguiente.


  La comida en casa de los condes de Euston inició con la misma tensión, pero esta volvió a disolverse con el correr de los minutos. Los duques no se quedaron mucho tiempo, pero lady Amelie insistió para que lady Isobel la visitara al día siguiente.


  La rutina se instaló pronto entre ambas hermanas. Ninguna de las dos iba a bailes ni a ningún otro entretenimiento de la temporada por lo que las visitas de la una a la otra eran constantes. A ninguna de las dos les importaba lo que sus esposos opinaran sobre el tiempo que pasaban en casa de la otra.


  En esas dos semanas que transcurrieron desde su llegada, su excelencia seguía yendo a la habitación de su esposa en cuanto esta se quedaba dormida y velaba su sueño desde uno de los sillones. Apenas daba muestras de agitación a causa de una pesadilla se acercaba a ella y la tranquilizaba con palabras suaves susurradas en su oído. No sabía si lo hacía conscientemente, pero estaba seguro que sus amorosas palabras eran escuchadas por ella.


  Una tarde cualquiera, lady Isobel llegó de visita —como tantas otras veces—, en compañía de Aidan y su doncella. Por la hora supuso que su esposa los invitó a cenar con ellos.


  Lady Amelie estaba en el jardín con Thomas, envió a buscarla y ella no se demoró, enseguida apareció en el vestíbulo para recibir a su hermana con un amoroso abrazo. A Aidan le dedicaba un saludo cortés, pero nada más.


  Todavía de pie en el vestíbulo, observó al par de hermanas caminar hacia el salón de visitas, iban acompañadas de la doncella de su cuñada y Prudence, quien llevaba en brazos a su pequeño conde.


  Los pasos de lady Isobel eran más pausados, imaginaba que por su prominente vientre; este parecía haber crecido aún más en las últimas dos semanas. Su esposa la agarraba del brazo para servirle de apoyo.


  Se preguntó si así luciría ella mientras llevaba a su pequeño conde en su interior. Como tantas otras veces, lamentó haberse perdido esa etapa de la vida de su hijo.


  —Estaré en la biblioteca. —La voz de Aidan lo sacó de sus pensamientos, evitando que estos discurrieran por derroteros que no le apetecía transitar.


  —Voy contigo.


  —¿No vas a adecentarte para la cena? —preguntó burlón, sabía que la etiqueta y el protocolo estaban muy arraigados en él.


  —Solo seremos la familia, no hace falta ser tan estrictos —contestó lord August mientras caminaban por el pasillo hacia la biblioteca.


  —Es extraño —comentó Aidan.


  —¿Qué? —Lord Grafton frunció el ceño, atento a las palabras de su hermano.


  —Tener una familia.


  Lord August guardó silencio hasta que estuvieron dentro de la biblioteca con la puerta cerrada.


  —Lamento que hayas tenido una infancia que no te correspondía —dijo su excelencia, era algo que seguía atormentándolo.


  —No es tu culpa. —Aidan se dejó caer sobre uno de los sillones sin ninguna gracia—. Además, ya no importa.


  Lord Grafton se quitó la peluca ensortijada que llevaba puesta en la cabeza y la puso sobre el escritorio.


  —No sé cómo soportas esa cosa —apuntó Aidan por enésima vez.


  —Tendrás que usarla cuando me acompañes a la cámara de los lores en unos días.


  —No recuerdo haber accedido a ir a ninguna cámara.


  —Es una obligación que viene con el título. —Lord Grafton fue a la mesita donde se encontraba el decantador de whisky y sirvió una medida en un vaso—. ¿Quieres uno? —preguntó a Aidan.


  El conde negó con un movimiento de la cabeza.


  —A Isobel le da náuseas el olor.


  —¿En serio? —El duque no ocultó su curiosidad, todos los detalles sobre los achaques y cambios durante la gestación le eran ajenos.


  Caminó hasta el otro sillón frente a su escritorio. Por alguna razón no quería el escritorio como barrera entre ellos. En ese momento no eran el duque de Grafton ni el conde de Euston, sino August y Aidan, un par de hermanos que tuvieron un mal comienzo, pero que se esforzaban por tener un buen final.


  —No deja ni que me le acerque si detecta algún rastro de licor en mí, así que tengo que prescindir de él por un tiempo como antes hice con el tabaco.


  Lord Grafton no dijo nada. Bebió de su whisky en silencio, pensando, preguntándose qué olores le provocaron náuseas a lady Amelie cuando estuvo encinta.


  —Para ser un hombre que lleva dos semanas con su mujer en la ciudad, no luces nada contento —habló Aidan tras unos minutos en los que ninguno de los dos dijo nada.


  Lord August apretó el vaso. Si bien consideraba que ya estaba superando el pasado de Aidan y su esposa, no se sentía preparado para hablar con él del tema. Viejos temores cobraban vida en su interior y en su situación actual no tenía la energía necesaria para combatirlos.


  —¿Se sabe ya cuándo será el alumbramiento? —preguntó tras dar otro sorbo a su bebida, cambiando por completo de tema sin ninguna delicadeza.


  Aidan observó al hombre frente a él. Era la viva imagen de la desdicha. Se preguntó si así luciría él en aquellos días en que su esposa lo repudiaba. Seguramente así fue.


  —La tercera semana de junio, aunque el médico dice que tal vez sea antes —le respondió, pero en su mente seguía dándole vueltas al asunto.


  —Menos de dos meses —acotó el duque.


  Aidan asintió. Abril estaba terminando así que faltaban exactamente siete semanas. Siete semanas que lo tenían aterrorizado, pero no era momento de pensar en su peor miedo.


  —Isobel está vuelta loca, tejiendo y cosiendo tanta ropa que ni siquiera le dará tiempo a ponérsela al bebé. —Aunque su tono era serio, su mirada sonreía.


  Lord Grafton sonrió con tristeza, preguntándose si duquesa también se volvió loca haciendo ropita para su hijo. Ocultó la tristeza de su mirada viendo el líquido ambarino en su vaso. Tomó otro sorbo.


  —Estoy seguro de que encontrará la manera de lograrlo —comentó porque conocía la naturaleza perseverante de su cuñada.


  —Igual que tú —afirmó Aidan, regresando al otro asunto.


  No quería ser entrometido, pero le prometió a lady Isobel que haría lo posible por ayudar a lord August. Según le dijo, la situación no era la mejor, pero ella tenía fe en que el amor que se tenían saldría victorioso. Se tragó su frustración, su mujercita lo orillaba a hacer cosas que nunca imaginó posibles.


  —No es tan sencillo —musitó el duque.


  Quizás era el efecto del whisky, pero en ese instante ya no le importaba si estaba listo o no para tratar el tema.


  —Nunca lo es —apuntó Aidan.


  —Torus me contó sobre tus días en la cofia —se burló lord Grafton, mandando al paredón al pirata.


  —Torus necesita más trabajo si tiene tiempo de ponerse a chismorrear —espetó, medio en broma, medio en serio.


  —¿Así que es verdad?


  —Lo es —aceptó sin ganas.


  —Creí que lady Isobel estaba de acuerdo en su matrimonio —acotó el duque, más por simple curiosidad que por reproche.


  —Lo estaba hasta que tuve que secuestrarla.


  —¡Sabía que no se había ido contigo de buena gana! —exclamó Grafton y luego bebió lo que le quedaba de licor—. No era propio de ella dejar a su familia así, sin ninguna nota o explicación.


  Aidan apretó los labios. A pesar del tiempo transcurrido y que su embarazadísima esposa estaba con él porque lo amaba, todavía le escocía recordar esos tiempos en que tuvo que coaccionarla para que aceptara huir con él en medio de la noche. Esos días en que amenazó la vida del hombre frente a él para lograr sus propósitos.


  —¿Cómo hiciste para vencer su resistencia? —cuestionó su excelencia.


  Aidan se pasó la palma de la mano derecha por la mandíbula, incómodo por el cuestionamiento de lord August. Si bien quería cumplir la promesa hecha a su esposa, tampoco quería hacerlo a costa de su intimidad. Aguantó un suspiro resignado y luego contestó.


  —Me aproveché de su vulnerabilidad —admitió sin ninguna vergüenza.


  Lord Grafton se irguió en el sillón.


  —¿Acaso tú…?


  —No sé qué estás pensando, pero te aseguro que nunca la lastimé ni maltraté.


  «Al menos no conscientemente», masculló para sí al recordar la noche que lady Isobel pasó en las mazmorras.


  El duque aceptó su afirmación con un gesto de la cabeza.


  —Isobel no soporta bien el movimiento del barco, ya lo sabes —continuó Aidan—, así que una noche me aproveché de su débil condición para compartir la cama con ella.


  A esas alturas ya sabía que esa noche su esposa fingió su malestar, cosa que intuía, pero que en su momento tampoco le importó. Lo único que quería era dormir abrazado a ella.


  —¿Y eso fue todo? —cuestionó lord August un tanto desencantado. Aidan sonrió—. Torus dijo que no te permitió dormir con ella hasta que se unieron en matrimonio.


  La sonrisa del conde se borró.


  —Torus debería aprender a mantener la boca cerrada —espetó, molesto de verdad esta vez.


  —Fue mi culpa, me veía tan patético que sintió la obligación de levantarme la moral.


  —A mi costa —replicó Aidan.


  Lord Grafton se encogió de hombros y luego dijo:


  —¿Te aceptó sin más después de eso?


  Aidan negó con un gesto de la cabeza.


  —Tras llegar al castillo no permitía que le tocara un pelo. —Esto último no era del todo cierto, pero no lo admitiría.


  —¿Entonces cómo…?


  —Celos —afirmó Aidan, rotundo.


  El duque lo miró interesado.


  —¿La pusiste celosa?


  —No a propósito, pero mi antigua amante se encargó de hacerlo.


  —Me da miedo preguntar por qué tu esposa conoció a tu ex amante.


  —-No lo hagas, confórmate con saber que los celos provocados por una amante son un gran recurso para tus propósitos.


  Lord Grafton agrandó los ojos.


  —¿Me sugieres que tenga una amante?


  —Por supuesto que no, idiota. Isobel me mataría si supiera que te aconsejo algo así. Solo digo que finjas tener una o por lo menos finge que existe la posibilidad de que alguien más caliente tu cama.


  Lord Euston acababa de terminar de expresar su sabio consejo cuando la puerta se abrió sin que ambos lo notaran.


  —No entiendo en que puede beneficiar que Amelie sepa que tengo una amante.


  El jadeo que les llegó desde el umbral los hizo levantarse de sus respectivos sillones en el acto. En la puerta, lady Isobel y lady Amelie los miraban con distintas expresiones, pero a su excelencia la única que le interesó fue la de su esposa.


  


  Capítulo 29


  Lady Amelie sintió que un hoyo se abría bajo sus pies y la tragaba por completo.


  Una amante. Su esposo tenía un amante. Una mujer con la que compartía su cuerpo. Meses atrás, antes de ser consciente de que lo amaba no le habría importado esta revelación, por el contrario, se habría sentido aliviada porque buscara en otro lado lo que ella no estaba dispuesta a darle, pero ahora, ahora…


  Se tragó el nudo de lágrimas que le obstruía la garganta, pero no pudo calmar el picor en sus ojos ni curar el dolor en su corazón.


  Sintió la mano de su hermana en la suya, un cálido apretón que le dio la fuerza para soportar con entereza el golpe que acababa de recibir.


  —Amelie, cariño…


  —La cena está lista, excelencia —lo interrumpió ella y luego se dio la vuelta para alejarse del lugar.


  Lord Grafton se apresuró a ir tras ella, necesitaba explicarle que lo que escuchó era un malentendido, que no tenía ninguna amante ni quería tenerla.


  Lady Isobel lo detuvo en la puerta, su delicada mano en el brazo de él.


  —¿Qué has hecho, August? —Era la primera vez que lo llamaba por su nombre de pila en mucho tiempo y su tono era de decepción absoluta.


  —Es solo un malentendido, no tengo ninguna amante —respondió el duque soltándose de su agarre para ir tras su duquesa.


  —Pero dijiste…


  —Dice la verdad, esposa —intervino Aidan caminando hacia ella—. Era solo una conversación sin importancia que no escucharon completa.


  —Perdóname, Aidan, pero a mí no me parece una conversación sin importancia —apuntó ella, molesta por el tono condescendiente de su pirata.


  —Vámonos a casa —respondió él, conciliador; sus manos enmarcaban el rostro de ella.


  Lady Isobel miró hacia el pasillo por el que el duque acababa de irse. Sabía que no podía inmiscuirse más de lo que ya lo había hecho, pero no quería dejar a su hermana sola en ese momento.


  —Son un matrimonio, esposa. Dejemos que ellos resuelvan sus problemas solos.


  Lady Isobel respiró profundo y luego asintió, resignada. No valía la pena intentar convencerlo de quedarse, su esposo no era partidario de meterse en los asuntos de los demás, aunque estos fueran sus respectivos hermanos.


  —Pero tienes que contarme de qué hablaban —condicionó ella, sus manos sostenían su vientre, de lo contrario las habría puesto en su cintura para darle énfasis a su pedido.


  —¿Cuándo te he ocultado algo? —Aidan sonreía cuando posó sus labios en los de su esposa—. Vamos, te haré sentir bien de la manera en que te gusta.


  —¿Me darás un masaje en los pies? —preguntó ella, esperanzada, caminaba a pasos lentos por el pasillo.


  Aidan a su lado, la sostenía de la cintura —o donde se suponía que debía estar la cintura—, pegándola a su costado.


  —No era eso lo que tenía en mente, pero sí, te daré un masaje en los pies —replicó él, fingiendo decepción.


  Atravesaban el vestíbulo cuando lady Isobel recordó a su doncella.


  —Espera, no podemos irnos sin Jane —protestó ella, deteniéndose a pocos pasos de la puerta.


  —Por supuesto que podemos. ¿Quién necesita a la lengua larga?


  —¿Me buscaba, milord Hades? —Jane se apersonó junto a ellos procedente del jardín, donde hasta hacía unos minutos estuvo con Prudence y el pequeño August.


  —No, pero eso ya lo sabias —gruñó él.


  Jane sonrió, pero no dijo nada. Salieron de la mansión Grafton sin despedirse, pero lady Isobel tenía la firme intención de visitar a su hermana al día siguiente.


  En la habitación de la duquesa, lord Grafton esquivó por los pelos una lámpara de aceite que acababa de volar en su dirección.


  —Amelie, mi vida, te juro que no tengo ninguna amante —decía él, parado a un par de pasos de la puerta.


  Lady Amelie, al otro lado de la habitación cerca de la cabecera de la cama, no dio muestras de haberlo escuchado. Tomó una figurilla de porcelana de su velador y se lo lanzó cuando él se atrevió a dar otro par de pasos en su dirección.


  —Por favor, créeme. Fue una tontería que hablaba con Aidan, yo no…


  —¡Vete, no quiero verte! —increpó ella, con la mirada buscaba algo más para lanzarle.


  «Los celos provocados por una amante son un gran recurso para tus propósitos», las palabras de Aidan resonaron en su mente con fuerza.


  Observó a la mujer enfurecida que tenía en la habitación. Su esposa estaba irreconocible. Era la primera reacción verdadera que tenía hacia él en mucho tiempo.


  ¿Sería posible? ¿Acaso Aidan tenía razón y ponerla celosa ayudaría?


  El banquete que dieron en Grafton Castle en honor al nacimiento de Thomas vino a su memoria. En aquella ocasión lady Amelie le mostró su veta celosa cuando lo vio charlando con aquella baronesa, ¿cómo se llamaba? Cardi, Cardin… Batalló unos segundos, pero no logró recordar el título de la mujer.


  —¿Prefieres que vaya en busca de la baronesa? —preguntó sin pensar, aventándose a la arena sin ningún tipo de protección.


  —¿Es ella? ¿la baronesa de Cardinham es tu amante? —cuestionó lady Grafton en apenas un murmullo.


  Al escuchar el dolor en su voz, su excelencia quiso patearse. ¿Por qué tenía que hacer caso a los estúpidos consejos de Aidan?


  Rompió la distancia que los separaba, ella le daba la espalda. Sus hombros se agitaban y supo que lloraba. Apretó las manos en sus costados, el deseo envolverla en un abrazo lo abrumaba.


  —¿Te importaría? —se atrevió a preguntar, su pecho casi rozaba la espalda de ella.


  Ella no respondió. Se mantenía erguida frente a él, sus hombros todavía temblaban, pero de sus labios no brotaba ni un solo sonido.


  —¿Te importaría? —repitió—. ¿Te importaría si tuviera una amante? —insistió él, de repente le era de vital importancia conocer la respuesta.


  —¿Te importaría a ti si tuviera uno? —reviró ella, girándose a mirarlo con los ojos anegados de lágrimas, pero con la rabia encendida en estos.


  Lord Grafton apretó la mandíbula. La imagen que lady Amelie puso en su mente lo encolerizó, nublando su razonamiento.


  —¿Ya tuviste uno, recuerdas? —Se arrepintió de sus palabras apenas estas salieron de su boca, pero ya no podía retirarlas—. Perdóname, no quise…


  —Quiero el divorcio —pronunció ella, interrumpiéndolo.


  —¿Qué?


  Lady Amelie se alejó unos pasos de él, ahora que había dicho la idea que llevaba rondando su mente desde su llegada a Londres se sintió liberada. Amaba a su esposo, pero no se cegaba y comprendía que sus diferencias eran irreconciliables. Aun si ella lo perdonaba y superaba su miedo a la intimidad —como su hermana le aconsejaba—, él nunca olvidaría lo suyo con Aidan. Acababa de comprobárselo con esa cruel referencia al pasado. El divorcio era su única salida.


  —Lo he pensado mucho y creo que es lo mejor para ambos —expuso ella con toda la serenidad que fue capaz—. Serás libre para estar con la mujer que quieras, la baronesa incluida. —Por dentro sus entrañas se desgarraban ante la idea de él con otra mujer.


  —¿En verdad eso es lo que quieres? —Lord Grafton caminó hacia ella, sus manos empuñadas a sus costados.


  Lady Amelie no lo miraba, sus ojos puestos en un punto a espaldas de su excelencia.


  —Respóndeme —exigió él—, ¿de verdad quieres que vaya y busque otra mujer?


  Lady Grafton endureció su corazón.


  —Sí.


  Su excelencia dio un paso en su dirección, pero se detuvo antes de dar otro más. La miró a detalle, buscando en ella cualquier indicio de que mentía, pero no lo encontró. Con las manos apretadas en puño a sus costados se dio la vuelta y salió de la habitación sin mirar atrás.


  En el pasillo se encontró con Prudence y su pequeño conde, pero ni siquiera reparó en ellos. Fue directo a las escaleras y las bajó de dos en dos. No se detuvo hasta que llegó a los establos y tomó su caballo. Lo ensilló él mismo porque no tenía la paciencia para esperar a que alguien más lo hiciera por él.


  Desde la ventana de su habitación, lady Amelie lo vio salir de la propiedad a lomos del animal a galope tendido. Fue en ese momento, mientras veía su espalda alejarse de la casa, que abrazó el dolor que la destrozaba por dentro.


  Sus piernas cedieron sin darle tiempo a sostenerse de la silla que tenía al lado. Cayó sentada al suelo sin ningún cuidado.


  Prudence se hincó junto a ella, ofreciéndole el consuelo que necesitaba, pero que no curaría su roto corazón. El único con el poder de hacerlo ella misma lo echó de su lado.


  —Cálmese, milady, le va a hacer daño —murmuró la doncella, preocupado por el estado de su señora.


  —Se fue, Prudence —balbuceó ella, su voz entrecortada.


  —Volverá, su excelencia volverá.


  Lady Grafton negó con la cabeza frenética.


  —Le dije… le dije que… que-quería el divorcio.


  Prudence ahogó un grito.


  —Milady, ¿qué ha hecho? —se lamentó la doncella.


  Una mujer divorciada se convertía en una paria, en el objetivo de libertinos y de las lenguas viperinas de la aristocracia.


  Lady Amelie no respondió. No podía. Los sollozos apenas la dejaban respirar. Aferrada a su fiel Prudence lloró hasta que su cuerpo no pudo más y se durmió. La doncella se quedó en el suelo con ella, su conciencia apuñalándola vez tras vez, recordándole que el estado de su señora era consecuencia de sus mentiras.
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  Era casi medianoche cuando su excelencia regresó a la mansión Grafton. Harold fue quien le abrió, atento a su llegada lo vio cuando ingresó a la propiedad y le entregó la montura al mozo que también esperaba su regreso.


  Desfajado, sucio y con algunos golpes en la cara. El mayordomo se guardó muy bien de mostrar ninguna reacción a su terrible aspecto. Aun así, no se contuvo de ofrecerle un baño, no obstante, su excelencia ni siquiera le respondió. Se fue escaleras arriba con el andar de quien llevaba el mundo entero sobre sus hombros. Harold no reprimió el pesado suspiro que nació en su pecho.


  La discusión entre los duques no pasó desapercibida para ningún miembro del servicio. Nadie sabía lo ocurrido dentro de la alcoba de la duquesa, pero a juzgar por el semblante con que su excelencia salió de la casa en dirección a los establos, todos concluyeron que la pelea era grave. Hecho que Harold acababa de confirmar en ese momento.


  Ajeno a las cavilaciones de su mayordomo, lord Grafton subió las escaleras sin la energía que la rabia de antes alimentó y que lo hizo marcharse sin rumbo fijo.


  El agonizante dolor en su pecho no disminuía desde entonces, si acaso aumentaba cada vez que recordaba a lady Amelie de pie frente a él anunciándole que quería divorciarse.


  Respiró hondo y el dolor en sus costillas —que nada tenía que ver con el de su corazón—, le recordó lo maltrecho que estaba.


  Cuando tomó la montura no tenía nada en mente salvo olvidar que su esposa quería dejarlo, pero por alguna causa terminó frente a la puerta de Aidan, golpeando la aldaba con insistencia.


  Lo recibió ese remedo de mayordomo al que todos llamaban “rata”. El hombre y él no tenían buena relación desde aquella ocasión en Cornualles en que este le cerró la puerta a la cara. Hecho que se agravó cuando, por error, un empujón suyo envió a lady Isobel al suelo; ella estaba encinta y toda la tripulación clamó su sangre en aquél momento.


  Por eso no le sorprendió que la rata —a quien lady Isobel llamaba Stuart y tenía en gran estima—, le espetara de malos modos que los condes no estaban disponibles. Cosa que a él no le importó. En ese momento lo único que quería era desquitarse con Aidan por las consecuencias de su estúpido consejo. Así que subió a la segunda planta y anduvo por el pasillo abriendo puertas hasta que encontró la de los condes.


  Ahora, mientras en su propia habitación se quitaba la maltrecha camisa, se arrepentía de su proceder, pero en aquél instante no pensó en nada. Solo entró y arremetió contra el imbécil de su hermano. Este había estado sentado en un sillón con los pies de lady Isobel sobre sus piernas y apenas le dio tiempo a levantarse antes de que él le soltara un puñetazo en la mandíbula.


  Abrió y cerró la mano, todavía le dolía.


  Al principio Aidan no le respondió los golpes, se limitó a esquivarlos, pero algo que él le dijo lo hizo reaccionar con una violencia que solo se equiparó a la de esa vez en que intentó matarlo de un balazo y terminó con su cuñada en el suelo a causa de su empujón.


  Fue hasta el aguamanil tras el biombo y se limpió la suciedad. La pelea se salió de control y los hombres de Aidan —a instancias de lady Isobel—, los sacaron a ambos al patio para que saciaran sus instintos homicidas fuera de la casa.


  Tras una sesión casi interminable de golpes terminaron sentados en la tierra, magullados y adoloridos.


  —¿Por qué te pidió el divorcio? —le preguntó Aidan tras varios minutos.


  —Por tú estúpida idea de que tenga una amante.


  —Pero ni siquiera la tienes, ¿o sí? —cuestionó intrigado.


  —Claro que no, idiota. Pero ella piensa que sí. —Aidan se rio—. No te rías, imbécil. Es por culpa de tu “sabio” consejo que estoy en esta situación.


  —Mi sabio consejo funciona. Si no te quisiera o no le importaras lo más mínimo no habría reaccionado como lo hizo. Créeme, no hay nada peor que la indiferencia.


  —Aidan tiene razón —intervino entonces lady Isobel detrás de ellos.


  El conde de Euston se levantó de un salto.


  —¿Qué haces acá fuera? —la increpó preocupado, le aterraba que pudiera resbalar y caer. El médico les advirtió que una caída en su avanzado estado de gravidez podía ser mortal tanto para la madre como para el bebé.


  —Cuervo me acompañó —señaló con la barbilla al hombre que esperaba un costado de ella. Él y Sombra eran los únicos hombres de Aidan que no tenían un nombre real o al menos no había logrado sonsacárselos todavía, por lo que seguía llamándolos por esos apodos.


  Aidan hizo un gesto al Cuervo, agradeciéndole que acompañara a su mujer.


  —Amelie te ama —continuó lady Isobel, su mirada puesta en su excelencia que también acababa de levantarse del suelo—. Está enfadada, pero cuando su cabeza se enfríe y comprenda que todo fue un malentendido olvidará todo este asunto del divorcio.


  —¿Ella te lo dijo? —preguntó el duque y lady Isobel no necesitó que le aclarara a qué se refería.


  —Son secretos entre hermanas, confórmate con saber que eres correspondido.


  Con la mano en la manija de la puerta que comunicaba a la alcoba de su esposa, se preguntó si podría conformarse con saberlo por terceros. Apretó la manija un instante antes de soltarla.


  —Dale unos días para que su temperamento se calme —le había sugerido su cuñada.


  —Deja que te extrañe. Haz tu vida, asiste a fiestas, ve a la ópera, diviértete. —Fue el consejo de Aidan.


  Aunque el de este último no pensaba seguirlo. Bastaba verse ahora para saber que sus perlas de sabiduría no lo beneficiaban en nada.


  Esa noche no cumplió su ritual nocturno a pesar de que anhelaba con todo su ser verla, a ella y a su hijo, decidió darle espacio y esperar a la mañana para hablar con ella.
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  Lady Grafton no salió de su alcoba al día siguiente.


  Varias horas después de su acceso de llanto despertó entumecida. Prudence la ayudó a levantarse e ir hasta la cama, ahí la desvistió y la arropó. Volvió a dormirse, esta vez con Thomas junto a ella, respirando su suave aroma a bebé.


  Y ahí estaba, sentada en la silla que daba a la ventana, en la misma posición que otras tantas veces. Diferente lugar, mismas emociones. Dolor, desesperanza, tristeza, impotencia, rabia… una enorme lista que libraba cruentas batallas en su interior, dejándola exhausta y sin ganas de nada más que dormir. Dormida no pensaba. Dormida no dolía.


  Sí, tenía pesadillas. Pero estas no eran reales y le permitían escapar del dolor que la traición de su excelencia sangraba en su corazón.


  La noche anterior lo escuchó llegar. Era muy tarde. Thomas acababa de tomar de su pecho y se apresuró a cubrirse. Se colocó de lado, dándole la espalda a la puerta por la que él solía entrar. Esperó en silencio, en vano porque su excelencia nunca abrió la puerta.


  Imaginar que venía de una cita amorosa con alguna mujer reavivó su llanto. Se mordió los labios y tapó la cabeza con una de las almohadas para evitar que sus sollozos fueron escuchados en la otra habitación.


  Varios días pasaron sin que ella saliera de su alcoba. Apenas comía y dormía.


  Prudence, preocupada por el estado anímico de su señora, envió una nota a lady Isobel. No era la primera vez que la veía así y sabía que, si no hacía algo, la situación se agravaría hasta el punto en que dejaba de comer y había que obligarla a ingerir algún alimento. Cosa que no podía suceder mientras amamantara al pequeño lord. La duquesa necesitaba alimentarse bien para que su bebé obtuviera de ella la fuerza para crecer sano.


  Lady Isobel llegó a mediodía. Si no había ido antes era porque Aidan la convenció de que era mejor dejarlos solos unos días para que tuvieran la oportunidad de arreglarse sin que nadie se entrometiera. Además, argumentó que no era prudente que estuviera de aquí para allá faltando tan poco para el alumbramiento. Su marido vivía con el pánico metido en el cuerpo y si por él fuera no haría nada salvo comer, dormir y… los detalles. Para eso no veía peligro alguno.


  Harold la condujo por el vestíbulo hasta el salón de visitas. Jane le servía de apoyo para caminar, cada vez le costaba más trabajo moverse. A veces bromeaba diciendo que en vez de uno parecían dos bebés. La primera vez que lo mencionó, Aidan se puso pálido y luego aseguró que nunca más pondría un hijo en ella.


  Acababa de acomodarse en uno de los sillones cuando Prudence entró al salón.


  —Gracias por venir, milady —dijo la doncella, sus manos unidas al frente.


  —¿Qué sucede, Prudence? Tu nota me dejó muy preocupada.


  Prudence procedió entonces a contarle sobre los episodios de melancolía de su señora. Los signos que presentaba, las jaquecas y lo debilitada que quedaba.


  —La última vez… —decía la doncella—, estaba tan débil que casi murió en el parto.


  Lady Isobel se llevó una mano a la boca, angustiada.


  —¿Su excelencia sabe sobre esto? —preguntó en un susurro preocupado.


  Prudence negó con un movimiento de la cabeza.


  —Milady no quiso que se enterara y la duquesa viuda estuvo de acuerdo. Dijo que no tenía caso preocuparlo por algo que no había pasado.


  —¿Cómo está ahorita? ¿Sabe que estoy aquí?


  Prudence asintió.


  —Le informé, pero apenas me prestó atención.


  —Jane, ayúdame a levantarme.


  Su doncella la tomó de un brazo y Prudence del otro. Entre las dos la pusieron en pie y luego la acompañaron hacia la puerta y hasta las escaleras. Subió con dificultad. Cuando llegó arriba le faltaba el aire y la espalda la mataba, también los pies, estos últimos los tenía hinchados.


  Entró a la habitación con cuidado, su prominente vientre alentaba sus movimientos, pero eso no le impidió ir hasta la silla frente a la que su hermana estaba sentada. No se sentó, se quedó de pie, observándola en silencio.


  Le dolía verla así, demacrada. Sin energía. Tenía los párpados hinchados, los ojos irritados y la tez pálida. Su mirada carecía de vida, parecía vacía incluso.


  Posó una mano en su hombro, pero no obtuvo ninguna reacción. Le habló con palabras suaves, sin embargo, tampoco consiguió nada. Angustiada se preguntó que podía hacer para traerla de regreso de donde sea que estuviera. Miró a su alrededor, pensando. Su vista se topó con la jarra con agua sobre el velador.


  —Jane, tráeme esa jarra, por favor. —Estiró el brazo para señalarle el objeto al otro lado de la habitación—. Iría yo misma, pero apenas y puedo moverme —dijo a Prudence, quien todavía no entendía qué pretendía hacer con la jarra.


  La doncella se la entregó y luego, para sorpresa de ambas, arrojó el contenido en la cara de la duquesa.


  Lady Amelie tosió con violencia cuando el agua entró inesperadamente por sus fosas nasales.


  —Señor… —balbuceó con la voz rasposa—, ¿acaso quieres matarme? —cuestionó a su hermana, con las manos se limpiaba el exceso de agua de la cara.


  —Para eso no necesitas mi ayuda, lo estás haciendo tú sola —replicó la condesa de Euston tendiéndole un paño que Prudence acababa de darle.


  —No sé de qué estás hablando —protestó la duquesa, su voz amortiguada por el trapo con que secaba su rostro.


  Lady Isobel se agarró de la silla para sentarse en esta, Jane, atenta a las necesidades de su señora, la ayudó a hacerlo.


  —Déjennos solas, por favor —pidió a ambas doncellas cuando ya estaba instalada en la silla.


  Lady Amelie puso el trapo húmedo sobre la mesa donde tomaba sus alimentos desde hacía varios días o al menos los que Prudence le obligaba a tomar.


  Thomas, acostado en su cunita, se quejó. Se levantó y fue a verlo. El niño seguía dormido, pero no tardaría en despertar. Lo tomó en brazos y luego regresó a sentarse.


  —Cada día está más grande —comentó lady Isobel, viendo a su sobrino con una tierna sonrisa.


  —No quisiera que creciera —confesó la duquesa mientras posaba un suave beso sobre la frente del bebé.


  —Imagino que me pasará lo mismo cuando tenga a Kathleen en mis brazos.


  —¿Kathleen?


  —Feng asegura que será una niña. Uno de los hombres de Aidan, el de ojos rasgados —aclaró al ver la mirada desconcertada de su hermana—. Su madre era comadrona y aprendió algunas cosas.


  —Es un hermoso nombre.


  Lady Isobel sonrió.


  —¿Te imaginas cuando tengan edad para correr y andemos detrás de ellos por toda la casa? —Agitó la cabeza—. Si salen como tú, ¡nos volveremos locas!


  Lady Amelie sonrió con tristeza. Poco quedaba ya de aquella chiquilla traviesa.


  —¿Recuerdas aquella vez que robaste el vestido de la virgen del antiguo monasterio para ponértelo? ¡Casi morí de un infarto ese día!


  —Apenas y podías ayudarme a quitármelo de lo mucho que temblabas —aportó ella al recuerdo.


  —Nos salvamos por los pelos. No sé por qué siempre me dejaba convencer y te seguía en todas tus ocurrencias.


  —Eres una aventurera, Issie. Solo necesitabas un empujoncito —afirmó lady Amelie con una sonrisa, la primera real en varios días.


  —Espero que Thomas y Kathleen sean tan unidos como lo fuimos nosotras.


  —Pero sin las travesuras.


  —Sí, sin las travesuras, por favor.


  —Prudence te llamó, ¿verdad? —dijo lady Amelie tras unos segundos.


  Lady Isobel asintió.


  —Está muy preocupada por ti.


  —Lo siento —musitó la duquesa, avergonzada por el estado en el que el sufrimiento la sumió.


  —¿Qué pasó?


  Lady Grafton miró la carita dormida de su hijo, sin embargo, el dolor por la traición de su excelencia seguía ahí, latiendo en su pecho.


  —Le pedí el divorcio —susurró.


  —Eso lo sé, pero, ¿por qué lo hiciste?


  —Tiene una amante, tú misma lo escuchaste.


  Lady Isobel apretó los labios. Le había prometido a Aidan que no se inmiscuiría en los asuntos de sus hermanos, pero… ¡maldita sea, esto era importante!


  Tras pedir perdón al Señor por su maldición interior, procedió a relatarle a su hermana lo que Aidan le contó sobre la conversación que sostuvo con lord August y de la que ellas solo escucharon el final.


  —¿No hay ninguna amante? —preguntó, esperanzada.


  —Ninguna.


  Lady Amelie sintió que el peso en su corazón se aligeraba, no obstante, no podía olvidar el motivo principal que la impulsó a solicitarle el divorcio.


  —Pero la habrá pronto como no te espabiles —agregó lady Euston, rogando perdón en silencio por lo que estaba a punto de hacer.


  —¿Qué quieres decir? —Lady Grafton frunció el ceño, erguida en el asiento acribilló a la condesa con su mirada.


  —¿Acaso crees que las mujeres que frecuentan los salones de baile no pondrán sus garras en August?


  La pregunta no necesitaba respuesta, pero lady Isobel de todos modos esperó a que la duquesa negara.


  —Aidan dice que hay una baronesa que no deja ofrecer sus encantos. —Alzó las manos a la altura de su pecho, simulando un par de senos.


  —¿Baronesa? ¿qué baronesa? —La exaltación de lady Amelie llenó de optimismo a lady Euston.


  —No recuerdo su nombre.


  No existía tal baronesa, por supuesto. En realidad, sí existía, pero no sabía si se encontraba en la ciudad o si frecuentaba las veladas de la temporada social. Solo sabía que era un detonante para lady Amelie. Esa noche en que su excelencia les contó sobre el divorcio escuchó que mencionaba a una baronesa de la que su hermana se mostró celosa en una ocasión.


  —Cardinham, debe ser ella. En la celebración por el nacimiento de Thomas no dejó de coquetear. ¡Incluso se atrevió a restregarle sus ubres en el brazo!


  —¿Ubres? —Aunque lo intentó, lady Euston no pudo contener la estridente carcajada que salió de su pecho—. ¿Ubres, Melie? Señor… —balbuceó entre risas.


  —Quiero ver si te reirías igual si se tratara de Aidan.


  Toda diversión se esfumó de la cara de lady Isobel.


  —La dejo calva —afirmó la condesa, airada. Una peluca piojosa en una cabeza pelirroja apareció en sus recuerdos y sus instintos se encendieron.


  Fue el turno de lady Grafton de reír.


  Thomas protestó por el ruido y despertó en medio de un pequeño berrinche. Su madre destrabó el peto de su vestido de un lado y luego introdujo una mano por el escote de la camisa interior para sacar su pecho derecho.


  —Pobrecito, lo despertamos —susurró la condesa, precaución que ya era inútil en ese momento.


  —Ya era casi su hora de comer.


  Callaron unos minutos, ambas absortas en el bultito que lady Amelie tenía en brazos. Thomas tenía poco más de dos meses ya. Pasaba la mayor parte del tiempo durmiendo, pero en los momentos que estaba despierto se mostraba atento a lo que sus ojitos alcanzaban a ver.


  —¿Pensarás en lo que hablamos? —Lady Euston rompió la calma que la intervención de Thomas trajo a la habitación.


  Lady Grafton no respondió enseguida. Su mirada se tornó triste.


  —Él no olvida, Issie —confesó entonces.


  —¿Te refieres a tu compromiso con Aidan? —La duquesa asintió—. ¿Por qué piensas eso?


  —Esa noche, cuando le pedí el divorcio —aclaró—, me lo reprochó.


  —Oh, Melie —musitó la condesa al notar el dolor en la mirada de lady Amelie—. Tal vez lo dijo sin pensar…


  —Ese es el problema, Issie, ¿no lo ves? —Agitó la cabeza—. Si lo dice sin pensar es porque sigue ahí, dándole vueltas en sus pensamientos. Sigue presente en él. ¿Cómo vivir así? A la larga solo nos haríamos daño.


  —Un divorcio no es fácil.


  —Lo sé. Sé todo lo que implica.


  —¿Y aun así quieres hacerlo?


  Gruesas gotas saladas escurrieron por las mejillas de la duquesa cuando respondió en un murmullo:


  
    —¿Acaso tengo otra opción?

  


  


  Capítulo 30


  Esa misma tarde, lady Isobel comprendió que necesitaba ayuda para llevar a buen puerto su empeño de reconciliar a los duques de Grafton. Envió una nota a la marquesa de Bristol invitándola a cenar junto con el marqués y las gemelas, quienes seguían solteras en su segunda temporada social.


  Los Bristol tenían pocos días en la ciudad y sabía por Prudence que lady Elizabeth envió una nota a la mansión Grafton solicitando reunirse con lady Amelie, pero su hermana no había respondido.


  Y ahí estaba ella, enviándoles una invitación a cenar para el día siguiente a pesar de no tener una relación con la hermana de su padre.


  También invitó a los duques.


  Al principio solo deseaba hablar con lady Bristol, pero luego decidió que una cena con los Grafton presentes era mejor. Así que al día siguiente puso a Jane a supervisar la cocina. Ella con cada día que pasaba se cansaba más así que se limitó a sentarse en un sillón y dar órdenes desde ahí.


  Aidan refunfuñó todo el día por ello, pero prometió comportarse adecuadamente con los invitados.


  Los marqueses de Bristol fueron los primeros en llegar. Lady Isobel hizo las presentaciones y Aidan se vio en la obligación de invitar una bebida al marqués.


  Lady Bárbara y lady Anne observaban embelesadas al apuesto conde, prestando poca o ninguna atención a la conversación que lady Bristol sostenía con lady Euston. De haberlo hecho habrían escuchado sobre sus planes para darle a lady Amelie el empujoncito que necesitaba.


  —¿Por qué nosotras no podemos conseguir maridos como los suyos? —susurró lady Bárbara a su hermana rato después, cuando los duques llegaron.


  Lady Amelie iba del brazo de su excelencia. Thomas, bajo el cuidado de Prudence, era llevado escaleras arriba a una habitación que la condesa destinó para ese fin; la misma que preparó para su pequeña Kathleen.


  —Bienvenidos. —Lady Isobel intentó levantarse, pero no lo logró.


  —Está bien, Issie, no es necesario que te levantes —apuntó la duquesa, sonriéndole.


  Los saludos y cortesías entre los recién llegados y los presentes se extendieron unos minutos. Charlaron de todo y de nada un rato antes de pasar al comedor.


  En la mesa, tras las alabanzas por la hermosa mesa que lady Isobel presentó, la conversación continuó. Y como siempre, el tema principal eran las veladas que la sociedad londinense ofrecía.


  —Es una lástima que mi condición no me permita asistir a ningún baile —comentó lady Isobel cuando lady Bárbara hizo referencia a lo ansiosa que estaba por la velada de la marquesa de Winchester.


  Aidan la miró burlón, su ceja derecha arqueada. ¿Desde cuándo le entusiasmaban a ella los bailes de la aristocracia?


  —En realidad no te pierdes de mucho —comentó lady Grafton.


  —¡Pero Amelie, si a ti te encantaban! —exclamó lady Bárbara—. No me digas que con el matrimonio uno se vuelve aburrido.


  —Bárbara, no seas impertinente —la reprendió lady Bristol.


  La muchacha guardó silencio, enfurruñada por la llamada de atención de su madre.


  —A mí me encantaría ofrecer un baile —apuntó lady Isobel y Aidan tuvo que disimular la risa que le causó la declaración de su esposa con una tos.


  —¡Sería maravilloso! —respondió lady Bárbara enseguida y su gemela torció los ojos.


  —Me alegra que compartas mi entusiasmo, pero desafortunadamente no puedo hacerlo este año.


  —Sí, naturalmente —convino la muchacha—. ¿Por qué no das uno tú, Amelie? —sugirió a la duquesa, sus ojos marrones brillaban emocionados.


  —¿Yo? —Lady Grafton miró a su prima como si se hubiese vuelto loca.


  —¡Por supuesto! —exclamó esta y por debajo de la mesa pateó a su gemela para que la apoyara.


  —Eres una duquesa, seguro que sería un éxito —aportó lady Anne para que su hermana dejara de darle de puntapiés.


  Lady Isobel y lady Bristol intercambiaron una mirada. Sus planes incluían que la duquesa asistiera a los bailes de la temporada, barajaron incluso la posibilidad de que la marquesa ofreciera uno para que lady Amelie no pudiera negarse a ir, pero la sugerencia de las gemelas bien podría funcionar. La anfitriona no podía dejar de asistir a su propio baile, ¿verdad?


  —Es una estupenda idea, Barbie —dijo lady Isobel, el mote era la manera en que su prima le pidió que la llamara.


  —De ninguna manera. —Lady Amelie enfatizó su negativa con un movimiento de la cabeza.


  —Es parte de tus obligaciones como duquesa, querida —acotó la marquesa tras beber de su copa de vino.


  Lady Grafton se abstuvo de decir que no lo sería por mucho tiempo más, pero lord Grafton pudo leer en sus ojos tal pensamiento.


  —Anda, Melie. Me ayudará a distraerme.


  Lady Amelie miró a su hermana, esta tenía esa expresión de niña desvalida que hacía que quisiera concederle todos sus deseos.


  —No depende solo de mí, Issie. —Miró a su excelencia en busca de ayuda, pidiéndole con esta que frenara la situación.


  —Puedes ofrecer todos los bailes que desees —afirmó el duque—, mañana mismo enviaré una carta a todos los establecimientos en los que tengo crédito para que acepten tu firma y obtengas cualquier cosa que necesites.


  Lady Amelie se guardó la sorpresa que la declaración de su excelencia le causó. ¿Por qué darle su respaldo económico si iban a divorciarse?


  —Por favor, Melie —insistió lady Isobel.


  Lady Grafton suspiró, resignada aceptó el pedido de su hermana con un gesto afirmativo.


  —Pero serán solo unos cuantos invitados —condicionó ella.


  —Por supuesto —accedió lady Euston con una enorme sonrisa.


  No importaba la cantidad de personas que asistiera, sino la presencia de una dama en particular.


  —Nosotras ayudaremos con la lista de invitados —propuso lady Bárbara, su mente puesta en cierto caballero que le interesaba que asistiera.


  Programaron que la velada se realizaría en dos semanas, después del baile de lady Ross y antes del baile de lady Hartington; no querían inmiscuirse en la competencia de la marquesa con su suegra.


  Lady Grafton aprovechó para preguntar a lady Bristol por su amiga lady Charlotte. Tenía ya varias semanas en la ciudad, pero todavía no tenía noticias de ella. La marquesa le informó que ni ella ni lady Phillipa estaban en la ciudad y que lord Strathmore no se había dejado ver en ninguna de las veladas a las que asistieron, aunque él sí estaba en Londres.


  La ausencia de su amiga la entristeció. Guardaba la esperanza de que ella y su hermana pudieran conocerse, pero tal parecía que tendría que ser el siguiente año.


  Al día siguiente de la cena en casa de los condes, lady Grafton visitó nuevamente a su hermana. La noche anterior acordaron que los preparativos para el baile los harían ahí para que ella no tuviera que trasladarse hasta la mansión Grafton. Aidan se mostró inflexible en ese punto, si no se hacía ahí, tendrían que prescindir de la ayuda de su esposa.


  Lady Bristol y sus hijas también acudieron, ellas pasado el mediodía, tras el acostumbrado paseo por Hyde Park.


  Milord Hades soportó la invasión por el bien de su esposa y porque esta era tan terca que estaba empecinada en hacer que su hermana entrara en razón y olvidara todo ese asunto de divorciarse.


  Lord Grafton, por supuesto, no movió un dedo para presentar la solicitud de divorcio ante el parlamento. Lo retrasaría para siempre si era necesario. El famoso baile le concedió un par de semanas que pensaba aprovechar al máximo.


  Por las mañanas acompañaba a su esposa e hijo hasta la casa de Aidan, se quedaba unos minutos y luego se iba en compañía de su hermano a cumplir con sus obligaciones en el parlamento. El conde de Euston iba a regañadientes, las responsabilidades del título no eran algo con lo que quisiera lidiar, pero lo hacía en retribución a la buena voluntad de lord August, quien le tendió la mano en el momento que lo necesitó a pesar de sus diferencias.


  Y por eso también aguantaba que, al regresar por la tarde, las mujeres siguieran en su casa, hablando de menús, flores y música. Tras saludar a su esposa, se retiraba y se encerraba en su estudio.


  No así su excelencia.


  El duque se sentaba en un sillón junto a lady Amelie. No sabía por qué ese asiento siempre estaba vacío, pero no iba a preguntar.


  Se quedaba en silencio, observando a su esposa con anhelo, opinando de vez en cuando sobre algún asunto relacionado con el baile. Luego, cuando el momento llegaba, se levantaba y le ofrecía su brazo para salir de la casa y dirigirse al carruaje que los esperaba afuera.


  Al llegar, ella subía a su alcoba junto con Prudence y Thomas que la acompañaban a donde fuera. Él iba a la biblioteca donde hacía tiempo hasta que todo el mundo dormía, después subía a su habitación y se metía a la tina que a esas horas ya tenía el agua fría. Tras asearse se ponía unas calzas para dormir y todavía con el cabello húmedo entraba a la alcoba de su duquesa.


  Su ritual nocturno solo se vio interrumpido esa noche en que peleó con Aidan. Después continuó entrando a desearle dulces sueños a su hijo y a su esposa. Se quedaba un rato ahí, asegurándose de que ella no tuviera pesadillas. Cuando estaba seguro de que dormía plácidamente, se acercaba a la cama y posaba en su mejilla un beso de buenas noches. Beso que siempre, siempre, iba acompañado de un susurrado “dulces sueños, mi vida”.
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  Dos semanas después, lady Amelie atravesaba el vestíbulo adornado con distintos arreglos florales en dirección al salón. El ajetreo ahí era frenético. Más arreglos florales viajaban de un lugar a otro, las velas eran colocadas en los candelabros, un lacayo arriba de una escalera abastecía también la enorme lámpara de araña que colgaba del techo. El suelo relucía y las doncellas se afanaban en dejar igual de brillantes los cristales de los ventanales.


  En la cocina, el movimiento no era menor. Los cocineros y ayudantes —especialmente contratados para el evento—, trabajan con precisión para preparar los distintos bocadillos que servirían en el bufé.


  Mientras veía a todo el mundo correr de aquí para allá, lady Grafton se prometió que era la primera y única vez que haría una cosa así. No estaba dispuesta a volver a pasar por toda esa presión.


  —No entiendo como Isobel puede relajarse haciendo estos preparativos —masculló para sí, no por primera vez.


  El carruaje de los Bristol fue el primero en aparcar frente a la mansión Grafton. Dado que lady Isobel no podría asistir, acordaron que la marquesa estaría con ella durante la recepción de los invitados. Lord Grafton, vestido con una levita oscura, los recibió. Lady Amelie seguía arriba, ultimando los detalles de su arreglo.


  Prudence la acomodaba la peluca.


  —Es una pena que no luzca su cabello, a la luz de las velas refulgiría como el fuego —dijo la doncella cuando terminó.


  Lady Amelie se miró en el espejo. El vestido —del color del vino—, tenía un gran escote en el pecho; sus senos estaban plenos y solo esperaba que el líquido que nutria a su hijo no la dejara en vergüenza.


  Fijó su vista en el collar que adornaba su cuello.


  Su excelencia lo puso en su tocador con una nota que le dejó el corazón temblando. Al principio dudó usarlos, no quería darle falsas esperanzas, no obstante, tampoco quería despreciarlo. La decisión la tomó Prudence cuando abrió el estuche y adujo que eran perfectos para su vestido, diseñado especialmente para la ocasión.


  —Está preciosa, milady —alabó su doncella, mirándola con una sonrisa orgullosa.


  Lo escrito en la nota que todavía estaba sobre el tocador regresó a su mente.


  “No hay gema que haga justicia a tu belleza, pero al ver estas joyas no puedo pensar en otra cosa salvo en verlas puestas en ti”.


  La gargantilla de rubíes se adhería a su cuello como el abrazo de un amante. Los aretes, pequeños y delicados, brillaban con intensidad en sus orejas.


  Al reparar en las palabras de Prudence pensó que tal vez el rojo era su color. El color del fuego.


  Cuando su excelencia entró a la habitación minutos después, pensó que el fuego estaba no solo en su cabello, sino también en su interior. Y mucho se temía que esa noche estaba a punto de consumirla.
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  La noche transcurría sin sobresaltos. Algunos invitados deambulaban por el salón, charlando con unos y con otros. Los músicos tocaban una cuadrilla que los bailarines disfrutaban al centro del salón.


  El baile era un éxito y, a pesar de sus reticencias iniciales, lady Amelie disfrutaba del fruto de sus esfuerzos. Eso hasta que su mirada se topó con la baronesa de Cardinham.


  ¿Qué hacía esa mujer ahí? No recordaba haber visto su nombre en la lista de invitados que prepararon las gemelas.


  La invitó él, comprendió. Su pecho ardió de rabia.


  Buscó a su excelencia entre los invitados, la última vez que lo vio charlaba con lord Strathmore, el esposo de su amiga Charlotte. Envió la invitación al conde con la esperanza de que su amiga ya estuviera en Londres esa noche, pero no fue así. Lord Strathmore llegó solo con lady Phillipa del brazo. Hasta ese momento no había tenido oportunidad de conversar con la joven e indagar sobre la ausencia de su amiga; estaba buscándola con la mirada cuando sus ojos se toparon también con la baronesa, la mujer mantenía una conversación con la hermana del conde.


  Ambas mujeres se movieron por el salón entre los invitados y lady Amelie no necesitó ser una adivina para entender a dónde se dirigían.


  Sus manos apretaron inconscientemente el abanico que sostenían, retorciéndolo.


  No le importaba, se dijo. Su excelencia podía tener las amantes que quisiera, iban a divorciarse y ya no tenía nada que ver con ella. Siguió repitiéndoselo hasta que un tronido procedente de las varillas del abanico la hizo consciente de que lo había roto.


  —¿Quién es ella? —preguntó lady Bárbara a su madre, de pie junto a la duquesa. Su gemela parada al otro lado de lady Amelie.


  —¿Quién? —Lady Bristol agradeció en silencio la curiosidad de su hija.


  —La dama junto a su excelencia —respondió la muchacha, aunque su interés estaba en el caballero junto a lord Grafton, no podía preguntar por él sin que su madre la reprendiera.


  —Lady Phillipa, hermana del conde de Strathmore y Kinghorne —intervino lady Amelie.


  —Yo me refería a la o… —Lady Bárbara ahogó un jadeo, interrumpiéndose un momento para luego cuestionar—: ¿Ella acaba de …?


  Lo que fuera a decir lady Amelie ya no lo escuchó. Y no hacía falta, ella misma vio con toda nitidez el momento en que la baronesa hizo uso de sus atributos delanteros en el costado de su excelencia. El abanico ya roto crujió en sus manos una vez más, atravesaba el salón en dirección a la puerta.


  Mientras caminaba entre los invitados volvió a repetirse que no le importaba. Iban a divorciarse. ¿Qué le interesaba a ella si la baronesa o cualquier otra coqueteaban con su excelencia? Nada, no debería interesarle lo más mínimo, pero maldita fuera si no se estaba muriendo de rabia.


  ¿Con qué derecho esa baronesa posaba sus manos o sus ubres en él? ¡Todavía era su esposo! ¡Nadie más tenía derecho a tocarlo!


  Lord Grafton se alejó un par de pasos de la dama que llegó en compañía de lady Phillipa cuando esta puso una mano sobre su brazo, sus senos rozándolo.


  La mujer era la baronesa de la que no recordaba el nombre, la misma que su esposa creía que era su amante. Por instinto miró hacia donde lady Amelie charlaba con la marquesa de Bristol y sus hijas, su duquesa se alejaba el grupo y por su andar apresurado intuyó que iba molesta. Maldijo para sí la inoportuna aparición de la baronesa.


  Estaba excusándose para ir tras ella cuando la vio dar la vuelta, mirar hacia ellos y luego caminar en su dirección. La baronesa comentó algo y él se movió antes de que pudiera volver a rozarlo. Su mirada no se apartaba de su esposa. Conforme se acercaba notó que, aunque su semblante se veía sereno, sus ojos refulgían de cólera. El ritmo de su corazón aumentó, tornándose violento al comprender que su furia se debía a su cercanía con la dama.


  Se alejó otro paso y su brazo derecho chocó con el de lord Strathmore. El conde lo miró y luego a sus brazos juntos, avergonzado se movió un poco, apenas lo suficiente para no tocarlo.


  —Lady Phillipa, qué placer verla. —Fue lo primero que dijo lady Grafton cuando estuvo junto a ellos, colocándose entre la hermana del conde y la baronesa.


  Lady Phillipa correspondió al saludo de la duquesa en los mismos términos y tras alagarse la una a la otra sobre lo hermosas que lucían esa noche, lady Amelie se dirigió al conde.


  —Milord, tenía la esperanza de ver esta noche a lady Strathmore.


  Lady Grafton percibió que lady Phillipa se ponía tensa. ¿Qué sucedía con su amiga? ¿acaso el conde no le permitía ir a Londres?


  —Tal vez la próxima vez —respondió lord Strathmore con su habitual semblante sombrío.


  —Me gustaría hacerle una visita mañana —tanteó.


  —Lamentablemente no será posible, excelencia —contestó el conde—, mi esposa no está en la ciudad. Si me disculpan, tengo algunos asuntos que atender con lord Albemarle.


  Lady Phillipa sonrió, pero la duquesa notó que esta no era sincera, sino nerviosa. Pasados unos segundos también se excusó y se retiró. La preocupación por la situación de su querida Charlotte la hizo olvidar por un momento el motivo principal por el que se acercó, pero esta se lo recordó enseguida cuando se dirigió a ella.


  —Excelencia, es una magnífica velada —apuntó la mujer con una sonrisa que la duquesa calificó como hipócrita.


  —Me alegra que esté divirtiéndose lady... —Lady Amelie fingió que no conocía su nombre.


  —Cardinham, baronesa de Cardinham —agregó esta.


  «¡Cardinham! ¡Eso era!», pensó lord Grafton al escuchar el título de la dama, mismo que hasta ese momento no recordaba aún.


  —Baronesa —asintió la duquesa—, deseo que siga disfrutando de la noche.


  —Puede estar segura de que lo haré, excelencia. —Aunque se dirigía a ella, la mirada de la baronesa estaba puesta en el duque.


  La rabia explotó en el interior de lady Amelie, tras dedicarle una envenenada mirada a su excelencia, se fue sin despedirse de la mujer.


  Lord Grafton se excusó con la baronesa y fue tras su mujer. Sin embargo, le costó trabajo desembarazarse de un par de caballeros que lo abordaron cuando casi alcanzaba la puerta. Cuando por fin logró salir del salón, no había rastro de lady Amelie en el pasillo. Siguió hasta el vestíbulo y luego subió las escaleras. Algo en su interior le decía que no debía permitir que se fuera así.


  La encontró en su alcoba, parada junto a los pies de la cama se aferraba con fuerza a uno de los postes del dosel.


  —Prudence, dame un momento… por favor —murmuró con voz ahogada.


  —Prudence no está aquí.


  Lady Grafton se irguió, su agarre en el poste se hizo más fuerte.


  —Regresa al salón —replicó ella, esforzándose porque su voz no reflejara sus emociones—, no podemos desaparecer los dos y dejar a nuestros invitados solos.


  —No me importan los invitados.


  Lady Grafton respiró profundo, con disimulo limpiaba la humedad que sus lágrimas de furia dejaron en sus mejillas. Pasados unos segundos se giró e intentó caminar hasta la puerta, pero su excelencia la detuvo sosteniéndola de su brazo derecho cuando pasaba junto a él.


  —No hay nada entre la baronesa y yo —dijo él con suavidad.


  —Sus asuntos privados no me interesan, excelencia.


  —¿Entonces por qué estás tan enojada? —cuestionó, acercándose un paso.


  —Mi molestia no tiene nada que ver con usted.


  —Estás celosa —afirmó el duque.


  Lady Amelie lo miró furiosa.


  —Para eso tendría que importarme —reviró ella—. Y no me importa.


  —No te creo —espetó el duque con dureza, sus manos la tomaron de los hombros con una delicadeza que contradijo su tono.


  —Suélteme.


  —No.


  Lord August bajó el rostro y unió su frente a la de ella, sus ojos cerrados ocultaban el dolor que lo embargaba.


  —Por favor —pidió ella.


  —No hasta que me digas por qué quieres divorciarte —condicionó su excelencia, harto de ese sinvivir en que ella lo tenía sumido—. ¿Por qué quieres dejarme si me amas tanto como yo te amo a ti?


  Lady Amelie cerró los ojos con fuerza. Intentaba ser fuerte, demostrarle que no le importaba, que su decisión era inamovible, sin embargo, las emociones que llevaba semanas conteniendo —combinadas con los encarnizados celos que la baronesa le provocaban—, la desbordaron, salieron de su interior en un río de lágrimas que escurría por sus mejillas. Las gotas saladas pronto se convirtieron en un callado llanto.


  Su excelencia la cobijo en sus brazos como llevaba deseando hacía mucho. La envolvió en su calor, resguardándola contra su pecho.


  —No llores, mi vida —musitó él contra su sien—, me destroza verte sufrir. —Su mano derecha le acariciaba la espalda.


  —No te merezco —sollozó ella.


  Lord Grafton frunció el ceño. ¿De qué hablaba? Era él quien no la merecía; no se contuvo de expresarlo.


  —Soy yo quien no te merece —replicó—. Te fallé, a ti y a nuestro hijo. No estuve con ustedes en esos difíciles momentos que pasaste.


  —Estabas en tu derecho —musitó ella—. Acababas de enterarte de… —calló porque no se atrevía a decirlo en voz alta, no frente a él.


  Su excelencia negó.


  —Nada justifica que te dejara sola. Es lo segundo que me reprocho todos los días.


  —¿Lo segundo? —repitió ella sin la menor intención de escapar de los brazos de su esposo, su voz enronquecida por el llanto. Se sentía tan vulnerable que solo quería disfrutar un momento de su consuelo.


  —Mi ineptitud y falta de control es lo primero. No hay día que no me arrepienta de no haberte tratado con la ternura que merecías. —Apretó el abrazo, tal vez por temor a que ella lo rompiera o quizás porque necesitaba tenerla más cerca—. ¿Podrás perdonarme algún día? —susurró contra su pelo.


  —Ya lo hice —confesó ella.


  Lord August deshizo el abrazo para tomarla del rostro, necesitaba mirarla a los ojos, quería ver en su mirada que realmente lo perdonaba.


  —¿Lo hiciste? ¿Me perdonaste?


  —Sí, lo hice.


  —¿Entonces por qué quieres divorciarte? —cuestionó desconcertado—. ¿Sabes lo que implicaría? Tendríamos que hacer la solicitud al parlamento aduciendo que hubo adulterio.


  Ella calló. Sus hermosos ojos verdes brillaban por las gotas saladas en estos, le recordaban al rocío de la mañana sobre la hierba.


  —¿Por qué quieres arrastrar nuestro nombre por el lodo con un escándalo como ese? —insistió.


  —Para que seas feliz con una mujer que puede darte todo lo que yo no puedo.


  —No quiero a ninguna otra mujer, eres tú a quien amo.


  —Pero la baronesa…


  El duque acercó su rostro al de ella, sus labios casi tocándose.


  —No hay ninguna baronesa, condesa, marquesa o plebeya en mi vida, solo tú. —Su boca rozó la de ella, un efímero toque que envió un escalofrío por la columna de lady Grafton—. Mi duquesa. Mi amor —musitó él antes de tomar su boca en un suave beso.


  Lady Amelie se aferró con fuerza a la levita de su excelencia. Ni siquiera sabía en qué momento cerró sus ojos y se rindió a la caricia de su esposo. Un beso. Hacía tiempo que no era besada, tanto que ya no recordaba lo mucho que le gustaba sentir la boca de su excelencia sobre la suya, ni el hormigueo que recorría su cuerpo, tampoco la firmeza de su torso contra el suyo más suave.


  Lord Grafton profundizó la caricia, saboreándola. Ella encogió los dedos de los pies y un suave gemido brotó de su garganta. Le gustaba. Le gustaba esto. Los besos, los abrazos, las caricias atrevidas, todo lo que llevaba a…


  —Espera —susurró tras romper el contacto de sus bocas.


  —Lo siento, perdóname, no… —Lord Grafton se apartó de ella avergonzado. Sus instintos lo gobernaron una vez más y tomó más de lo que debía.


  Ambos respiraban agitados, sus miradas oscurecidas por el deseo de ir más allá.


  —Los invitados —dijo ella porque no quería hablar sobre lo ocurrido, su corazón latía desaforado, sentía en el estómago como si un millar de mariposas aletearan en su interior.


  Lord Grafton iba a decirle que la valían un penique la fiesta y los invitados, que su prioridad era ella y arreglar este asunto entre ambos, pero una mirada a sus ojos le hizo comprender que no debía tensar más la cuerda. Asintió y luego le ofreció el brazo. Salieron de la habitación sin decir nada más, no obstante, ambos sabían que su conversación no había terminado.


  


  Capítulo 31


  El baile terminó entrada la madrugada. Lady Amelie se sentía exhausta. Todo el ajetreo de los preparativos previos más la tensión porque todo saliera impecable le pidieron cuentas al término de la noche. Sin contar el par de veces que tuvo que ausentarse para amamantar a Thomas. Sin embargo, no era por eso que caminaba de un lado a otro sobre la alfombra de su alcoba.


  El beso compartido con su excelencia en ese mismo lugar horas atrás, se reproducía en sus pensamientos una y otra vez. El aletear de las mariposas que la caricia avivó en su interior no mermaba, por el contrario, se sentía más ansiosa si cabía.


  La incertidumbre la tenía presa, cavilando sobre el proceder del duque tras el apasionado beso entre ellos.


  ¿Iría a su habitación esta noche? ¿esperaría que lo recibiera con los brazos abiertos?


  Sabía que su callado consentimiento y su posterior participación en la caricia había abierto una puerta que no estaba segura de querer mantener abierta, no obstante, tampoco quería cerrarla por completo.


  ¿Podría encontrar un punto medio? ¿accedería él si le pidiera un poco más de tiempo?


  Se retorció las manos. La idea de permitir que su excelencia tomara su cuerpo todavía la atemorizaba, pero si lady Isobel tenía razón, el acto ya no sería doloroso.


  —Es normal que no lo disfrutaras —le dijo días atrás cuando le confesó que no lograba superar su miedo a intimar con su esposo—. La primera vez puede ser muy dolorosa, pero te aseguro, hermana, que August borrará ese amargo recuerdo si le das la oportunidad de enmendarse.


  Una oportunidad. Él le estaba dando su confianza, olvidando su vergonzoso pasado. ¿Podía ella hacer lo mismo?


  La puerta de comunicación se abrió y supo la respuesta a una de sus interrogantes. Su excelencia sí acudía a su habitación esa noche.


  Lord Grafton observó la figura de su esposa parada en medio de la alcoba. Hacía rato que la escuchaba deambular en esta y esperaba a que se metiera a la cama para poder entrar, pero a juzgar por el frufrú de su bata sobre la alfombra, no lo haría pronto.


  Tardó varios minutos con la mano en la manija de la puerta, indeciso de abrir la puerta, hasta que el recuerdo de sus labios suaves rindiéndose a los suyos le dio el valor para hacerlo.


  —¿No puedes dormir? —preguntó en un susurro para no interrumpir el sueño de su hijo, todavía de pie en el umbral de la puerta.


  Ella negó con un movimiento de la cabeza.


  —No debí beber esa última copa de vino —improvisó ella, una sonrisa nerviosa tiraba de sus labios.


  —Espero que nuestro hijo no sufra de resaca por la mañana —bromeó el duque, atreviéndose a ingresar a la habitación, la puerta abierta a su espalda.


  Lady Amelie se llevó una mano a la frente, sus ojos agrandados con sorpresa.


  —Señor, soy una tonta —musitó contrariada—. ¿Cómo no pensé en que podía sentarle mal a Thomas? —Su semblante afligido enterneció el corazón de su excelencia.


  —Tranquila —murmuró él, sus manos tomaron las de ella—, solo estoy bromeando.


  —Lo sé, pero… ¿y si de verdad le hace mal?


  —También bebes vino con la comida, si lo hiciera ya lo sabríamos.


  —A partir de ahora solo tomaré agua —aseguró ella soltándose con suavidad del agarre de él.


  —Mañana consultaremos con un médico al respecto, hasta entonces no vale la pena que te preocupes por eso —apuntó lord Grafton.


  —Gracias, me sentiré más tranquila si hablamos con un doctor.


  Lady Grafton se alejó con la excusa de verificar a Thomas en la cuna, pero su excelencia comprendió que le rehuía.


  —Amelie… —Ella se mantuvo frente a la cuna, dándole la espalda—. Aunque me has perdonado, no espero que todo cambie de un momento a otro, entiendo que tienes tus reservas, que no confías en mí por completo, pero… —calló un momento, buscando las palabras adecuadas—, por favor, danos una oportunidad. Permíteme demostrarte lo mucho que te amo, déjame hacerte feliz; a ti y a nuestro hijo.


  «Danos una oportunidad», las palabras del duque se clavaron hondo en su corazón. Una oportunidad.


  «August borrará ese amargo recuerdo si le das la oportunidad de enmendarse», el consejo de su hermana rebotó también en sus pensamientos.


  ¿Podía hacerlo? ¿le tendría él paciencia?


  Lord Grafton miraba la espalda tensa de su mujer, esperando, rogando en silencio porque ella aliviara su miseria.


  —Necesito tiempo —la escuchó musitar.


  Tiempo. ¿Cuánto más? se preguntó. ¿Estaba dispuesto a seguir esperando?


  —Te daré todo el tiempo que necesites —afirmó acercándose, su pecho rozaba la espalda de ella.


  —¿Estás seguro?


  —Mi amor por ti es infinito, ¿cómo podría no esperar a que te sientas preparada?


  —¿Y si nunca lo estoy? —preguntó lady Amelie. Se dio la vuelta para enfrentarlo, quería ver su mirada cuando respondiera—. ¿Y si esperas en vano y no puedo ser tu esposa también en el lecho?


  Lord August ignoró el dolor que la pregunta de lady Amelie le causó. Ella lo amaba y él se ganaría su confianza, el fracaso no era una opción para él. Tomó sus manos y las colocó encima de su latido.


  —Incluso si eso ocurriera, mi corazón seguirá siendo tuyo, latirá solo por ti, con la esperanza de que algún día confíes en mí y me permitas borrar el pasado.


  Unas gotas saladas bajaron por las mejillas de ambos, derramando en estas las emociones que los embargaban. Su excelencia quería tanto estirar sus brazos y atraerla a su pecho, pero no se atrevía, necesitaba demostrarle que no haría nada sin su consentimiento, que era ella quien tenía el poder.


  Lady Amelie estudió el rostro de su marido, buscando en este la más mínima señal de que mentía, pero no lo encontró. Sus ojos estaban cristalinos por las lágrimas y no dejaban de mirarla, de suplicarle.


  Una oportunidad. Lord Grafton solo quería una oportunidad.


  Y ella, que el Señor la ayudara, se la dio.


  Sin palabras al principio, solo un gesto afirmativo que su excelencia no quería malinterpretar. Necesitaba escucharla.


  —Dímelo, por favor. Necesito oírlo de ti —pidió entonces, enmarcando su cara entre sus manos.


  —Sí —su voz fue apenas un murmullo, pero bastaba.


  Lord August se quedó inmóvil unos segundos, absorbiendo esa pequeña sílaba que le significaba el mundo en ese instante. Luego, una lenta sonrisa tiró de sus labios. Una sonrisa que se convirtió en pequeñas carcajadas.


  —Has dicho que sí. —Eufórico abrazó a su mujer, elevándola un palmo del suelo para girar con ella.


  —Por favor, excelencia, despertarás a Thomas —masculló ella, sin embargo, en su tono se apreciaba la diversión que el arranque de su esposo le provocaba.


  —August. Se acabó eso de excelencia —protestó el duque mientras la volvía a poner de pie en el suelo.


  Lady Grafton frunció el ceño.


  —Dijiste que serías paciente.


  —Sí, sí, tienes razón —aceptó él—, es solo que me gustaría que mi esposa me llamara por mi nombre —aclaró, conciliador.


  Ella asintió.


  —Entiendo.


  —Pero si no te sientes cómoda, lo respetaré —agregó enseguida.


  —Está bien. Te llamaré August —accedió lady Amelie. Si él iba a darle el tiempo que le pedía, ella podía llamarlo por su nombre de pila.


  Lord August sonrió. Sus manos continuaban en la cintura de ella así que no le fue difícil estrechar el abrazo.


  —¿Puedo desearte buenas noches?


  Lady Amelie vio en su mirada oscurecida lo que implicaba. Un beso. Su esposo quería un beso de buenas noches.


  Cerró los ojos, dándole una muda aceptación. Sintió su aliento sobre los labios y la anticipación la hizo encoger los dedos de los pies.


  —Dilo, por favor —pidió su excelencia—, di que puedo besarte.


  Lady Grafton abrió los ojos y estos se encontraron con los de él. Estaban muy cerca, tanto que se mareó al intentar enfocar su mirada. Sus manos volaron por instinto a los hombros de su excelencia, aferrándose a estos con fuerza. Volvió a bajar los párpados para evitar el mareo. O tal vez era el vino.


  Sí, debía ser el vino. También culpó al vino cuando pegó su cuerpo suave al firme del duque y susurró contra su boca:


  —Buenas noches, August.


  Lord Grafton no se resistió más, encontró los labios de lady Amelie con los suyos en un beso que sabía a esperanza. Y aunque se moría por tomar más y saquear su boca en un beso hambriento que le demostrara lo necesitado que estaba de ella, se contuvo, conformándose con transmitirle la ternura que guardaba para ella.


  Aflojó el abrazo y poco a poco separó sus labios, deteniéndose antes de que sus ansias echaran a perder lo ganado esa noche.


  —Buenas noches, mi vida. —Tras un posar un suave beso sobre su nariz salió de la habitación.


  Cuando ya estaba en la suya, lord August recordó que no se despidió de su hijo, pero no volvió. No en ese momento. Lo hizo en medio de la madrugada para colocarlo en la cama junto a su madre, como hacía cada noche. Esperó a que lo alimentara, deseando con todas sus fuerzas poder tumbarse junto a ellos, pero no lo hizo; todavía no era el momento.


  —Tu madre me perdonó —dijo con voz suave, estaba ya de pie junto a la cuna con el niño en brazos—. Te prometí que no me rendiría… Dulces sueños, mi pequeño conde. —Tras posar un beso en la frente de Thomas, lo devolvió con cuidado a la cuna.


  Al día siguiente, lady Grafton visitó a su hermana al mediodía. Lord August estaba ya en el parlamento. Esa mañana entró a su habitación, mientras ella todavía dormía, para despedirse con un tierno beso de “buenos días”.


  Una sonrisa se formó en su rostro al recordar la suavidad de sus labios sobre los suyos.


  —Alguien está muy contenta hoy —comentó lady Isobel desde la cama; unos ligeros dolores la molestaron en la madrugada por lo que Aidan no permitió que se levantara.  Faltaban cinco semanas para el alumbramiento y conforme este se acercaba, su esposo se volvía más aprensivo.


  Lady Amelie, sentada en una silla junto a ella, amplió su sonrisa.


  —¡¿Te arreglaste con August?! —Medio gritó la condesa, irguiéndose contra las almohadas en que estaba recostada.


  Enseguida echó una mirada a su sobrino, temió haberlo despertado, pero el niño seguía dormido junto a ella.


  Su hermana afirmó con la cabeza y luego respondió:


  —Vamos a intentarlo.


  —¡Melie, es maravilloso! —Lady Isobel no ocultó el júbilo que la noticia le causaba.


  —Lo amo, Issie —declaró, sus ojos brillaban emocionados.


  —Y él a ti.


  —No quiero perderlo.


  —Su excelencia jamás te dejaría —apuntó la condesa.


  —¿Y si se cansa? ¿Qué si lo harto con mis miedos?


  Lady Isobel calló un momento, sopesando las palabras de su hermana.


  —Ya hemos hablado de esto, Amelie —replicó seria—. August te ama y nadie hará que eso cambie, excepto tú. Si ya decidiste darle una oportunidad, debes actuar en consecuencia y poner de tu parte.


  —Todavía tengo miedo.


  —Y este no se irá hasta que confíes completamente en él —afirmó lady Euston—. ¿Dónde dormirás esta noche? —preguntó, echando por la borda el pudor y la vergüenza.


  La duquesa se sonrojó por la pregunta tan directa de lady Isobel, pero respondió:


  —En mi alcoba, por supuesto.


  —¿Y él?


  —¿A dónde quieres llegar? —cuestionó lady Amelie, abochornada.


  —Bien, ya que no me dejas ser sutil, te lo diré abiertamente: debes compartir la cama con él.


  Lady Grafton palideció. ¿Compartir la cama con él? No, no podía. No todavía. No se trataba solo de la manera en que perdió su pureza, sino de las pesadillas que protagonizaba lord Suffolk.


  —No estoy diciendo que… ya sabes —balbuceó la condesa, sonrojándose también—. Solo dormir. Acostúmbrate a su cuerpo junto al tuyo, a sus brazos rodeándote, al calor de su pecho en tu espalda.


  —Pero… y si él quiere… ya sabes…


  —Oh, lo querrá, por supuesto que lo querrá —aseguró lady Euston—. Pero no hará nada. No se atreverá a romper la endeble confianza que pondrás en él.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Beneficios de ser una mujer casada —bromeó, ufana—. Piénsalo y cuando te sientas preparada, díselo. Él no dará el paso a menos que tú lo hagas primero.


  Lady Grafton pensó en el consejo de su hermana. Lo pensó mucho, tanto que los días fueron pasando uno a uno sin que ella lograra reunir el valor de decirle a su esposo que podía dormir con ella. Y mucho menos tenía el arrojo de ir ella misma a la alcoba de él y meterse a su cama.


  Cada día se levantaba con la firme intención de vencer sus miedos, pero la noche caía y él valor la abandonaba.


  Sin embargo, a pesar de todo, en esas casi tres semanas que pasaron desde el baile, su relación se había vuelto más cercana. Su excelencia apartaba tiempo para pasar con ella y Thomas.


  Todas las tardes daban un paseo por Hyde Park.


  El primer día lo hicieron en el carruaje, con el niño en brazos de ella, pero al día siguiente, él le pidió que fueran solos. Al principio ella se mostró reticente, pero comprendió que inconscientemente usaba al niño como barrera entre ambos.


  No obstante, lord Grafton lo sabía, de ahí su pedido para que el niño se quedara bajo el cuidado de Prudence en la casa.


  Recorrían el parque tomados del brazo, como una pareja bien avenida disfrutando de un momento a solas.


  A lady Amelie le gustaban esos paseos. Esperaba con ansias el momento en que su excelencia regresara del parlamento para salir a su paseo diario; le recordaban esos meses en que él la cortejó y salían acompañados por Prudence. Ahora, cuando miraba a aquellos días, comprendía que lord Grafton se abrió paso en su corazón en cada uno de esos paseos, robándole un trocito en cada flor que le obsequió, en cada conversación y roce de sus manos.


  Justo como ahora.


  Su excelencia la estaba cortejando por segunda vez.


  Y, por segunda vez, ella perdió su corazón.


  


  Capítulo 32


  Lord Grafton escribía una carta en la biblioteca. Acababan de regresar de Hyde Park y él tenía números asuntos que atender referente a sus propiedades. El trabajo se le acumulaba, no obstante, no le importaba quedarse despierto parta de la noche sin con ello conseguía un par de horas a solas con su duquesa.


  Esa noche hacían ya veintitrés días del baile, de esa noche en que sus esperanzas renacieron.


  Sonrió para sí.


  Veintitrés días podían desalentar a cualquiera, pero no a él. No cuando percibía el cambio en la actitud de su esposa hacia él.


  Ya no se sobresaltaba ni le rehuía cuando se encontraban solos en una habitación. Tampoco se alteraba si la tomaba de la mano. Por las mañanas ya lo esperaba despierta y desayunaban juntos. La primera vez que ocurrió, diez días atrás, se había quedado paralizado en el umbral, indeciso.


  Pero entonces ella le sonrió y lo invitó a sentarse. No sabía si lo hizo a propósito o no, pero él no se reprimió de decirle que le gustó compartir el desayuno con ella; a pesar de que esa primera mañana él ya había ingerido sus alimentos.


  Al día siguiente volvió a invitarlo a unirse a la mesa con ella. La tercera vez, él quiso probar si lo hacía por compromiso o si realmente deseaba compartir el desayuno con él, así que se retrasó a propósito.


  Cuando un par de golpes sonaron en la puerta que comunicaba sus habitaciones, el corazón le saltó de anticipación. Ella apareció tras la puerta en cuanto él le otorgó el permiso para entrar.


  —¿Ya te vas? —le preguntó al verlo listo e incluso con la peluca puesta; su mirada decepcionada le dio la respuesta que buscaba.


  Después de eso, no necesitó ninguna invitación. Establecieron una agradable rutina en la que él, mientras ella amamantaba a Thomas, le hablaba sobre sus actividades del día.


  Por la tarde no faltaban a su cita en Hyde Park, paseo al que sacaba el máximo provecho puesto que era el único momento en que la tenía para él solo. Y no es que su hijo le estorbara, pero mentiría si dijera que no agradecía ese tiempo solos. Por eso en su segundo paseo insistió en que Thomas se quedara en la casa.


  Y su estrategia rendía frutos.


  Paseaban a pie por los senderos. Hablaban de cualquier cosa, de los cotilleos de su círculo, las múltiples invitaciones que recibían y últimamente sobre el cercano alumbramiento de lady Isobel.


  También hablaban sobre ellos. Una tarde, ella quiso contarle sobre su compromiso con Aidan. Y, aunque su corazón sangró, escuchó cada palabra.


  Ahora entendía mejor lo sucedido. Entendía también por qué Aidan afirmaba que lo que hubo entre ellos no fue amor, sino atracción. Pero su hermano se equivocaba en algo: lady Amelie sí lo amó.


  —Cuando supe de su supuesta muerte, quise morirme yo también —le confesó ella el día número quince.


  La revelación lo dejó en carne viva. No obstante, siguió escuchándola.


  Su esposa le contó todo sobre esos días oscuros en que apenas comía y no hacía otra cosa salvo dormir. En ese punto, él recordó que lady Amelie padeció otros episodios similares. Uno cuando lady Isobel desapareció y otro tras la concepción de Thomas.


  ¿Se trataría de alguna enfermedad?


  El miedo lo embargó ante esa posibilidad, no obstante, se cuidó de no demostrarlo; no quería que ella se cerrara a él.


  Cada día a partir de entonces, le habló sobre distintos momentos de su vida.


  Y ayer, ayer le confesó que el motivo principal por el que no quería casarse con él, era lady Isobel. La lealtad hacia su hermana le impedía herirla de esa manera.


  —Lo único que deseaba era que Aidan regresara e impidiera que lastimara a Isobel —le dijo con una sonrisa triste.


  —Si hubiese llegado a tiempo… ¿te habrías fugado con él? —Era una pregunta cuya respuesta temía, pero que necesitaba hacer.


  Ella calló unos segundos que a él le parecieron interminables. Luego detuvo su andar y lo miró.


  —La Amelie de hace un año lo habría hecho. —Sus ojos brillabas como esmeraldas a causa de las lágrimas que se acumularon en ellos—. Creía que lo amaba y era la única manera de evitar que mi hermana sufriera, de que me odiara por haberle quitado al amor de su vida.


  —¿Y ahora? —cuestionó él, su azulada mirada horadaba la de ella.


  —Mi verdadero amor está frente a mí, no necesito a nadie más.


  Tras esa declaración había devorado su boca con tal ímpetu que el rumor sobre el indecente comportamiento de los duques de Grafton se corrió en todas las casas nobles de la ciudad.


  No le importaba. Era su esposa, nadie podía reprocharle nada. No iba a renunciar a los besos de su duquesa, mucho menos ahora que podía acceder a ellos en el momento que lo deseaba.


  Empezó con aquél beso de “buenas noches” y continuó con los posteriores besos de “buenos días”. Poco a poco, la despedida se convirtió en algo tan natural que incluso ella lo buscaba.


  No obstante, era en el carruaje, en los trayectos entre la casa y el parque, donde ella le permitía mayores libertades. Tal vez se debía a que confiaba en que el corto viaje terminaría antes de que las cosas fueran a más. No lo sabía, pero sentía que su paciencia comenzaba a eliminar las reservas de ella.


  Tenía un largo camino por delante y aunque deseaba con el alma avanzar más rápido, no lo haría.


  Dejó la pluma en su lugar, luego tomó el polvo secante y lo esparció sobre la carta.


  Estaba doblándola cuando la mujer que ocupaba todos sus pensamientos entró a la biblioteca.


  —¿Te falta mucho? —le preguntó mientras se paraba al otro lado del escritorio.


  —Solo voy a lacrar esta carta para mi administrador en Suffolk.


  La referencia al condado en el que vivió uno de los peores momentos de su vida, trajo dolorosos recuerdos a lady Amelie. Para distraerse de estos, se enfocó en los movimientos de su excelencia en el cajón derecho de su escritorio. Rebuscaba con una mano entre el contenido.


  —¿Qué pasa? —le preguntó pasados unos segundos.


  —El sello, no lo encuentro.


  —¿No lo cargas contigo?


  Lord Grafton negó.


  —Al regresar del parlamento lo guardo en este cajón.


  Lady Amelie se movió para pararse junto a él, al otro lado del escritorio.


  —Tal vez se cayó —comentó ella, inclinándose para mirar en el suelo—. No, no está tirado —dijo irguiéndose.


  Lord August sacó los papeles que tenía en el cajón y los puso sobre el escritorio. Un montón de papeles arrugados robaron toda su atención entonces, olvidándose del asunto del sello. Nervioso comenzó a guardar todo otra vez, antes de que lady Amelie intentara ayudarlo a verificar que el sello no estuviera entre los documentos.


  —¿No vas a buscarlo entre los papeles? —preguntó ella, desconcertada.


  —No, no hace falta. Lo haré después de cenar —respondió mientras cerraba el cajón con más fuerza de la necesaria.


  Lady Amelie observó su nerviosismo y una sospecha se instaló en ella. ¿Qué había en ese cajón que lo ponía en tal estado?


  Su excelencia se levantó del sillón y le ofreció su brazo para salir de la estancia y dirigirse al comedor. Ella lo aceptó, pero sus pensamientos continuaban en el contenido del cajón y la reacción del duque.


  El asunto continuó dándole vueltas en la cabeza hasta que al día siguiente decidió que no podía vivir con esa duda carcomiéndole.


  Caminaban por Hyde Park cuando decidió preguntarle al respecto.


  —No es nada. —Fue la respuesta de él—. Solo estaba nervioso porque no encontraba el sello.


  El objeto había aparecido esa misma noche en el bolsillo interior de la levita de su excelencia.


  —Entiendo.


  Pero lady Grafton no entendía.


  ¿Y si eran mensajes de la baronesa?


  Confiaba en lord August, pero la baronesa era un asunto aparte. Esa mujer no tenía pudor ni moral, no le importaba lo más mínimo que estuviera casado; como había comprobado más de una vez en las veladas a las que han asistido esas últimas semanas.


  Probablemente su excelencia no quería importunarla, pero si se trataba de alguna nota de esa mujer...


  Las manos se le cerraron en puños, estaba de pie frente a la ventana de su habitación. Era poco más de medianoche, el sol dormía y las estrellas adornaban el cielo, pero ella seguía de pie, sin lograr conciliar el sueño. Antes, cuando August entró a desearles “buenas noches”, fingió que sí. Expresó sentirse cansada, aunque no tanto como para no disfrutar de una ardiente sesión de besos.


  La cara se le calentó con el recuerdo.


  Con cada roce, las caricias de su excelencia se hacían más atrevidas. Sin embargo, nunca se aventuraba más allá de lo que ella le permitía. Y ella quería más. Por supuesto que lo quería. Tanto que a menudo se vio contando los días, atenta al momento en que se cumpliera el plazo que el médico le dio. Por eso sabía que, desde hacía poco más de un mes, su cuerpo ya estaba recuperado del difícil parto que tuvo.


  Thomas acababa de cumplir tres meses de edad. Le parecía mentira que apenas un par de meses atrás, planeó usar las recomendaciones del médico como excusa para evitar cumplir con sus deberes conyugales.


  «Deberes».


  ¿Era realmente un deber? ¿por qué ya no le parecía tan terrible?


  Ni siquiera se atrevía aun a compartir el lecho solo para dormir, ¿cómo podía pensar en intimar con él?


  La imagen de los papeles arrugados que lord August guardaba en el cajón de su escritorio regresó a su mente.


  «¿Acaso crees que las mujeres que frecuentan los salones de baile no pondrán sus garras en August?», las palabras que su hermana le dijera hace semanas rebotaron en sus pensamientos.


  Miró a su hijo. Dormía apacible en su cuna, ajeno a los tormentos que ella vivía.


  «Acostúmbrate a su cuerpo junto al tuyo».


  ¿Por qué Isobel tenía que poner esas ideas en su cabeza?


  En un impulso se alejó de la ventana y cruzó la habitación en dirección a la puerta de comunicación. Se detuvo frente a esta, su mano en la manija. No era la primera vez que se encontraba en esa posición, indecisa.


  «La habrá pronto como no te espabiles», la sentencia de su hermana sobre una posible amante ardió en su pecho.


  Abrió la puerta de golpe.


  Lord Grafton, sentado en un sillón junto a la chimenea apagada, miró a su esposa parada en el umbral.


  Todas las noches esperaba en vano a que esa puerta se abriera por voluntad de ella, pero no ocurría. Hasta hoy.


  Se levantó con lentitud, casi con miedo. Deseaba preguntarle el motivo por el que estaba ahí, pero no se atrevía.


  Caminó hasta pararse frente a ella y se quedó ahí, esperando. Aguardó con el aliento contenido a que le revelara el motivo de su presencia.


  Pero ella no habló. Al menos no con palabras. Su mirada, en cambio, decía todo lo que su boca no. Lo tomó de la mano, ambos temblaban mientras ella los condujo de regreso a su propia alcoba hasta detenerse junto a la cama.


  —Solo dormir —musitó lady Amelie, su mirada en la colcha azul que cubría el colchón.


  Lord Grafton asintió.


  —En este momento no quiero nada más —afirmó él.


  Y no mentía.


  En ese instante lo único que anhelaba era dormir con ella entre sus brazos. Lo único que deseaba era disfrutar del cálido cuerpo de su esposa junto al suyo.


  Esa noche, los duques de Grafton durmieron juntos por primera vez, arropados en la calidez del otro.


  


  Capítulo 33


  Cuando Prudence entró a la alcoba de su señora a la mañana siguiente, lord Grafton seguía tumbado en la cama junto a lady Amelie. Si la doncella no gritó de júbilo al verlos, fue porque no quería echar a perder lo que sea que hubiera ahí.


  Salió de la habitación tan sigilosa como entró. En la cocina, ordenó a la doncella que se encargaba de llevarles la charola del desayuno que no lo hiciera hasta que su excelencia lo pidiera.


  Lord August fue el primero en despertar a pesar de que se durmió entrada la madrugada. Tener a su esposa acostada junto a él le parecía irreal, tanto que no quería dormirse por miedo a despertar en su propia cama, solo.


  Gracias al Señor no fue así.


  Al abrir los ojos su primer pensamiento fue para ella. Sobresaltado había mirado a su alrededor, buscándola. La calidez de su cuerpo pegado al de él lo calmó enseguida.


  Se prometió que esa sería la primera del resto de sus noches juntos.


  Una semana pasó sin ningún cambio en la tregua de los duques. Lord August se esforzaba por no traspasar el límite que lady Amelie le impuso.


  Solo dormir. Esa era su condición.


  Él quería más, por supuesto. Quería más que solo abrazarla bajo las sábanas, más que solo besos y alguna caricia atrevida.


  —¡August! —Lady Amelie entró a la biblioteca de pronto, agitada.


  —¿Qué pasa? —Preocupado dejó lo que hacía y se levantó del sillón para ir hacia ella.


  —Isobel, va a dar a luz.


  —Pero el médico dijo que todavía faltaban unos días —expresó él.


  Lady Amelie negó con un movimiento de la cabeza.


  —La última palabra la tiene el bebé, créeme.


  —Eso parece. Pediré que preparen el carruaje.


  —De acuerdo, iré por Thomas.


  Un grito de lady Isobel resonó en la enorme casa de los condes de Euston en el momento que los duques entraban al vestíbulo.


  —¿Cómo está? —preguntó lady Amelie al hombre que hacía de mayordomo.


  —Tiene más de una hora así —respondió este, pálido y con la preocupación grabada en el rostro.


  —¿Dónde está Aidan?


  Stuart miró al duque, su semblante carecía de la animosidad habitual con que trataba a su excelencia.


  Lord Grafton comprendió que la situación debía ser grave.


  —Arriba.


  Lady Amelie ya se dirigía escaleras arriba cuando Stuart respondió.


  En el pasillo, Aidan caminaba a un lado y a otro frente a la puerta donde su mujer se jugaba la vida para traer al mundo a su bebé. Esa madrugada, los malestares que, desde hacía un par de días, venían aquejando a lady Isobel se intensificaron.


  Enseguida mandó a llamar al médico, quien determinó que el momento del alumbramiento estaba cerca, pero que todavía tardaría varias horas más. El galeno se fue, asegurándoles que regresaría en un par de horas para verificar su estado. Desde su primera visita, el médico había regresado tres veces más.


  El grito de dolor de su esposa atravesó la puerta, erizándole los vellos de la nuca.


  —¿¡Dónde está ese maldito matasanos!? —reclamó furioso; hacía rato que uno de sus hombres fue a buscar al médico.


  En el momento que los gemidos de dolor de lady Isobel se convirtieron en plañidos, Aidan ordenó que fueran por el galeno y no regresaran sin él.


  —Tranquilízate, no ayudas en nada a milady gritando así —apuntó el Cuervo, recargado de la pared frente a la puerta.


  —El Cuervo tiene razón —comentó su excelencia parándose junto a este.


  —¿Cómo está? ¿puedo entrar a verla? —Lady Amelie se dirigía a Aidan.


  —No creo que sea apropiado que… —decía el duque cuando su esposa lo interrumpió.


  —Ya pasé por esto, August. No soy una dama inocente.


  —Entra. Isobel me pidió que enviara por ti —intervino Aidan.


  La duquesa se perdió tras la puerta, sin embargo, antes de que esta se cerrara, lord Euston tuvo una visión de su esposa tumbada sobre la cama; la doncella lengua larga estaba junto a ella, con un paño le limpiaba el rostro. El sufrimiento que vio en la cara de lady Isobel le aplastó el corazón.


  —Vamos abajo. Necesitas un trago. —Su excelencia lo tomó del brazo.


  —No necesito ningún trago —objetó el conde, soltándose del agarre de su hermano—. ¡Necesito que el maldito médico aparezca!


  Los gritos de lady Isobel incrementaron su frecuencia. Aidan estaba a punto de ir en busca del médico él mismo cuando este apareció en el pasillo. Lord Euston lo detuvo antes de que entrara a la alcoba.


  —Si algo le sucede a mi esposa por su incompetencia, lo subiré a una balsa y lo abandonaré en mar abierto sin comida ni agua —amenazó, sus manos aferraban las solapas de la levita del hombre.


  —Aidan, déjalo hacer su trabajo. —Lord Grafton posó una mano sobre su hombro.


  El conde soltó al médico y regresó a su caminata por el pasillo.


  Un par de horas pasaron, para ese momento, lady Isobel llamaba a su marido en medio de algunas maldiciones. Este entró corriendo para atender su llamado, pero la imagen que se encontró casi lo hizo perder el sentido. Cuervo lo sacó de la habitación antes de que se avergonzara desmayándose.


  La pequeña Kathleen llegó al mundo minutos después. Lady Amelie fue quien salió a dar la noticia al preocupado padre.


  —Isobel, ¿cómo está ella? —preguntó Aidan en cuanto la duquesa le informó que era padre de una niña sana y hermosa.


  —El doctor la está revisando.


  —¿Revisando? ¿Revisando qué? ¿Qué tiene que revisarle? —Aidan adelantó un par de pasos.


  —Parir un hijo no es solo expulsar al bebé —replicó ella—, hay otras cosas que…


  —Está bien, querida, no hace falta que entres en detalles —la interrumpió el duque.


  —Te avisaremos cuando puedas entrar a verlas.


  Lady Grafton regresó a la habitación a acompañar a su hermana y no se movió de su lado hasta que el doctor determinó que el padre ya podía entrar a la alcoba.


  Tras el nacimiento de Kathleen. Lady Grafton visitaba a su hermana todos los días. No es que lady Isobel necesitara su ayuda, la condesa tenía a Jane, su fiel doncella, pero le gustaba estar pendiente de ella.


  Uno de esos días, cuando la niña tenía ya diez días de habitar este mundo, coincidió con Aidan en el pasillo que daba a las escaleras; ella acababa de bajarlas.


  Él recién llegaba y ella ya se iba. Normalmente se retiraba antes de que él llegara. Lo hacía por dos motivos: para estar en casa a tiempo de recibir a lord August y para evitar encontrarse con Aidan.


  Esto último no era porque le incomodara la presencia de su cuñado, sino porque no quería dar pie a malos entendidos con su esposo.


  —¿Isobel está dormida? —le preguntó él tras saludarla con una ligera inclinación.


  —Acaba de dormirse —respondió ella.


  Se quedaron de pie unos segundos, mirándose sin saber qué decir. Era la primera vez que se encontraban solos desde aquella ocasión, poco después de que ella se casara con su excelencia, en la que intentó explicarle las circunstancias de su matrimonio.


  Él no la escuchó, no quiso oír sus explicaciones y rechazó sus intentos de seducirlo. A pesar de la vergüenza que sentía al recordar el episodio, se sintió agradecida de que la rechazara y le anunciara que se casaría con su hermana.


  Sin pensarlo, le expresó en voz alta su agradecimiento.


  —¿Por qué? —preguntó él, desconcertado.


  —Por no aceptar mi proposición aquella vez.


  —También estoy agradecido contigo —replicó Aidan, seguían parados en medio del pasillo.


  —¿Por qué?


  —No me esperaste. Gracias a eso conocí a Isobel.


  Lady Grafton sonrió.


  —Tal vez este era nuestro destino —dijo ella—, quizás teníamos que conocernos para encontrar el verdadero amor.


  —Tal vez —concedió él.


  Lady Amelie miró al suelo unos segundos y luego volvió a mirarlo.


  —Quiero pedirte algo.


  —Si está en mi mano —respondió el conde.


  —Nunca volvamos a hablar de esto. Me moriría de la vergüenza si August se enterara de lo que pasó en la cabaña.


  —¿Qué cabaña, excelencia? —La respuesta de lord Euston tranquilizó el corazón de lady Amelie.


  —Gracias.


  La duquesa inclinó la cabeza a modo de despedida y siguió su camino por el pasillo en dirección al vestíbulo.


  —Su carruaje está listo, excelencia. —Stuart la alcanzó en la puerta.


  Prudence y Thomas se quedaron en casa ese día. El pequeño estaba irritable y prefirió no llevarlo, motivo por el que llegó a la mansión Euston a media tarde; solo estaría un par de horas y regresaría. Thomas tenía ya cuatro meses y, aunque ya no se alimentaba con la misma frecuencia que antes, todavía le costaba desprenderse de él por mucho tiempo.


  —Gracias —respondió la duquesa al tiempo que tomaba la capa que el mayordomo le tendía.


  Lady Amelie se encaminó a la puerta y Stuart se apresuró a abrirla para ella.


  —¿El duque no se va con usted? —cuestionó el mayordomo pirata, buscando a su excelencia con la mirada.


  —¿August? ¿está aquí? —El desconcierto se filtró en la voz de la duquesa.


  —Le abrí la puerta hace unos minutos —informó el hombre—, tal vez está en la biblioteca con el capitán. Iré avisarle que ya lo está esperando.


  Lady Grafton sintió que el mundo se abría bajo sus pies una vez más. Sin embargo, mucho se temía que en esta ocasión no habría nadie para tenderle la mano y evitar su caída al abismo. Suposición que se acentuó en su pecho cuando el mayordomo volvió y le dijo que lord August no estaba en la biblioteca; cosa que ella ya sospechaba, pues Aidan estaba arriba.


  Salió de la casa sin siquiera agradecer a Stuart su amabilidad. La certeza de que su excelencia escuchó su conversación con Aidan se cernía sobre ella igual que las nubes grises de una tormenta.


  ¿Qué tanto había oído?


  Esa duda la acompañó todo el camino. No obstante, cuando entró a la casa y no lo vio por ningún lado, las nubes sobre su cabeza comenzaron a relampaguear.


  Subió las escaleras, cabizbaja, sus piernas temblaban mientras lo hacía.


  En su alcoba encontró a Prudence, la doncella estaba sentada en uno de los sillones junto a la ventana; Thomas balbuceaba en su cuna.


  —Bienvenida, milady.


  La doncella dejó su asiento y se acercó a su señora para ayudarla a quitarse la capa, no obstante, lady Amelie no le respondió. No enseguida.


  —¿August regresó? —le preguntó pasados unos segundos, su voz apenas un murmullo.


  —No lo he escuchado llegar, milady.


  —Puedes… puedes ir a preguntar, por favor.


  Prudence frunció el ceño al percatarse del semblante de la duquesa. ¿Qué ocurrió que se veía tan decaída?


  Se abstuvo de preguntarle, pero intuía que tenía que ver con su excelencia. Tras una leve reverencia se dirigió a la puerta para realizar la encomienda de su señora.


  Apenas la doncella salió, lady Amelie se tumbó en la cama. Se acostó sobre la colcha, una mano bajo la almohada y la otra hecha un puño junto a su corazón.


  ¿Por qué tuvo que hablar sobre algo que ya no importaba?


  Aun cuando sentía el corazón ligero después de su pequeña conversación con Aidan, se arrepentía de haber tocado el tema.


  ¿De qué le servía si perdía a August?


  Su pecho se apretó ante la posibilidad y un par de gotas saladas brotaron de sus ojos.


  Dos golpes suaves en la puerta la obligaron a sentarse, se secó las mejillas con las mangas de su vestido y luego permitió el paso a la persona al otro lado.


  Era Prudence. La doncella le informó que su excelencia no regresaba aún del parlamento.


  —Por favor, avísame cuando llegue —pidió en el mismo tono abatido de antes.


  Prudence comprendió que estaba siendo despedida y se fue a atender sus otros deberes.


  Lady Amelie volvió a acostarse, pero no se durmió. Su mirada fija en la cuna donde Thomas no dejaba de hacer gorgoritos. Se quedó así, hasta que el dolor y el cansancio la vencieron ya entrada la madrugada.


  Despertó sobresaltada, con la sensación de ser observada. Se irguió sobre la cama, buscando en la penumbra a lord August. Era el único que entraba a su alcoba a esas horas, el único que tenía el derecho y la libertad de hacerlo. Sin embargo, no estaba ahí.


  El suave llanto de Thomas llamó su atención. Apartó las sábanas y se levantó para ir a atenderlo.


  —Estoy aquí, mi pequeño —susurró al bebé al tiempo que lo alzaba con cuidado—, mamá está aquí.


  Lo arrulló contra su pecho, su mano izquierda se ocupaba de descubrir su seno para que el niño se alimentara.


  —¿Fuiste tú quien me despertó, hijo? —murmuró, su mirada enrojecida puesta en la carita de Thomas.


  Regresaba a la cama para recostarse con el niño cuando su pie dio contra algo en la alfombra, cerca de la cama.


  Un papel, dedujo al sentir la textura en la planta del pie. Se sentó a los pies de la cama para poder tomarlo, con el niño en brazos se le dificultaba la tarea de agacharse.


  Al recogerlo notó que estaba arrugado. La visión de este le recordó a los que vio en la biblioteca hacía unas semanas.


  Ansiosa fue hasta el candelabro que permanecía encendido toda la noche sobre la mesa. El nudo en su estómago le decía que era un mensaje de lord August.


  Se acomodó en una de las sillas, todavía con Thomas en brazos; el niño seguía prendado de su seno, ajeno a lo que sucedía en la alcoba.


  Cerró los ojos un momento y respiró profundo, reuniendo el valor para acercar el papel a la luz de las velas. Segundos después despegó los párpados y enfocó su mirada en los trazos escritos sobre el documento.


  Creí que podía hacerlo. Pensé que lograría que me amaras, que haría posible que me perdonaras y obtendría la posibilidad de un futuro juntos. Me equivoqué. El pasado siempre estará sobre nosotros, recordándonos nuestros errores.


  Sé feliz.


  Las últimas dos líneas de la carta no eran más que unas manchas borrosas que lady Amelie apenas y podía leer, no solo a causa de las gotas saladas que se acumulaban en sus ojos, sino también a que los trazos eran irregulares y estaban medio emborronados.


  Lady Grafton sentía la garganta tirante, el aire que aspiraba no llenaba sus pulmones y el instinto la hizo abrir la boca en busca de más, sin embargo, la sensación de ahogo no se iba.


  Se llevó una mano al pecho, la carta todavía en esta.


  Experimentó un fuerte mareo y unos puntos luminosos aparecieron en su visión. Las fuerzas en los brazos comenzaron a fallarle, apenas lograba sostener al niño.


  Iba a morirse, pensó.


  Moriría esa noche con su hijo en brazos. No podía quedarse en la silla, necesitaba llegar a la cama y poner a Thomas a salvo sobre el colchón.


  Con esfuerzo se levantó e intentó ir hasta la cama, no obstante, tras dar un par de pasos, sus piernas cedieron. Trató de agarrarse de la silla, pero no fue suficiente para permanecer en pie.


  —Prudence… —gimió en vano, su voz sin fuerza no era suficiente para que la doncella que dormía en la planta inferior fuera en su ayuda.


  Su último pensamiento antes de caer sobre la alfombra, fue que debía proteger a su hijo de la caída.


  


  Capítulo 34


  Lord Grafton estaba en su habitación desde hacía un par de horas. Sentado en la cama, todavía con las botas y los pantalones puestos, la camisa desfajada y la levita tirada sobre el colchón.


  En una mano tenía un vaso con un chorrito de whisky. La otra hecha un puño sobre su rodilla, sostenía unos papeles arrugados.


  La conversación que escuchara esa tarde no dejaba de darle vueltas en la cabeza. En realidad, lo que no lo dejaba tranquilo era la incertidumbre, la duda sobre qué ocurrió en esa cabaña que lady Amelie mencionó.


  Su primer impulso al encontrarlos en el pasillo fue enfrentarlos, preguntarles por qué estaban ahí, hablando en susurros a escondidas de todos, pero la respuesta de Aidan a algo que ella dijo y él no alcanzó a escuchar lo detuvo.


  La conversación lo tranquilizó en gran medida. Saber que ambos eran sinceros en cuanto a sus sentimientos, eliminó cualquier rastro de desconfianza que todavía pudiera albergar, pero el alivio le duró un parpadeo.


  Lady Amelie le pidió que no volvieran a hablar del asunto y habló sobre una cabaña.


  ¿Qué sucedió ahí?


  La imagen de ellos dos enredados bajo las sábanas fue suficiente para hacerlo dar media vuelta y salir de la casa sin revelar su presencia. El deseo de increparlos y escupirles en la cara sus mentiras lo corroía, aun así, prefirió irse.


  No quería cometer una estupidez. Si se equivocaba y los acusaba injustamente podía perder todo lo ganado con su esposa. También la endeble relación que tenía con Aidan. Ambos se esforzaban por llevarse bien y crear los lazos que en el pasado no pudieron. No quería perder a su hermano por una suposición.


  Aun así, la duda estaba ahí, germinando en su interior.


  «Me moriría de la vergüenza si August se enterara de lo que pasó en la cabaña», la declaración de lady Amelie retumbó una vez más en sus pensamientos.


  ¿Acaso les han mentido a él y a lady Isobel todo este tiempo?


  Esa pregunta no dejaba de reproducirse en su corazón y sabía que, si no la arrancaba a tiempo, la semilla de la duda se convertiría en una enredadera que ahogaría sus sentimientos.


  La mano que tenía sobre la rodilla se apretó más, el crujir de los papeles que tenía en esta se escuchó en el silencio de la noche.


  Eran los intentos de carta que escribió meses atrás bajo los efectos del whisky. Al regresar había pasado a la biblioteca y rebuscado en el cajón donde los guardaba. Su intención era quemarlos, hacer cenizas sus patéticos sentimientos, pero, en cambio, entró a la alcoba de su esposa para mirarla a hurtadillas mientras tenía a Thomas en brazos, su única fuente de consuelo.


  Cuando percibió que la respiración de lady Amelie cambiaba y que despertaría en cualquier momento, puso al niño en la cuna y huyó a su propia habitación. El suave llanto de Thomas le pellizcó el corazón, pero no regresó; sabía que su madre lo atendería. Y así fue, pues sus sollozos se detuvieron casi enseguida.


  Era un cobarde.


  Tomó un sorbo del mismo líquido que aquella noche lo humilló haciéndolo poner sobre el papel su miseria.


  Arrojó las notas sobre el colchón, junto a su levita.


  Ahí estaba también la que le envió, esa que, al no recordar el contenido, lo empujó a viajar a Grafton Castle para evitar que lady Amelie la leyera y que, además, le dio el coraje para hacer lo imposible para ganarse su perdón y recuperarla.


  Estaba dándole otro trago al whisky cuando un ruido en la alcoba de su esposa lo hizo levantarse de golpe. El llanto de Thomas siguió a este. No eran los sollozos habituales, su hijo berreaba con tal sentimiento que no frenó su impulso de ir a verificar qué ocurría.


  Lo primero que vio al entrar fue a lady Grafton tirada en la alfombra. Thomas, con la cabeza en el pecho de su madre y los pies en el suelo lloraba inconsolable.


  Aterrorizado corrió hacia ellos.


  —¡Amelie! ¡Amelie! —la llamó en cuanto estuvo hincado a su lado, pero ella no respondió.


  Con cuidado levantó al niño y lo llevó a la cuna. Enseguida regresó y volvió a hincarse junto a su esposa. Alterado pegó el oído al pecho de ella, a la altura del corazón, mientras con manos temblorosas le palpaba el cuello buscándole el pulso.


  El alivio lo inundó al comprobar que su corazón seguía latiendo. Las lágrimas le empañaban la mirada mientras la levantaba del suelo y la llevaba a la cama, donde la recostó con cuidado.


  Ahí tiró con insistencia del cordel que colgaba de la cabecera; era el que usaban para llamar a la doncella.


  —Amelie, mi vida, despierta —rogó desesperado—. Abre tus ojos, cariño.


  Volvió a tirar varias veces del cordel, pero al sentir que la doncella no llegaba con la rapidez que necesitaba, salió de la habitación y comenzó a llamarla a gritos.


  A Prudence y luego a Harold.


  El primero en aparecer fue este último. El viejo mayordomo dormía con un ojo abierto, atento a cualquier cosa que su excelencia pudiera necesitar.


  —¡Un médico, Harold! ¡Llama un médico para mi esposa! ¡Corre! —gritó el duque desde lo alto de la escalera.


  Su excelencia acababa de regresar a la alcoba de la duquesa cuando una Prudence con la ropa arrugada y la mirada vidriosa de sueño, entró corriendo.


  —¡Excelencia! ¡qué le pasa a mi señora! —exclamó la doncella, sin reparar en que estaba cuestionando a su señor.


  —La encontré tirada en el piso con Thomas —reveló el duque, su voz no ocultaba el miedo que experimentaba.


  Prudence notó el llanto desesperado del niño en el mismo instante que su excelencia iba hasta la cuna y lo sacaba de esta.


  —Iré por las sales —informó la doncella antes de salir casi corriendo de la alcoba.


  Entre tanto, lord Grafton trató de calmar al niño.


  —Tranquilo, hijo —le susurró, lo tenía recostado en vertical sobre su torso—. Papá está aquí y mamá se recuperará enseguida. No hay por qué temer, mi pequeño conde.


  Sin embargo, a pesar de los intentos del duque, los sollozos del niño no disminuían su intensidad.


  Prudence regresó con un frasquito en la mano. Se posicionó en la cabecera de la cama y lo colocó debajo de la nariz de la duquesa, moviéndolo con suavidad.


  Un gemido salió de boca lady Amelie después de unos segundos.


  A lord Grafton se le aflojó el cuerpo al escucharla.


  Se acercó a la cama, Thomas todavía lloraba en sus brazos.


  —Debe tener hambre, recuéstelo junto a milady —sugirió la doncella.


  Él lo hizo. Acomodó al niño en el costado derecho de lady Grafton y Prudence se encargó de que Thomas tuviera al alcance el seno de su madre.


  —Thomas —musitó lady Amelie, todavía con los ojos cerrados.


  —Está aquí, mi vida —respondió su excelencia, su mano le acariciaba el nacimiento del cabello por encima de la frente.


  El médico llegó casi una hora después. Para ese momento, lady Grafton ya había recuperado la conciencia por completo.


  —¿Se sintió mareada antes de caerse? —preguntó el doctor mientras la revisaba detrás de la cabeza en busca de algún golpe.


  —Sí.


  —¿Qué más sintió? —inquirió el médico.


  «Que me moría», susurró ella en su interior.


  —Me faltaba la respiración.


  —¿Vio una especie de lucecitas?


  Lady Amelie recordó los puntos luminosos que aparecieron en su visión.


  —Sí, eran unos puntitos luminosos.


  El doctor siguió preguntando y auscultándola. Mientras lo hacía, lord Grafton esperaba fuera de la alcoba. Habría preferido estar dentro, al pendiente de lo que ocurría, pero el médico le pidió que saliera. Preocupado por el estado de su esposa, obedeció para no entorpecer la labor del doctor.


  Sin embargo, en cuanto este salió de la habitación lo abordó para indagar sobre el estado de lady Amelie.


  —Sus signos coinciden con otros casos que he tratado —comentó el médico—. Debe guardar reposo y estar tranquila o podría presentar un cuadro como el que tuvo al dar a luz.


  —Explíquese, por favor —pidió el duque, totalmente perdido.


  —La enfermedad de su esposa es por el tono de la sangre —informó el médico—. Esta provoca que tenga episodios en los que le cuesta respirar. Su pulso se acelera, pero a la vez es débil. También sufre mareos, debilidad y desvanecimientos como el de esta noche.


  Lord Grafton palideció.


  —¿Qué debemos hacer para curarla? —preguntó, aterrorizado por la explicación del doctor.


  —No existe tal cura, excelencia.


  En ese momento, el mundo dejó de girar para lord Grafton.


  —¿Qué dice? —Las manos de su excelencia aferraban las solapas de la levita del médico.


  —Lo siento, excelencia. Pero la medicina no ha encontrado una cura para este mal.


  —¿Va a morir? ¡¿Mi esposa va a morir!? —La voz del duque era contenida aun cuando quería gritar, sin embargo, no deseaba que lady Amelie lo escuchara.


  —No sabría decirlo con certeza, excelencia. Pero probablemente no soporte un segundo parto.


  Lord Grafton soltó al hombre, tambaleante se llevó las manos a sus cabellos libres de la peluca.


  —No puedo perder a mi esposa, debe haber algo que pueda hacerse —musitó, perdido.


  —Hay un clérigo en Teddington —comentó el médico, dubitativo.


  —¿Clérigo? ¿qué clérigo?


  Lord August sintió que el cuerpo se le entumecía. ¿Le estaba diciendo el doctor que su esposa necesitaba un clérigo? ¿tan mal estaba? Negó con la cabeza, frenético.


  —Stephen Hales,[2] él investiga el tono de la sangre, tal vez pueda ayudarlo a controlar la enfermedad de su excelencia.


  Lord Grafton le exigió que le diera los detalles sobre ese Stephen Hales.


  En la habitación, lady Grafton esperaba con el pecho apretado a que su excelencia regresara. Cuando despertó, él estaba sentado en la cama, su mano envolvía la suya, y no se movió de ahí hasta que el doctor se lo pidió. Ella deseó pedirle que no se fuera, pero no lo hizo.


  Qué irónica era la vida. Meses atrás, era él quien buscaba una oportunidad para explicarse, para demostrarle que podía ser el hombre de su vida, ese que la protegería y cuidaría a costa de sí mismo. Y ahora, era ella la que moriría porque le permitiera explicarse.


  Pero el tiempo pasó, el amanecer llegó y él no regresó.


  


  Capítulo 35


  Lord Grafton volvió de Teddington al mediodía en compañía de Stephen Hales. Tras pagar al médico sus honorarios había ordenado que le ensillaran su caballo y partió en busca del clérigo que podía ofrecer alguna solución a la enfermedad de su esposa.


  No pensaba en nada más. La conversación que escuchara horas atrás carecía ya de importancia. Ya no le interesaba lo que hubiera sucedido o no en la cabaña. Lo único que quería era que su duquesa recobrara la salud.


  Lady Amelie dormía cuando ambos llegaron a la mansión. Su excelencia pidió a Prudence que la preparara para la revisión del clérigo.


  Pasados unos minutos, la doncella le informó que su señora ya estaba presentable.


  Una somnolienta lady Grafton los recibió en su alcoba, estaba recostada en las almohadas en una posición que no era sentada ni acostada.


  El clérigo, bajo la atenta mirada del duque, realizó algunas preguntas a lady Amelie. Luego la tomó de la muñeca y palpó en esta con un par de dedos, mientras lo hacía se mantuvo en silencio, concentrado en contar las pulsaciones de la duquesa.


  —Su pulso parece normal —comentó mientras dejaba la mano de lady Amelie en el colchón—, pero los signos que presentó anoche y los que ha tenido en otras ocasiones coinciden con una baja en la fuerza de la sangre.


  —¿Qué podemos hacer para curarla? —cuestionó su excelencia, esto era lo que realmente le preocupaba.


  —No hay una cura, excelencia.


  —¿Qué? —la pregunta la hizo lady Grafton, la duquesa estaba pálida.


  El señor Hales tomó su muñeca y revisó nuevamente sus pulsaciones.


  —Hay un cambio —murmuró pasados unos segundos—. ¿Tuvo alguna impresión fuerte anoche? —inquirió el clérigo.


  Lady Amelie miró a su excelencia, este estaba de pie junto a la cama, en el lado opuesto del señor Hales.


  —¿La tuviste, querida? —indagó el duque sentándose a su lado.


  Lady Grafton pensó en decir que no, pero la gravedad en el rostro del señor Hales le hizo comprender que era importante que fuera sincera al respecto.


  —Sí, la tuve.


  El clérigo asintió pensativo. Luego sacó un cuadernillo del maletín que traía consigo. Lady Amelie observó que las hojas estaban llenas de apuntes, con notas aquí y allá. El señor Hales pasó varias páginas hasta que aparentemente encontró la que buscaba. Leyó en silencio unos minutos que a ella le parecieron interminables.


  —Como dije hace un momento, no existe cura para esta anomalía, sin embargo, hay ciertas medidas que debe tomar para evitar estos episodios.


  —Haremos lo que usted nos indique —afirmó su excelencia, su mano izquierda tomó la derecha de lady Amelie.


  El señor Hales enlistó las precauciones que debían tomar, que iban desde cuidar su alimentación y mantener la habitación ventilada hasta evitar los disgustos y las impresiones fuertes. Estas últimas eran las de mayor importancia.


  —Por último —dijo el clérigo—, evite concebir hasta que estemos seguros de que su problema con la fuerza de la sangre sea debido a las emociones y no a un problema con la velocidad de esta.


  La referencia provocó lo que el clérigo no quería, que su pulso se acelerara.


  El señor Hales se despidió con la promesa de investigar más a fondo sobre el tema, lord Grafton lo acompañó a la puerta, agradeciéndole que aceptara venir a ver su esposa. Le entregó también una jugosa donación para financiar sus estudios y experimentos, prometiéndole que cada mes tendría una suma igual.


  Caminaba por el pasillo, de regreso a la alcoba de lady Amelie, cuando Prudence lo interceptó.


  —Dime, Prudence.


  —Encontré esto en la habitación de milady —le tendió un papel arrugado.


  Su excelencia lo reconoció enseguida. Era una de las notas que sacó del cajón de su escritorio la noche anterior.


  —¿Dónde estaba? —cuestionó, alterado.


  —Debajo de una de las sillas. Lo encontré esta mañana cuando limpiaba.


  —Gracias, puedes retirarte —la despidió casi sin ser consciente, su atención puesta en el papel que tenía en la mano.


  Siguió su camino por el pasillo, pero cambió su destino. Entró a su habitación en lugar de ir a la de lady Amelie.


  Necesitaba leer la nota.


  La mano le temblaba cuando la elevó para leerla.


  Maldijo para sí al ver que se trataba de la que envió a Grafton Castle. ¿Cómo fue a dar debajo de la silla?


  «¿Tuvo alguna impresión fuerte anoche?», la pregunta del señor Hales regresó a su mente.


  ¡Señor, la leyó!


  Recordó que la traía en la mano cuando fue a su alcoba; debió caérsele mientras estuvo ahí.


  ¿Cómo pudo ser tan descuidado?


  El pecho le ardió al comprender que la causa de la enfermedad de su esposa era esta estúpida carta que tenía la intención de quemar.


  Se pasó la mano derecha por la cabeza, despeinándose con los dedos.


  Tenía que arreglarlo. Explicarle que era un malentendido. ¿Pero cómo abordar el tema sin causarle otro episodio?


  El señor Hales fue muy enfático al respecto. No se perdonaría si por su estupidez le sucedía algo irreparable. Se sentó sobre el colchón, indeciso, sin saber cómo proceder. Dejó caer su peso hacia atrás, tumbándose de espaldas en la cama; al hacerlo, su mano izquierda se topó con el resto de las notas.


  Las agarró y volvió a sentarse. Leyó una por una, sus sentimientos se derramaban en cada letra escrita, cada palabra atestiguaba lo enamorado que estaba de lady Amelie. Hablaban de sus miedos y arrepentimientos; las que se podían leer.


  Tal vez, tal vez si se las mostraba…


  Miró la puerta que comunicaba sus habitaciones, de repente, le pareció una gran muralla rodeada de un foso infestado por cocodrilos.


  ¿Cómo llegar hasta ahí sin perder su corazón? ¿qué habrían hecho sus antepasados ante una empresa de esta envergadura?


  —Asedio —murmuró.


  Y sabía exactamente cómo hacerlo.
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  A media tarde, Prudence entró a la alcoba de la duquesa con una gerbera rosa, la flor favorita de lady Amelie.


  La verde mirada de lady Grafton se iluminó al verla, la gerbera de color rosa era su preferida.


  —Gracias, Prudence —dijo a su doncella—, es un detalle muy bonito.


  —La trajo un chico —aclaró Prudence—, también hay una nota. —Le tendió ambas cosas sin decirle que el mensaje se lo dio su excelencia.


  Lady Grafton aceptó la flor y la nota con cierto recelo. ¿Quién se las enviaba? ¿Sería lord August?


  La esperanza renació en su interior y con dedos temblorosos desdobló el papel.


  Una hermosa calidez bañó su corazón al reconocer la letra de su excelencia. Ansiosa, leyó la nota en silencio.


  No hay día que no te piense ni noche que no te sueñe. Mi último pensamiento siempre eres tú.


  El semblante pálido de su rostro adoptó un saludable tono rosa. Una sonrisa tiraba de sus labios.


  —La envía August —comentó sin ocultar la emoción que el gesto de su esposo le causó.


  —Es su flor favorita —acotó Prudence.


  Lady Amelie asintió. A su mente llegó un recuerdo.


  Ella y el duque paseaban por Hyde Park. Hacía algunas semanas que se habían comprometido y, por instancias de su tía, todavía permanecían en la ciudad.


  Su excelencia la visitaba a diario y la invitaba a dar paseos por el parque, siempre en compañía de su doncella y en algunas ocasiones de las gemelas.


  En esa ocasión, lady Anne los acompañaba. Un lacayo llevaba el caballete y las pinturas de su prima, pues la joven quería aprovechar el tiempo pintando.


  Sin embargo, cuando ya tenía el caballete instalado en uno de los prados del parque no encontraba la inspiración para comenzar su pintura. Su excelencia le sugirió que pintara un venado, pero la joven alegó que ya tenía uno.


  —Aunque mi hermana dice que parece un perro —había agregado lady Anne.


  En el presente, lady Amelie sonrió al recordar la pelea de las gemelas porque lady Bárbara llamó perro al venado de su hermana.


  Aquella mañana, tras el rechazo de su prima a la sugerencia del duque, ella le dijo que pintara un ramo de gerberas.


  —Pero son tan corrientes —protestó la muchacha.


  —Un buen pintor puede hacer de lo corriente algo extraordinario —fue el comentario del duque y lady Anne lo tomó como un reto.


  Mientras la jovencita preparaba sus pinturas para crear el más extraordinario ramo de gerberas, lord Grafton le preguntó si le gustaba la flor.


  —Son preciosas, por supuesto que me gustan. Ningún regalo podría hacerme más feliz que una gerbera rosa.


  En el presente, lady Amelie sonreía.


  —Lo recuerda —musitó, su dedo índice acariciaba los pétalos de la flor.


  Prudence, quien acababa de sacar a Thomas de la cuna para revisarle el pañal, sonrió.


  —¿Decía algo, milady? —le preguntó mientras ponía al niño en la cama.


  Lady Grafton negó.


  —Nada, querida Prudence. Solo pensaba en voz alta.


  A la mañana siguiente, una gerbera azul apareció junto a su almohada. Otra nota debajo de la flor.


  Emocionada se irguió en la cama. La noche anterior se durmió esperando a que su excelencia entrara a su alcoba. Ella no podía levantarse de la cama por órdenes del médico y del señor Hales así que no podía ir en su búsqueda, tenía que esperar a que él la visitara, sin embargo, desde que saliera en compañía del señor Hales no ha regresado a su habitación.


  Si no por fuera por la flor y la nota que recibió la tarde anterior, habría creído que no quería saber nada de ella más allá de encargarse de que recibiera los cuidados médicos adecuados.


  Tomó la gerbera azul, su yema acarició los pétalos, deleitándose con su suavidad; cerró los ojos y aspiró su suave fragancia, llenándose los pulmones con el aroma de la esperanza.


  Miró a su velador, donde Prudence colocó el jarrón con la gerbera rosa. Una tonta sonrisa se formó en sus labios al verla.


  Recogió la nota de la almohada y el nerviosismo entorpeció sus movimientos para desdoblarla. Notó que el papel estaba arrugado. Igual que el anterior. Igual que el papel que encontró sobre la alfombra hacía dos noches y que los que vio en el escritorio de la biblioteca.


  Si pudiera regresar el tiempo, borraría cada momento que trajo lágrimas a tus ojos.


  El efecto de las líneas fue precisamente el contrario, su mirada se volvió acuosa, conmovida por estas. Se las secó con la sábana, no quería que lord August borrara este bello momento si algún día lograba regresar el tiempo.


  Miró las palabras ahí escritas durante mucho tiempo. Le llamó la atención que los trazos de la primera frase carecían de la firmeza que sí tenía la segunda. Era como si hubiese sido escrita por una mano titubeante o tal vez de alguien no avezado en la escritura.


  Se estiró para tomar la nota del día anterior del cajón de su velador. Lo desdobló y comparó la letra. Era la misma. Sin embargo, la primera nota tenía menos irregularidades que la primera frase de la de hoy, pero más que la segunda línea de la de misma.


  Intrigada se preguntó a qué se debería.


  Lady Amelie recibió una flor de gerbera todos los días, durante una semana. Cada día un color diferente. El jarrón de su velador tenía ahora un surtido ramo de hermosas y coloridas flores.


  Su cajón también estaba lleno. Siete notas escritas por lord Grafton que calentaron su corazón. Y, aunque seguía sin verlo, tenía la certeza de que él acudía cada noche a su alcoba y se metía bajo las sábanas junto a ella.


  Lo supo la cuarta noche, cuando una pesadilla la despertó en la madrugada y él la arropó en la calidez de su pecho. No abrió los ojos, fingió que continuaba dormida para que no dejara de abrazarla.


  Era ya el octavo día de su convalecencia y el médico le permitió levantarse de la cama. Le recomendó que diera un pequeño paseo por el jardín y tomara un baño de sol. Estuvo fuera cerca de una hora y luego regresó a la habitación.


  No tenía ni media hora de haber vuelto a su alcoba cuando un par de golpes sonaron en la puerta. Tras permitir el acceso, Aidan apareció en el umbral con lady Isobel en brazos.


  —Estoy muy molesta, Amelie. —Fue lo primero que salió de boca de la condesa.


  —Issie, ¿qué haces aquí?


  —Llévame a la cama con ella —dijo lady Isobel al conde, quien se dirigía a una de las sillas con ella todavía en brazos.


  Aidan hincó una rodilla en el colchón y se inclinó sobre este para acomodar a su esposa.


  —Volveré por ti en una hora —murmuró tras darle un suave beso en los labios.


  —Una hora no es suficiente, esposo —replicó lady Euston—, necesito más tiempo para hablar con mi hermana.


  —Una hora, esposa. Eso fue lo que acordamos.


  Lady Isobel no necesitó que le recordara que si insistía en quedarse más tiempo la tomaría nuevamente en brazos y la llevaría de regreso a la casa. Al enterarse por Jane de la enfermedad de lady Amelie, insistió en que quería verla y le costó mucho convencerlo. El médico le recomendó reposo por al menos tres semanas, pero Aidan, exagerado como siempre, dictaminó que se quedaría el mes completo en cama.


  Apretó los labios disgustada, pero accedió con un asentimiento. Si quería regresar en unos días, tenía que ser fiel a su palabra.


  Esperó a que Aidan se fuera para increpar a su hermana.


  —¿Por qué no enviaste a alguien para que me informara que estabas enferma?


  —Acabas de dar a luz, Isobel. No quería preocuparte.


  —Eres mi hermana, Amelie. Por supuesto que debo preocuparme —reviró la condesa.


  —Estoy bien. —Lady Amelie tomó su mano—. No vale la pena que te alteres.


  —No vuelvas a hacerlo —exigió lady Euston acercándose a ella para envolverla en un apretado abrazo—, soy tu hermana, tengo derecho a saber si algo te sucede.


  —De acuerdo —musitó la duquesa con la voz quebrada, conmovida por la lealtad de su hermana.


  —Bien. Ahora aprovechemos el tiempo, mi carcelero solo me dio una hora —apuntó lady Isobel rompiendo el abrazo, una sonrisa llorosa adornaba su rostro.


  Hablaron sobre la pequeña Kathleen, una cosita de cabellos castaños y mirada verde igual a la de su madre, aunque el carácter —igual que el cabello—, era el de su padre.


  La duquesa le contó sobre la nota que encontró en el suelo y que presumían desencadenó su padecimiento; ella no lo creía, salvo por el desmayo, no era la primera vez que experimentaba esas sensaciones.


  Le habló también sobre las flores diarias y sus respectivos mensajes.


  En ese punto, lady Isobel comentó emocionada:


  —Melie, es tan romántico.


  —August es maravilloso, Issie.


  —Lo sé. Te ama con locura.


  —Creí que iba a dejarme —confesó lady Amelie.


  —Si Aidan me dejara una nota como esa, habría pensado lo mismo.


  —¿Por qué crees que lo hizo?


  Lady Isobel guardó silencio unos segundos.


  —No lo sé, tal vez no tenía intención de dejarla.


  Lady Grafton frunció el ceño.


  —¿Por qué piensas eso?


  —Si hubiera querido que la vieras la habría puesto en un lugar visible, como las que te deja con las gerberas, no en el suelo.


  —No había pensado en ello —comentó lady Amelie, pensativa.


  Lady Isobel se quedó unos minutos más, pero su tiempo se agotó y Aidan regresó por ella para llevarla de vuelta a su casa.


  Anochecía cuando Prudence entró a la alcoba de su señora, en la mano derecha llevaba una gerbera roja y en la izquierda el familiar papel arrugado.


  El semblante de lady Amelie se iluminó al ver la flor. Estiró la mano para tomarla.


  —Gracias, Prudence.


  La doncella dejó la nota sobre el velador y luego caminó hasta la cuna.


  —Acaba de comer —comentó lady Grafton al verla sacar al niño.


  —No se preocupe, lo traeré más tarde.


  Lady Amelie miró intrigada a su doncella. La sonrisa de esta la hizo comprender que la respuesta estaba en el papel sobre el velador.


  Lo tomó y con su habitual nerviosismo lo desdobló.


  Solo una noche.


  Concédeme una noche para borrar el pasado.


  «Una noche», repitió para sí, los latidos de su corazón ensordeciéndola.


  Él quería una noche para borrar el pasado.


  ¿Y ella?


  —Quiero su amor —susurró, su mano estrujó el papel ya arrugado contra su pecho.


  ¿Podrían obtener ambos lo que deseaban?


  Sí, por supuesto que sí.


  Tiró del cordel que colgaba en la cabecera de su cama para llamar a Prudence.


  La doncella parecía estar al otro lado de la puerta porque enseguida entró a la habitación.


  —¿Llamó, milady?


  —Ordena que me preparen la tina, por favor —pidió lady Amelie, sus pómulos encendidos echaron a perder su intención de aparentar naturalidad.


  —Enseguida, milady.


  Prudence casi llegaba a la puerta cuando la duquesa volvió a llamarla.


  —También pide que suban cena para dos personas.


  —¿Desea alguna otra cosa? —inquirió Prudence, aunque parecía una pregunta natural, ambas sabían a qué se refería en realidad.


  Lady Amelie, recostada contra el cabecero de la cama, respiró profundo para calmar su nerviosismo.


  —Dile a su excelencia que lo espero esta noche para cenar —respondió, apenas escuchó su propia voz, opacada por los latidos de su corazón.


  Prudence no dijo nada, no obstante, mientras cerraba la puerta a su espalda, exhibía una enorme sonrisa.


  


  Capítulo 36


  Lord Grafton, de pie frente al espejo de su habitación, observaba su reflejo.


  Vestía un traje verde pálido. El chaleco de un marrón claro tenía intrincados bordados en el frente. La levita, forrada de seda del mismo color del chaleco, ostentaba delicados bordados de flores rosadas rodeadas de hojas pequeñitas en el frente y cuello; los puños estaban terminados con la misma tela del chaleco.


  Los pantalones lisos abotonados hasta las rodillas se complementaban con unas medias de seda de punto. Los zapatos con hebilla y tacón.


  —Al menos quítate esa horrible peluca —le dijo Aidan esa mañana cuando lo acompañó a recoger el traje con el sastre y vio los zapatos que luciría, desechando su sugerencia de que usara un par de botas altas.


  Su hermano no estaba de acuerdo con la moda masculina de la época, sobre todo con las pelucas ensortijadas.


  Se miró los rizos tiesos y empolvados que llevaba.


  «Isobel prefiere que no la use, gracias al Señor», le dijo Aidan una vez.


  Se preguntó si a su esposa le gustaría que no la usara. Bueno, era el momento de comprobarlo. Retiró los alfileres que la fijaban y se la quitó. Su cabello se veía aplastado y medio empolvado por los restos de la peluca.


  No podía presentarse así, decidió.


  Fue al enorme armario que tenía en la habitación y rebuscó entre las cuchillas y demás artículos de aseso personal. No tenía ningún peine a la mano. Tendría que volver a ponerse la peluca.


  Iba a regresar por ella cuando su mirada se topó con el cepillo que su sirviente personal usaba para limpiarle a las levitas el polvo que desprendía la peluca.


  Bien, eso tenía que servir.


  Minutos después, miraba frente al espejo a un hombre distinto. Su cabello, peinado hacia atrás se partía un poco en el lado izquierdo, le daba un aspecto diferente al que estaba acostumbrado.


  Se ajustó la levita, aunque ya estaba perfecta. Se sentía más nervioso que el día de su matrimonio; y esto ya era decir mucho.


  Ese día lo vivió con el temor de que su prometida se echara para atrás en el último momento. Sabía que lady Amelie no deseaba unir su vida a la suya, aun cuando ella se mostraba amable con él, podía ver en su mirada resignación, pero no amor. La posibilidad de que dijera “no” frente al vicario era un muy real.


  Y ahora, tras poco más de un año de matrimonio, se encontraba casi en las mismas circunstancias.


  Respiró profundo. Una, dos, tres veces. Sin embargo, la ansiedad no remitía.


  La misma que vivió toda la semana.


  Cada vez que tomaba una de las notas inconclusas que guardó hace meses y le agregaba alguna frase, las manos le temblaban y el corazón le golpeaba el pecho con violencia. Sensaciones que lo acompañaban hasta que Prudence regresaba de entregarla junto con la gerbera del día y le informaba que, con una sonrisa emocionada, su esposa aceptó ambas cosas.


  Era esa sonrisa la que mantuvo su esperanza de que las flores y notas lo ayudarían a borrar del corazón de su esposa las amargas palabras que esta leyó esa noche.


  Escuchó un par de golpes en la puerta, pero no era la suya a la que llamaban.


  —Su cena, excelencia —lo dicho por la voz amortiguada de una de las doncellas aumentó su nerviosismo.


  Era el momento. Las palmas de la mano le sudaban cuando tomó la manija de la puerta que comunicaba sus habitaciones.


  Lady Amelie, ataviada con un hermoso vestido rosa con franjas verticales en verde pálido —el mismo tono del traje de su excelencia—, lo esperaba sentada en una de las sillas de su desayunador. Bordados de flores, de un tono rosa más fuerte que el resto del vestido, adornaban las mangas y la falda. El peto, de un suave tono beige, estaba cubierto de encaje, pegadas en este tenía pequeñas flores formadas con listones azules, rosas y beige.


  No usaba el panier. El armatoste de metal, que debía ir bajo las faldas para dar la apariencia de tener caderas más anchas, era estorboso y le dificultaba sentarse en la silla de una sola plaza.


  —Bienvenido —susurró ella, obligándose a apartar sus miedos y el nerviosismo que la figura de su esposo en el umbral acentuó en su estómago.


  Lord August lucía espectacular. Verlo vestido de manera elegante sin la peluca puesta, supuso un gran cambio en su aspecto. Le gustaba. Amaba cómo se veía con el cabello peinado hacia atrás y ese pequeño copete que quedaba sobre su frente. El golpeteó de su corazón se incrementó al verlo tan apuesto.


  No, apuesto era una palabra que no le hacía justicia. Hermoso. Su esposo era hermoso.


  —¿Cómo estás? —preguntó él, todavía de pie cerca de la puerta.


  —Mucho mejor —respondió ella todavía turbada por lo atractivo que se veía—. El mareo ha desaparecido casi por completo y poco a poco recupero las fuerzas.


  Lord Grafton ya sabía eso. Prudence se encargaba de mantenerlo al tanto de la salud de su esposa, no obstante, escucharlo de boca de ella supuso un alivio mucho mayor.


  —Gracias al Señor —comentó en voz baja.


  —La cocinera preparó cordero —dijo lady Amelie, afanándose en destapar los platos—, huele muy bien.


  Lord August avanzó hasta la mesa y se acomodó en la silla frente a ella.


  —¿Sopa? —preguntó la duquesa, su mano izquierda sostenía la tapa de la sopera, la derecha el cucharón que todavía estaba dentro del recipiente.


  —Por favor.


  Lady Grafton se comportó como la anfitriona que lady Bristol le enseñó que debía ser. Comieron en silencio, no obstante, su nerviosismo no les permitió disfrutar de los esfuerzos de la cocinera. Ninguno terminaba aun el plato principal, pero lord Grafton no podía más, no tenía fuerzas para seguir torturándose.


  —La primera nota que leíste —dijo tras dejar los cubiertos sobre el plato—, la escribí el día que recibí tu carta informándome del nacimiento de Thomas.


  Lady Amelie tragó el bocado que masticaba y lo miró con atención.


  —Tenía la esperanza de que fuera una niña, ¿sabes?


  —¿Una niña? Creí que querrías un heredero —apuntó ella, asombrada.


  Lord Grafton negó.


  —No pensaba en otra cosa que una pequeña niña con el color de tu cabello y tus preciosos ojos verdes —confesó él


  —¿De verdad? —musitó ella, sin poder creer que lord August pudiera sacrificar su título en favor de una hija de ambos.


  —Tenía la esperanza de convencerte para que me dieras un varón, pero no por el ducado. El título era lo último que me preocupaba.


  —¿Entonces?


  Su excelencia estiró el brazo para tomar la mano de su duquesa sobre la mesa.


  —Te quería a ti.


  Lady Amelie tragó el nudo que se instaló en su garganta, un millar de mariposas aleteaban emocionadas en su estómago.


  —Quería la oportunidad de enmendarme, de borrar esos amargos recuerdos que nos separaban. Todavía lo quiero —agregó.


  —Pero la nota, creí que…


  —Que era mi respuesta a lo que escuché en casa de Aidan —adivinó él.


  Ella cerró los ojos ante la mención de ese episodio.


  —¿No lo era? —se atrevió a preguntar.


  —No, mi vida. Que la leyeras fue un descuido de mi parte.


  Lord Grafton le explicó lo ocurrido esa noche, aclarándole que la nota se le cayó cuando entró a la alcoba a verificar su sueño y el de Thomas.


  —¿Por qué te fuiste de casa de Aidan? —inquirió ella, pero ya sospechaba la causa.


  —Necesitaba tiempo. No quería hacer nada de lo que pudiera arrepentirme.


  —Lo que escuchaste…


  —No importa —la interrumpió él.


  —Pero… no quiero que pienses…


  —Confío en ti, Amelie. Lo que haya ocurrido en aquella cabaña ya no importa. —Y no mentía.


  ¿De qué le servía saberlo? Solo conseguiría amargarse al vivir con la mente en el pasado.


  Lady Amelie se llevó las manos al rostro para ocultar en estas las lágrimas que ya escurrían por sus mejillas. Pero no eran lágrimas de tristeza ni de dolor, estas eran de alegría. La confianza de lord August era lo que más deseaba y él acababa de demostrarle con hechos que lo hacía, confiaba en ella y en su amor.


  Lord Grafton dejó su asiento y se acercó a ella. Hincado junto a su silla le retiró con suavidad las manos de la cara.


  —¿Por qué lloras, mi vida?


  —Te amo, August. —Lady Amelie le echó los brazos al cuello, su cara escondida a un lado de este—. No te merezco, pero no voy a dejarte.


  Su excelencia la apretó contra su pecho. No existían palabras para describir las emociones que explotaron en su pecho al escucharla decir que lo amaba, al sentir sus brazos rodeándolo y sus lágrimas de felicidad mojarle el cuello.


  Era esto lo que deseó desde el primer momento en que posó sus ojos en ella, en aquél lejano baile. Fue por esto que la cortejó y se casó con ella, por lo que tomó un barco y fue a Cornualles.


  El amor de su esposa.


  Una noche para borrar el pasado.


  Y lo hizo.


  No esa noche, aunque lo deseaba más que a nada en ese instante, sin embargo, lady Amelie todavía no se recuperaba por completo de su mal de tono; bañarse, vestirse y sentarse a la mesa, le había supuesto un gran esfuerzo.


  Lord August se conformó con dormir abrazado a ella. Esa y las noches que siguieron hasta que el doctor dictaminó que ya podía realizar algunas actividades fuera de la alcoba. Y dentro, por supuesto.


  Esa noche la llevó a su propia alcoba, a la cama que desde ese momento sería la suya también, y le demostró que la unión de sus cuerpos era solo otra forma de expresar el amor que sentían el uno por el otro.


  La adoró con cada beso, cada caricia y cada aliento hasta que su ternura y paciencia borraron el amargo recuerdo que su corazón guardaba, eliminando también los vestigios que el traumático ataque de lord Henry dejó en ella.


  En un momento de la madrugada, Thomas reclamó la atención de su madre. Fue él quien se levantó y acostó al niño en medio de los dos.


  Lord Grafton no durmió esa noche. Veló el sueño de ambos, reacio a perderse la hermosa estampa que la vida le regalaba.


  Eran suyos.


  Tenía a su esposa e hijo con él.


  Su familia.


  Y, sobre todo, tenía su amor.


  


  Epílogo


  Londres, principios de julio de 1727 año de Nuestro Señor (poco más de un año después).


  La noticia de la muerte del rey George I cambió los planes de los duques de Grafton.


  Al término de la temporada irían a su propiedad en Bristol, sin embargo, la muerte del monarca pausó su viaje en tanto la casa real no revelara la fecha de coronación del heredero, George II.


  Los condes de Euston también permanecieron en la ciudad por el mismo motivo. Aidan era el más afectado por las nuevas circunstancias, sin embargo, su excelencia no pensó ni por un segundo continuar sus propios planes.


  Cuando la casa real anunció que la coronación del nuevo monarca sería en octubre de ese mismo año, el anterior ya tenía un mes bajo tierra.


  Lord Grafton decidió retomar entonces sus planes, tenían tiempo para ir a su propiedad en Bristol y regresar a la ciudad ya cercano a la fecha. Sin embargo, lady Isobel tuvo otra idea.


  —¿Por qué no vienen a Skye con nosotros? —le dijo a lady Amelie una tarde, ambas tenían sus baúles listos para partir al día siguiente.


  —¿A Skye?


  —Es una isla hermosa y en esta época del año los paisajes son preciosos.


  —Creí que irían a Marazion —respondió la duquesa, desconcertada.


  —Aidan prefiere Skye, si aceptan venir cambiará gustoso los planes.


  —No sé. No creo que August quiera, ya sabes que no le gusta incomodar.


  —Señor, Amelie, por supuesto que no incomodan a nadie —replicó lady Isobel—, ¿o acaso yo te incomodo cuando te visito? —reviró, mirándola con los ojos entrecerrados.


  Estaban en el salón de visitas de la duquesa, sentadas una frente a la otra.


  —No digas tonterías, Issie.


  —Es lo que yo digo —apuntó la condesa.


  —Lo hablaré con August en la cena. Te enviaré una nota con la respuesta.


  Esa noche, Lord August subió a su alcoba después de la cena. Al abrir la puerta, la imagen de su esposa sentada en una de los sillones llenó sus ojos. Tenía a Thomas de pie sobre las piernas, el niño de un año y cinco meses reía emocionado por las carantoñas que ella le prodigaba.


  Una hermosa bañó su corazón, dotándolo de una felicidad que nada más podría generarla.


  Sonriente se acercó hasta ellos.


  —Mi pequeño conde está feliz —comentó inclinándose un poco para besar la cabeza del niño.


  Lord Grafton hincó una rodilla en el suelo y pasó el brazo derecho por los hombros de su duquesa. Ella se recargó en su pecho, su cara inclinada hacia atrás para besarlo en la mandíbula.


  —Tan feliz que no quiere dormirse —suspiró lady Amelie, resignada, acomodando su rostro bajo el cuello de él.


  El duque posó los labios en la coronilla de su esposa, su mano en el hombro de ella, cobijándola.


  Vivía esta escena cada noche; uno de sus más preciados anhelos. Y cada noche agradecía la gracia de poder hacerlo realidad.


  —¿Qué decidiste sobre la invitación de Isobel? —preguntó ella ya media dormida.


  —Envié una nota aceptándola.


  —¿Estás seguro?


  —Si te hace feliz, lo estoy —murmuró él—, no tengo mayor aspiración que esa, mi vida.
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  Era finales de julio cuando “La Silenciosa” fondeó en una playa de la isla de Skye.


  Lady Isobel, a pesar de haber pasado varias veces por el proceso de subirse a un bote para bajar de la embarcación, seguía experimentando el mismo miedo que la primera vez. La diferencia era que, en las ocasiones posteriores, Aidan iba con ella. Su esposo no se separaba de ella hasta que la dejaba sana y salva en el castillo, a ella y a la pequeña Kathleen. Solo entonces tomaba una montura y se iba a las cuevas donde guardaba su mercadería y supervisaba el desembarco.


  Bajaron en dos botes distintos. Milord Hades no quiso arriesgarse a que las cuerdas no soportaran el peso.


  A lady Amelie la experiencia le recordó esas ocasiones en que Torus se la echaba a la espalda y subía por una cuerda hasta la cubierta de la goleta que ahora llevaba el nombre de “Perséfone”. Lo recordó como una anécdota, sin la vergüenza y el sentimiento de culpa de antes.


  Era parte de su pasado y como tal aprendió a aceptarlo. Desde aquella noche en que desnudó su alma a su esposo, no volvió a pensar en el pasado.


  Lady Isobel no cabían en sí de emoción por tener en su hogar a su hermana. El trayecto en el carruaje se le hizo eterno, a pesar de que era mucho más corto que la travesía desde Londres.


  Desde el momento en que recibieron la nota confirmándoles que irían con ellos, no ha dejado de contar los días para llegar a la isla y que ella al fin conociera el castillo y sus habitantes. Sobre todo, al “ramillete”, como Aidan llamaba a las jovencitas rescatadas del Rose Garden, un burdel que regentaba un comerciante irlandés llamado O’Sullivan.


  El carruaje se detuvo frente a las puertas del castillo y la condesa se apresuró a abrir la puerta.


  —Despacio, esposa —acotó Aidan, él llevaba a Kathleen en brazos.


  Lady Euston sonrió, pero apenas y esperó a que Stuart le tendiera la mano para ayudarla a bajar.


  Tras ella bajó lord Grafton, este se volvió para ayudar a su esposa; la duquesa cargaba a Thomas, quien en un par de semanas cumpliría año y medio de vida.


  Las doncellas, que viajaban en otro carruaje, se acercaron para atender a sus señoras.


  Lady Amelie le entregó a Thomas a Prudence para descansar un momento. Pero Aidan no permitió que Jane tomara a Kathleen.


  —Estás encinta, mujer —le dijo al ver que esta le tendía los brazos—. Ve a supervisar las habitaciones para que los duques descansen —ordenó con el habitual tono seco que usaba con ella.


  Jane reprimió su lengua para no avergonzarse delante de su excelencia, pero tuvo ganas de decirle que estaba preñada no enferma.


  Lady Isobel, acostumbrada a las interacciones entre su esposo y doncella no les prestó atención. Tomó a su hermana del brazo y la guio hacia las escalinatas del castillo.


  En cuanto atravesaron las puertas, la paz se asentó en el corazón de la condesa. Este era su hogar. Y estaba feliz de compartirlo con su hermana.


  Lady Amelie sonrió a algo que lady Isobel le dijo, contenta de pasar ese tiempo con ella en la isla.


  Sus ojos se desviaron un instante al percibir movimiento en las escaleras. La sonrisa se le congeló al ver a la persona que descendía los escalones, igual que los pasos de esta.


  —Charlotte —susurró la duquesa, su mano derecha sobre su corazón intentaba calmar los rápidos latidos de este. Sus ojos, agrandados por la sorpresa se tornaron acuosos.


  Lady Isobel giró para ver a quien su hermana acababa de llamar Charlotte.


  —No, hermana —negó lady Isobel—, su nombre es Hyacinth.


  Pero lady Amelie sabía la verdad. La mujer que tenía frente a ella no era otra que su querida amiga lady Charlotte, ahora lady Strathmore y Kinghorne.


  ¿Qué hacía ahí? ¿Por qué no estaba con el conde?


  Y, más importante aún, ¿sabía lord Strathmore que su esposa vivía en una remota isla de Escocia bajo otra identidad?


  Lo dudaba. Pero ya tendría tiempo de hablar con su amiga y averiguar lo sucedido con ella en esos meses desde que se casara con el conde de Strathmore y Kinghorne.


  Fin.


  


  Hermanas Wilton


  
    Lady Isobel y lady Amelie Wilton eran tan unidas como solo un par de hermanas podían serlo, sin embargo, la vida se encargó de romper ese lazo cuando puso frente a ellas al hombre equivocado.
  


  Fuego en el corazón


  
     
  


  
    Lady Isobel ha pasado su vida suspirando por el amor de su excelencia, el segundo duque de Grafton, por eso, cuando fue evidente que nunca sería correspondida, decidió entregarse al servicio del Señor. Sin embargo, un fiero pirata con sed de venganza irrumpirá en su planificada vida y le demostrará que ni ella es tan santa ni él tan desalmado.
  


  


  Otros libros de la autora
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    La señorita White tenía dos años sirviendo como doncella bajo el yugo de la señora Miller, el ama de llaves del séptimo duque de Grafton; un trabajo que le daba el anonimato y la invisibilidad que necesitaba. Pero la llegada intempestiva de lord Grafton a Euston Hall derrumbará los muros que la protegían, poniendo en peligro no solo su corazón sino su vida.
  


  



  


  Sobre la autora


  Jari Grand es una mexicana soñadora que ama la lectura. Actualmente vive en un pueblito de México en compañía de su familia, tres perros y cuatro gatos, donde continúa escribiendo novelas románticas con finales felices.


  Sigue su página de Facebook “Jari Grand” para que te enteres sobre sus próximas novelas.


  


  


  
     
  


  [1] Mi amor en gaélico escocés.


  [2] Fue un clérigo inglés pionero en el estudio de la presión arterial. En 1733 publicó un ensayo con experimentos sobre la “fuerza de la sangre” en animales, su velocidad cardiaca y capacidad de los vasos sanguíneos.
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